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LA VOLUNTAD TESTAMENTARIA 
Y LA DEVOLUCION 
SUCESORIA DEL GENERAL SAN MARTIN 


Señor Presidente del Instituto: 

Señores Presidentes de Academias Nacionales: 
Señores académicos: 

Señoras y señores: 


Agradezco al Instituto y a los honorables miembros de su Academia 
el honor discernido a mi persona al elegirme para integrar esta digna 
corporación. 


Y agradezco al Dr. Argañaraz Alcorta una presentación que excede 
mis méritos, pero que acredita el fervor de su amistad, con la que me 
honro. 


1. El enfoque de esta disertación pretende ser principalmente jurí- 
dico. Como abogado, siento la necesidad de volcar mis modestas luces 
sobre las últimas voluntades del prócer, meritándolas con curiosidad 
profesional para enriquecer, si cabe, un análisis que otros han empren- 
dido con hondura, pero acaso sin esa predisposición que apunto y que 
puede constituir, a mi juicio, lo único novedoso y útil de mi esfuerzo. 


2. Es sabido que San Martín testó —o al menos manifestó su vo- 
luntad testamentaria— por tres veces: la primera en Mendoza, el 23 
de octubre de 1818, después de la liberación de Chile; la segunda en 
Pisco, el 29 de octubre de 1820, al comenzar la campaña del Perú; la 
tercera en París, Francia, el 23 de enero de 1844, acto este último que 
invalida cualquier disposición anterior, como lo manda la legislación 
universal y está escrito en la cláusula 7ma. de tan precioso documento.' 


1 En carta a Tomás Guido del 18-12-1826, San Martín alude a una “última 
disposición” que lo haría destinatario de documentos “sumamente interesantes y 
en su mayor parte originales” (CARRANZA, A. P.: San Martín, su correspondencia, 
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3. En la primera ocasión —es decir en Mendoza—, se trata de un 
acto público que San Martín otorga ante el escribano de Cabildo y Go- 
bierno don Cristóbal Barcala, hallándose presentes como testigos el Go- 
bernador Intendente de Cuyo Coronel Mayor don Toribio de Luzuriaga, 
el oficial del mismo grado don Hilarión de la Quintana y el Capitán 
de Artillería don Luis Beltrán; en la segunda —+es decir en Pisco— el 
acto asume, en cierto modo, las características de un testamento o más 
bien de una prevención militar, pues San Martín se dirige por carta al 
comandante del navío “Moctezuma”, unidad al mando de don Jorge 
Young, que surcó las aguas del Pacífico; en la tercera —es decir en Pa- 
rís—, San Martín extiende un testamento ológrafo y vuelca en él un 
pensamiento decantado tras dos décadas de exilio, al que debió ajustarse 
necesariamente su devolución sucesoria. 


4. Son tres momentos capitales en la vida del héroe. Testar no es 
sólo —como se ha pretendido— una manifestación exquisita del derecho 
de propiedad, que a menudo trasunta preferencias, egoísmos, idolatrías, 
reconocimientos o retractaciones postergadas, sino también —en la con- 
cepción más pura— la culminación de un hondo examen de conciencia 
que el hombre siente la necesidad de hacer en recogida intimidad, mien- 
tras medita sobre su tránsito terreno y su destino trascendente. Huelga 
el corazón del testador y queda más tranquilo su ánimo” —dicen las Par- 
tidas— después de otorgar el testamento. Si se lo hace derechamente, 
“es determinación de grand pro” en virtud de la cual “pártese el alma del 
mundo más libre e más folgada”, agrega el sabio anotador Gregorio López. 
Según sus términos ha de operarse después lo que los juristas llaman la 
“devolución sucesoria” con verdadera intuición de filósofos, pues ya sen- 
tenció uno de los clásicos: “Nunca digas doy, porque sólo devuelves”. 


5. He aquí el texto de la primera última voluntad expresada en 
ese trance por el Libertador: 


“En la ciudad de Mendoza, a veinte y tres días del mes de octu- 
bre de mil ochocientos diez y ocho; el Excmo. Señor don José de 
San Martín, Capitán General y en Jefe del Ejército de los Andes, 
residente en el presente en ésta, dijo Su Excelencia que estando de 
próxima partida para la Capital de Santiago de Chile y deseando 
hacer una declaración con fuerza de última voluntad en virtud de 
los privilegios que le franquean las leyes civiles, militares y otras 
superiores resoluciones, para que se tengan en la clase de disposi- 


ps. 171-172). Sin duda por eso el Gral. Carlos J. Mosquera refiérese al testamento 
de 1844 como “el cuarto testamento de San Martín” en el subtítulo de una diser- 
tación fervorosa (MOSQUERA, C. J.: Compendio de grandeza, en Anales de la Aca- 
demia Sanmartiniana, n? 9, 1978, p. 41). 
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ción testamentaria para el caso de que Su Excelencia fallezca, a 
que estamos sujetos por nuestra naturaleza, previos los demás re- 
quisitos legales que da aquí por insertos y comprendidos: dispone 
y es su voluntad dar y conferir en primer lugar a su esposa doña 
Remedios Escalada de San Martín, todo su poder amplio y tan 
bastante como se requiera para que perciba y se haga cargo de todos 
los bienes que tiene y posee Su Excelencia así en ésta como en cual- 
quiera otra parte, disponiendo de ellos y administrándoles como le 
parezca libre y francamente y que pueda practicar para las diligen- 
cias que le ocurran en ausencia de Su Excelencia por sí y sin inter- 
vención ni permiso de Juez ni autoridad alguna. Que en el caso de 
que fallezca Su Excelencia, determina que las armas de su uso se 
repartan entre sus hermanos políticos. Que la librería que actual- 
mente posee y ha comprado con el fin de que se establezca y forme 
en esta Capital una biblioteca, quede destinada a dicho fin, y se 
lleve a puro y decidido efecto su pensamiento. Instituye por su here- 
dera a doña Mercedes de San Martín y Escalada su hija legítima 
y de su esposa la antedicha señora doña Remedios Escalada, y a los 
demás descendientes de su legítimo matrimonio que tuviese al tiem- 
po de su fallecimiento. Nombrando como nombra a la expresada 
señora su esposa su Albacea Testamentaria, Tutora y Curadora de 
su dicha hija. Ouedando todo lo demás como queda expuesto a 
disposición de dicha señora su esposa. Y así lo otorga y firma Su 
Excelencia hallándose presentes los señores coroneles mayores don 
Toribio de Luzuriaga, gobernador intendente, don Hilarión de la 


Quintana y el capitán de Artillería don Luis Beltrán. — José de 
San Martín. Ante mí: Cristóbal Barcala, escribano de Cabildo y 
Gobierno.” 2 


6. Como se advierte, el acto es previsor y complejo: comprende, 
en primer lugar, el otorgamiento de poder amplio de administración y 
disposición a la esposa del otorgante, quien podrá obrar “sin interven- 
ción ni permiso de juez ni autoridad alguna”, y además, las disposiciones 
de última voluntad: institución de heredera a favor de su hija Mercedes 
(y eventualmente de otros vástagos de su legítimo matrimonio); desig- 
nación de Albacea Testamentaria, Tutora y/o Curadora a favor de la 
cónyuge y destino previsto (con verdadera sustancia de legado) para 
dos rubros de su haber patrimonial: las armas de su uso (va en ello el 
Corvo inclusive) para sus hermanos políticos, los Escalada, que siguen 


2 Reproducido por VIDELA, R.: en El General San Martín y Mendoza. Blasón 
de los mendocinos, Mendoza, 1936, ps. 134/5. Idem en TorRE REVELLO, J.: Selec- 
ción de documentos relativos al Libertador Don José de San Martín, Buenos Aires, 
1953, ps. 128/9, publicación del Instituto Nacional Sanmartiniano. Idem en: 
San Martín y su preocupación por la cultura, publicación del mismo Instituto. Bue- 
nos Aires, 1961, ap. “Documentos”, p. 47. 
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de cerca su aventura, y los libros para erigir una biblioteca en Mendoza, 
noble preocupación cultural que reiterará en Santiago de Chile y en 
Lima. 


Para ese entonces —octubre de 1818— es bien magro el acervo 
patrimonial de San Martín: a las armas, libros y escasos muebles de su 
uso sólo cabe sumar, por donación, las 50 cuadras de los Barriales que 
le fueron adjudicadas en 1816 por el Cabildo de Mendoza (junto con 
200 contiguas para su hija menor Mercedes Tomasa);* la chacra “lla- 
mada antiguamente de Beltrán”, que le ofrendó el Gobierno de Chile en 
1817, por órgano del Cabildo de Santiago,* y dos lotes contiguos (45 
varas de frente por 57 de fondo), en la alameda de la capital cuyana, 
que el Libertador adquirió a plazos para construir su vivienda, sueño 
que, ciertamente, nunca llegó a cristalizar.? Lo demás son créditos por 
sueldos, generosa y voluntariamente podados; premios que rehusó, que 
no se hicieron efectivos o que recibieron destino para empresas de bien 
común, o dotaciones también podadas para su hija Mercedes, como la 
pensión vitalicia que le asignó el Gobierno de Buenos Aires cuando se 
conocieron en aquel año de gloria —1818— los brillantes triunfos de: 
Chile.* 


7. No es del caso extenderse en la valoración de este primer testa- 
mento, cuyo esquema es bien claro aunque pueda cuestionarse el mérito 
de sus disposiciones a la luz de una doctrina actualizada y ortodoxa. Su 
incipiente núcleo familiar, sus armas y sus libros, en momentos en que 
su salud flaquea, mueven su decisión antes de regresar a Chile. Sobre su 
esposa recaen en confiado y heterogéneo acúmulo las designaciones de 
mandataria, albacea, tutora y curadora, como para cubrir cualquier even- 
tualidad. La institución de heredero es para su descendiente unigénita 
(y para los que pudieran sobrevenir), después de una convivencia car- 
gada de significativos hiatos. Las mandas para sus hermanos políticos y 
para el pueblo de Mendoza, destinatario de una preocupación cultural 
que no le abandonó nunca. “La ilustración y el fomento de las letras es 
la llave maestra que abre las puertas de la abundancia y hace felices a 
los pueblos”, escribió con verdad este insaciable autodidacto. 


8. De otro carácter y —claro está— menos detallado y prolijo 
es el texto de la carta que el 29 de octubre de 1820 San Martín dirige 
al Comandante Young, al abrir Ja campaña del Perú: 


3 Documentos para la historia del General San Martín, colección del Instituto 
Nacional Sanmartiniano, t. IV, ps. 261, 328, 522. 

4 Idem, t. VI, p. 53. 

5 Barcia TRELLES, A.: San Martín en Europa, Buenos Aires, 1948, p. 100. 

$ Doc. para la historia del General San Martín, cit., t. V, ps. 324, 325; t. 
VIT, ps. 155, 259. 
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“Si la suerte de la guerra me hiciera fenecer en ella, o bien 
caer prisionero —escribe el Libertador—, prevengo a usted que el 
baúl que contiene mis papeles reservados, como igualmente mi 
catre-cofre, serán entregados a mi apoderado don Nicolás Peña, 
para que éste lo remita a mi mujer en Buenos Aires. La plata la- 
brada que tengo en el buque de su mando, será repartida entre usted 
y el Capitán Frescano, en toda propiedad. Los demás efectos, ex- 
cepto mi librería, que deberá entregarse igualmente a Peña, serán 
repartidos entre la guarnición y tripulación de la goleta.” * 


9. Como se ve, es sumario y de apremio el texto de esta segunda 
última voluntad del Libertador. La carta al Comandante Young está da- 
tada en Pisco, pero el 29 de octubre de 1820 San Martín —cuyo arribo 
a la bahía de Paracas tuvo lugar el 7 de setiembre—, después de des- 
pachar la expedición de Arenales y otras partidas y de establecer los 
primeros contactos con el enemigo, había trasbordado a la goleta “Moc- 
tezuma” (200 toneladas y 7 cañones) y hallábase al cabo de una nave- 
gación costera de tres días frente a la fortaleza de El Callao, al alcance 
de sus cañones, junto con el grueso de la escuadra. Ese día Cochrane 
decide azuzar a los defensores de la plaza. Los artilleros de uno y otro 
bando disparan enconadamente. El riesgo es grande. Si la fecha de la 
carta ha de prevalecer en este análisis, si San Martín no la redactó en 
Pisco sino a bordo de la goleta “Moctezuma”, presente en la audaz in- 
tentona, parece obvio que el Libertador no se hallaba el 29 de octubre 
en trance de atender sin apuros al lleno de los recaudos formales de un 
testamento militar o marítimo, autorizado por el derecho común de en- 
tonces y de ahora y que pudo ser materia de una decisión anticipada, 
más oportuna y más prolija. No sé, ni he podido establecerlo, si San 
Martín y el Comandante Young observaron en la emergencia todas o 
algunas de las medidas que son propias de los testamentos especiales 
de mar y que ya eran de práctica entonces: presencia de testigos, doble 
ejemplar, anotación en el diario de a bordo, denuncia en el puerto de 
arribada, etc. Lo cierto es que San Martín sólo dispone sobre lo que va 
con él en la aventura y tiene o puede tener valor estratégico (sus pape- 
les), cultural (sus libros) o íntimo (su catre-cofre, su plata labrada y 
otros efectos personales), sin el ánimo de variar sustancialmente lo que 
detó asentado dos años antes en Mendoza. por acto público. Si la fecha 
de la carta al Comandante Young es verídica, cabe presumir que San 
Martín no tuvo ocasión para consultar con sus auditores o asesores 
letrados sobre el valor de una carta testamento ni sobre el valor de 
las mandas que, en el testamento marítimo, tienen por beneficiarios al 


71 Boletín del Museo Bolivariano, agosto de 1929, cit. por OTERO, J. P.: His- 
toria del Libertador Don José de San Martín, ed. del Círculo Militar, Buenos Aires, 
1978, t. VIIL, p. 107, nota 11. 
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comandante, a la oficialidad o a la tripulación de a bordo, sobre quie- 
nes pesa, en el concepto de la mejor doctrina, la imposibilidad de recibir 
legados de quienes, hallándose en la nave, testan a su favor durante Ja 
travesía (véase nuestro Cód. Civ., arts. 3648, 3686 y conc.), aunque 
pueda aducirse que éstas son normas concebidas para proteger a un 
pasaje más.expuesto a presiones y desvíos que el General en Jefe de una 
Expedición Libertadora. 


Creo innecesario advertir que mi remisión al Código Civil que hoy 
nos rige sólo vale para ratificar una doctrina de aplicación muy general 
en la primera mitad del siglo XIX, aceptada por nuestro codificador, 
quien invoca en su abono al Código francés de 1804, al de Luisiana de 
1824, al de Nápoles de 1829. al de Holanda de 1838, al de Chile de 
1855 y a comentarios tan calificados como el de Demolombe respecto 
del señero Código de Napoleón. Es claro que para pronunciarse adecua- 
damente sobre el documento extendido por San Martín ha de estarse al 
derecho común de Castilla (las Partidas, las Leyes de Toro, las Recopi- 
laciones), de aplicación entonces en la América Española, como así al 
ordenamiento castrense en vigor para la expedición combinada argentino- 
chilena. San Martín no descuidó su información en tal sentido. Conviene 
recordar que en su librería figuran varios volúmenes de derecho —v.gr., 
las “Instituciones del Derecho Civil de Castilla”, de Asso y Manuel, vero- 
símilmente la edición de Madrid, Imprenta Ramón Ruiz, 1792—, y hasta 
una recopilación de actos de última voluntad: “Recueil de testaments”, 
cuatro tomos en 8vo., obviamente en francés. $ 


Don Nicolás Peña, su apoderado de entonces, que lo acompañó 
desde Chile, debió tener sin duda instrucciones precisas para recibir y 
entregar, llegado el caso, lo que San Martín apartó para los suyos en su 
decisión del 29 de octubre de 1820. 


10. Tras Guayaquil, la reunión del primer Congreso del Perú, su 
renuncia al Protectorado y el adiós de la Magdalena, San Martín se em- 
barca en Ancón y toma el camino del exilio. En París, Francia, el 23 de 
enero de 1844, veinte años después de esa admirable actitud, otorga su 
último testamento, al cual debió ajustarse, en definitiva, la devolución 
sucesoria a que diera lugar su muerte. 


Esta meditada y solemne manifestación de voluntad debió atender, 
en cuanto a su forma y a su contenido, a la ley del lugar de su otorga- 
miento, esto es, a las reglas prescriptas por el Código Civil francés de 
1804 y a sus disposiciones modificatorias o complementarias. Ese Código 


8 RuisoLía, M. A.: La información y la formación jurídica en el pensamiento 
y en la obra del General San Martín, en Anales de la Academia Nacional de Dere- 
cho y Ciencias Sociales de Buenos Aires, años XXII y XXI!I, ps. 355 y ss. 
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—como el nuestro de 1871— exige que el testamento ológrafo, para 
ser válido, debe ser enteramente manuscrito, fechado y firmado por el 
testador (art. 970). La ley del 14 de julio de 1819 permitió a los ex- 
tranjeros —anteriormente excluidos, pues Napoleón quiso un Código Civil 
para los franceses— suceder, disponer y recibir en Francia del mismo 
modo que los naturales, derogando los artículos 929 y 912, que consa- 
graban la exclusión. 


11. Hay algunas premisas del derecho francés que conviene recor- 
dar por su meridiana aplicación al caso. 


Desde luego allí, como entre nosotros, el testamento es un acto 
solemne, cuyas formas deben ser observadas bajo pena de nulidad (Cód. 
Civ., art. 1001). El ológrafo se admite con generalidad a raíz de la san- 
ción del Código de 1804. Antes, sólo se lo admitía en algunas regiones 
de Francia. 


La doctrina y la jurisprudencia pronto admitieron que no es nece- 
sario que el testamento ológrafo se extienda en idioma nacional. Fue la 
consecuencia de argumentar con lo prescripto por el artículo 999, con 
referencia al francés que testa en el extranjero. Aguado, el buen amigo 
dc San Martín, testó en Francia por dos veces, echando mano del francés 
y de! español. 


No es necesario que el testador use papel timbrado, aunque se lo 
considere conveniente para obviar, a posteriori, requisitorias fiscales. 


No es necesario, asimismo, salvar a ultranza enmiendas o raspa- 
duras, aunque se lo estime aconsejable. 


No priva de valor a las cláusulas adicionales el hecho de que no 
se consigne nuevamente fecha y firma. 


No importa el uso inapropiado que haga el testador de ciertas pa- 
labras con alcance técnico preciso: instituyo, lego, dono, devuelvo, etc. 


La existencia de heredero único designado por la ley, que es al 
mismo tiempo el instituido por el testador, obvia dificultades y abre el 
camino a una devolución sucesoria transparente. El heredero único, 
legatario universal (art. 1003), que no concurre con ningún otro de- 
rechohabiente al que la ley le reserve una porción de la herencia, es 
propietario desde el fallecimiento del causante, sin necesidad de pedir 
la posesión (art. 1006; confr. art. 1014). Pero mediando testamento 
ológrafo hay que cumplir con el requisito del artículo 1007, esto es, 
con su presentación ante el Presidente del tribunal, a los fines que pronto 
indicaré. 

12. Los recaudos formales que antes se indican están rigurosamente 
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observados en el testamento ológrafo de San Martín, cuyo original logró 
ubicar José Pacífico Otero en el archivo de la notaría Huillier, París, rue 
Taitbout 29. El Libertador lo otorga “teniendo en cuenta el mal estado 
de mi salud”, bien que sin hallarse comprometido el dominio de sus facul- 
tades. La afección que terminó por privarlo de la vista —cataratas— 
se insinúa en 1845 y se concreta tres años después, en 1847. Extiende 
prolijamente su testamento en papel timbrado del país, valor de 35 cén- 
timos, sobre líneas que marca con lápiz para mayor regularidad de la 
escritura. Numera y separa las cláusulas (que son siete) y añade una 
adicional (la referente a la devolución del estandarte de Pizarro), a cuyo 
pic reitera la firma. En la primera página, cláusula 2, sobre raspado la 
palabra “Mil” e interlineada la palabra “confianza”. El texto está ente- 
ramente manuscrito por el prócer y fechado y firmado en París, a 23 
de enero de 1844. como antes se dice y como se preocupa por aclararlo 
el testador en las líneas de cierre. 


13. Tras los días de luto y llanto, de conformidad con lo prescripto 
por la ley francesa en vigor (Cód. de Proc. Civ., art. 916 y conc.), debió 
procederse a la presentación, descripción judicial, registro y depósito del 
testamento. Por tanto, el 21 de setiembre de 1850 los señores Romualdo 
Dufresne y Antonio Enrique de Fontaine acuden a la escribanía Huillier 
y denuncian, como hecho público y notorio, la muerte del General José 
de San Martín, oportunidad en que el yerno de éste, Mariano Balcarce, 
que los acompaña, manifiesta que el Libertador ha dejado por única y 
universal heredera instituida en testamento ológrafo a su hija Mercedes, 
la esposa del declarante. 


Se da pues intervención al Tribunal de Primera Instancia del Sena 
cuyo Presidente, el magistrado Louis Marie de Belleyme, en la audiencia 
del 5 de noviembre de 1850, procede a marginar el texto, a invalidar los 
claros entre cláusula y cláusula y a labrar el acta respectiva con la des- 
cripción de la pieza, asentando la constancia de rigor al pie del original. 
A ese fin y desde que el testamento está redactado en español se hace 
comparecer al traductor oficial, señor Bartholomé, que también suscribe 
el acta. 


El 11 del mismo mes de noviembre de 1850 el testamento tiene 
entrada en el “Bureau des Notaires”, abonándose los derechos correspon- 
dientes —por el principal y la cláusula adicional o codicilo— y asen- 
tándose también la constancia respectiva. Fecho, se procede a su registro 
y se lo entrega para su depósito y cumplimiento al notario Huillier quien, 
según Otero, fue el profesional que atendía los asuntos de Aguado, de 
San Martín y de Balcarce.? 


2 OTERO, J. P.: op. cit. t. VIII, ps. 85 y ss. 
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14. Conviene apuntar que San Martín escribe su testamento en el 
invierno de París, en la finca de la Rue Neuve Saint Georges, al borde 
de cumplir los 66 años, después de la muerte de Aguado (acaecida el 
12 de abril de 1842), quien también testó el 19 de noviembre de 1841 
y lo designó, con otros, su albacea.*” Cuatro años después, tras la re- 
volución de 1848, San Martín deja París y se traslada a Boulogne Sur- 
Mer (16 de marzo de 1848), donde alquila un piso alto de la finca 
n9 105 de la Calle Grande, propiedad del Dr. Gérard, abogado y biblio- 
tecario que llegó a ser su amigo. Ya está hecha su decisión de despren- 
derse de la casa de Grand Bourg y aproximarse a las costas de Inglaterra. 
Para ello da poder a Balcarce, quien formaliza la venta en agosto de 
1849. Queda por tanto en su dominio la finca de París, Rue Neuve Saint 
Georges n% 35, donde redactó las cláusulas de su noble testamento y 
que habitará su descendencia antes de radicarse en Brunoy. 


15. En los seis años y casi ocho meses que van desde la redacción 
del testamento hasta la muerte ninguna variante se registra en la voluntad 
testamentaria de San Martín. Desde el punto de vista patrimonial, el 
contenido de la pieza es sumario y hasta pudo suplirse por disposiciones 
menos formales, si se atiende a la plena confianza del testador depositada 
en su hija y su yerno. Su valor relevante no está en el traspaso de una 
rica fortuna; está en la serena grandeza del alma del testador, como diría 
Rojas; está en la honda transparente y edificante meditación que trasunta 
cada período. El estilo es enjuto, prieto, condensado; las palabras cobran 
esa lucidez. esa emoción, esa verdad que es la característica de su llana 
literatura. En cincuenta y dos renglones caben las referencias a su fe, 
a sus títulos, a su honrada gestión patrimonial, a su ternura de padre 
y de abuelo, a su orgullo de patriota, a su desprendimiento de numen y 
paladín de la causa de América. 


16. En efecto: el testador invoca el nombre de Dios Padre Todo- 
poderoso, “a quien reconoce como creador del mundo”, sin ánimo de 
congraciarse con quienes lo tildaron de ateo, de hereje o de masón, pues 
ello no le impide más adelante prohibir para su Óbito todo género de 
ritos funerarios y ordenar que sus despojos sean conducidos desde el 
lugar de su deceso al de su inhumación sin acompañamiento alguno. Eso 
sí: para su corazón quiere la gleba de Buenos Aires, quizá con el afán 
de transmitirle a la Patria su latido, su fervor, su decisión indeclinable. 


Enuncia seguidamente sus títulos máximos: Generalísimo de la Re- 
pública del Perú y fundador de su libertad, Capitán General de la de 
Chile y Brigadier General de la Confederación Argentina; refiérese a su 


10 VimLeGAS BASAVILBASO, B.: Significación moral del testamento de San 
Martín, en Boletín de la Academia Nacional de la Historia, Buenos Aires, 1941, 
Vol. XIV, ps. 355 y ss. 
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estado de salud, cuya progresiva declinación no puede ocultársele, y 
dispone: 


a) La institución de heredera (legataria universal) de sus bienes 
presentes y futuros, a favor de su hija única Mercedes. 


b) El legado de 1.000 francos anuales a favor de su hermana María 
Elena mientras viva (tiene ya 73 años), que se convertirá en otro de 
250 francos anuales a favor de su hija Petronila, cuando acaezca su 
deceso (murió en 1853, a los 82 años de edad). 


c) Un legado más —el tan manido de su espada— a favor de 
Juan Manuel de Rosas, por las razones que expresa y que no responden, 
por cierto, a una aprobación de su política local. 


Asimismo declara: 
a) Que no debe ni ha debido jamás nada a nadie. 


b) Que experimenta la mayor satisfacción, como padre, respecto de 
la conducta de su hija y de su yerno, a quienes expresa su gratitud por 
la vejez feliz que le han deparado, exhortándoles a atender con máximo 
celo la educación y formación de sus nietas, si aspiran a disfrutar igual 
goce. 


Cc) Que cualquier disposición anterior de la misma índole ha de 
entenderse sin valor alguno. 


El artículo adicional añade otro legado (el testamento dice con fino 
matiz la “devolución”) respecto del estandarte que tremoló Pizarro en 
la conquista y que San Martín ordena se regrese a la República del Perú, 
a condición de que su Gobierno concrete las recompensas y honores con 
que fue distinguido por su primer Congreso. 


Ni la caligrafía ni la tinta denuncian que esta cláusula se haya es- 
crito con posterioridad. Su validez no puede cuestionarse. Como diría 
Demolombe, lo añadido está en el orden de las ideas del testador. Se 
relaciona armónicamente con el espíritu y la forma del acto. Por lo de- 
más, el propio San Martín, respondiendo en 1849 a la carta del Ministro 
de Relaciones Exteriores Juan Manuel Mar, que en nombre del Presi- 
dente del Perú, General Manuel Castilla, tuvo a bien requerirle en dignos 
términos la generosa devolución del estandarte, consideró oportuno acla- 
rar que el pedido estaba ya contemplado en su testamento, cuya ejecución 
no tardaría “vista mi edad avanzada y lo derruido de mi salud”. 


17. En resumen: institución de heredera para su hija legítima, como 
en 1818; tres legados muy significativos y declaraciones y exhortaciones 
reveladoras de un carácter y de una formación intelectual y moral que 
no es necesario encarecer. 
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Por la forma y por el contenido, el testamento de 1844 es inobje- 
table a los ojos del hombre de derecho. 


18. Como queda dicho, San Martín es un extranjero que testa en 
Francia, después de la reforma introducida al Código de 1804 por la 
ley de 1819. En esta hipótesis, el silencio de la ley positiva remite implí- 
citamente a la regla “iocus regit actum”. 

San Martín hace uso, pues, del derecho de expresar su última vo- 
luntad en testamento ológrafo y en su idioma nativo. Se trata así de un 
acto solemne, que reúne las exigencias de los arts. 970, 1001 y concor- 
dantes del Código Civil francés (pieza íntegramente manuscrita, fecha- 
da y firmada por el testador). 


En el caso, la heredera instituida es también heredera única de 
sangre, llamada a recoger la herencia por voluntad de la ley (art. 967). 
Vive con el testador y comparte, junto con su esposo, el uso y goce de 
los bienes que se le transmiten. En los términos del art. 1003 es lo que 
la ley y la doctrina llaman “legataria universal” y no se halla en con- 
curso con otros herederos forzosos. 


El testamento está en poder de ella y de su cónyuge, destacado con 
función diplomática en nuestra embajada de París, quien en carta del 
30 de agosto de 1850 —antes de la presentación judicial que tendrá lu- 
gar el 5 de setiembre— comunica a Rosas el tenor de la cláusula que 
lo constituye en legatario. 


No prevé el testamento la designación formal de albacea, pero Bal- 
carce asume de hecho esa función y la invoca abiertamente en la carta 
a que acabo de referirme. 


En tales condiciones la ley francesa —y en particular la vigente 
cuando San Martín testó y falleció—obvia muchos de los trámites que 
en nuestro país y en nuestros días entendemos necesarios para la sus- 
tanciación de un juicio sucesorio. La ley francesa considera al legata- 
rio universal titular del dominio de los bienes que se transmiten desde la 
muerte del causante, pero manda cumplir dos trámites de rigor para 
disponer libremente: a) la presentación del testamento; b) pedir la 
posesión si no se está en ella y el testamento es ológrafo. 


El primer paso —la presentación del testamento— debe cumplirse 
ante el juez de primera instancia del lugar donde la sucesión se abre 
(Cód. Civ., art. 822). El magistrado examina y describe la pieza, le- 
vanta el acta pertinente y ordena el registro y el depósito judicial si 
corresponde. Tratándose de un extranjero puede actuar el cónsul de su 
nación, si ha recurrido a él y el testamento está en sus manos. 
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Como principio, se presume la verdad de la fecha y la autentici- 
dad de la firma del testamento -ológrafo. Alguien con interés legítimo 
podrá, sin duda, cuestionarlo. De cualquier modo, el juez no procede 
sobre este punto de oficio. 


No se hizo en la sucesión de San Martín inventario ni aposición de 
sellos. Son éstas medidas que también pueden pedirse por eventuales 
contradictores. La existencia de una única heredera instituida que es, 
asimismo, la única heredera de sangre, la personalidad ilustre del “de 
cujus” y acaso la calidad diplomática de su hijo rolítico ostensible al- 
bacea obviaron, verosímilmente, todo género de dificultades. 


Ante el notario Huillier, Balcarce se adelanta a formular declara- 
ción expresa respecto de algunos fondos públicos que San Martín po- 
seía, a fin de que se la tenga desde ya como propietaria a su hija 
Mercedes. 


Lo demás —salvo la posesión de la finca de la rue Saint Georges, 
que se obtiene en 1852— son sencillos trámites personales que agotan 
la ejecución del testamento. 


Según la ley francesa, para entrar en posesión de los legados basta- 
ba con la entrega y la recerción sin óbices. de común acuerdo. Sólo si 
así no fuese, hubiera procedido alguna reclamación judicial, de la que 
no tengo noticia. 


19. Por lo que se sabe, las disposiciones testamentarias de San 
Martín fueron cumplidas, sin otra injerencia judicial que la que antes 
se apunta. 


Labrada el acta de defunción el 19 de agosto de 1850, según de- 
nuncia de Francisco Javier Rosales (Encargado de Negocios de Chile) 
y del doctor Gérard, el día 20, a primera hora, el féretro fue conducido 
a la Iglesia Catedral de Boulogne Sur-Mer, con el brevísimo acompaña- 
miento de las dos personas nombradas, de Balcarce, de Juan Pedro Dar- 
thez, de José Guerrico y del señor Saguier, vecino de la ciudad. Allí 
quedaron los restos por más de una década, hasta que en 1861 se los 
inhumó en el cementerio de Brunoy, en el sepulcro erigido por la fami- 
lia Balcarce. En 1880 —este que corre es el año del centenario, que me- 
reció nuestra recordación emocionada— los sagrados despojos llegaron 
al país en el transporte “Villarino”, para contar desde su túmulo las ho- 
ras felices y penosas de la Patria. 


El sable corvo llegó a las manos de Rosas y pasó después, por dis- 
posición testamentaria, a las de su yerno, hasta que en 1897 Adolfo P. 
Carranza obtuvo que se lo donase a la Nación, con destino a su Museo 
Histórico. Como antes lo he dicho, el 30 de agosto de 1850, invocando 
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la condición de albacea que no resulta formalmente del testamento, 
Mariano Balcarce comunicó a Rosas la muerte de San Martín, anuncián- 
dole que en la primera ocasión “tendrá el honor de remitirle esa preciosa 
memoria, legada al defensor de la independencia americana por un viejo 
soldado cuyos servicios a la Patria se ha dignado V.E. recordar cons- 
tantemente en términos tan lisonjeros como honrosos”. El 29 de setiem- 
bre de 1850 Balcarce se dirige otra vez a Rosas y le envía copia legali- 
zada del testamento. Felipe Arana, ministro que atiende las Relaciones 
Exteriores y a quien Balcarce cursa también una comunicación parale- 
la noticiándole sobre el deceso del prócer, acusa recibo el 19 de noviem- 
bre y declara que el Gobernador le previene que tan pronto sea po- 
sible disponga la remisión de los restos a cargo del Estado. Para enton- 
ces se acercaba el pronunciamiento de Urquiza y la decisión debió pos- 
tergarse hasta la gestión presidencial de Avellaneda. ¿Dónde y cuándo 
rec bió Rosas el corvo? ¿Llegó a sus manos antes de Caseros? ¿Lo reci- 
bó en Europa después de su caída? La cuestión es dudosa. El propio 
Otero, que da por cierta la primera hirótesis, confiesa, sin embargo, no 
conocer los detalles relacionados con la entrega de la reliquia. Por mi 
parte, me limito a apuntar, como una verdad geográfica, que París no 
dista mucho de Southampton. 


Sobre esta manda sólo cabe añadir el recuerdo de la tal vez apasio- 
nada pero de cualquier como irreverente ectitud de quienes pusieron la 
mano en esa invalorable joya y determinaron así un traslado que no se 
aviene con la modalidad impuesta a su donación. Vencido el terror por 
las armas de la Patria, ojalá los argentinos vuelvan a hacer examen de 
conciencia a la vista de un acero que nunca se usó para alentar la dis- 
cordia. 1! 


El estandarte que tremoló Pizarro en la conquista, cuya devolu- 
ción impetró el Presidente Castilla con justificable insistencia, lo reci- 
b'ó el Ministro Plenipotenciario del Perú. Pedro Gálvez, de mano de 
Balcarce y en lucida ceremonia, el 21 de noviembre de 1861, vale decir, 
el mismo día en que los restos de San Martín fueron trasladados al ce- 
menterio de Brunoy. El Libertador subraya en su testamento que la pieza 
le corresoonde en proniedad, por decist'ón del Avuntamiento de Lima, 
que certificó la autenticidad del trofeo, previas las averiguaciones y/o 
expertizaciones pertinentes. Sabido es que Sucre remitió a Bolívar un 
segundo estandarte al que atribuyó la misma significación histórica, bien 
que sin preocuparse de agotar los mismos recaudos. De cualquier modo, 


11 La interpretación de esta manda dio lugar a una declaración del Instituto 
Nacional Sanmartiniano, producida 2n sesión académica especial de 1948, y a una 
comunicación adhiriendo de la Academia Nacional de la Historia (diciembre 11 
de 1948). Véase: TONELLI, A. Y BEMBIHY VIDELA, A.: Síntesis documental sanmar- 
tiniana, publicación del Instituto, Buenos Aires, s/f, ps. 154 y 155. 
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también el trofeo que generosamente devolvió San Martín fue sustraído 
a la contemplación de los peruanos, sin que se conozca su destino cierto 
hasta la fecha. Triste, tristísima alternativa la de estos dos legados —el 
sable corvo del héroe y el estandarte del bravo extremeño—, denuncia- 
dora de una inmadurez y de una turbulencia que sin duda hubiera de- 
tenido en su momento la mano del testador. 


La pensión para la hermana María Elena (o Elena San Martín de 
Menchaca), fallecida en 1853, según lo puntualiza en su corresponden- 
cia Balcarce, y luego para su hija Petronila, debió ser satisfecha debida- 
mente, San Martín no constituyó en su garantía hipoteca alguna, seguro 
de que su hija y su yerno cumplirían religiosamente su voluntad. 1? 


En fin; las declaraciones y recomendaciones del prócer siguen pre- 
sentes en el corazón de los buenos argentinos, legatarios todos de un 
ejemplo sublime de rectitud, de modestia, de austeridad, de sacrificio. 


20. Vale la pena precisar qué estaba en el patrimonio de San Mar- 
tín y pudo trasmitirse a su muerte. 


El tema ha sido prolijamente estudiado por mienbros de esta Cor- 
poración y en este Instituto, así como en la Academia Nacional de la 
Historia. Los trabajos de Oscar E. Carbone (“El patrimonio de San 
Martín”, Buenos Aires, 1960) y de Raúl de Labougle (“San Martín 
en el ostracismo. Sus recursos”, en Anales de la Academia Sanmartinia- 
na, 1978, n2 9, p. 15), sin perjuicios de los datos que pueden recogerse 
en obras ya clásicas sobre la vida del Libertador, constituyen un deci- 
sivo aporte para la indagación a que me refiero. 


Una somera visión panorámica permite afirmar que, al proyectar- 
se la acción de San Martín en distintos países del viejo y del nuevo con- 
tinente, hubo ocasión para que su patrimonio se integrara con bienes 
ubicados en distintas jurisdicciones, aunque en 1850 el haber hallábase 
reducido, en lo sustancial, a un solo bien raíz, escasos fondos públicos 
y muebles de variada significación en Francia; a lo poco que quedó en 
Buenos Aires y en Cuyo como saldo de disposiciones onerosas o gra- 
tuitas, y a créditos por sueldos y pensiones impagos, estos últimos en 
tres países de América que le debían su libertad. 


En la Argentina San Martín dispuso, por distintos títulos, de los 
siguientes bienes, a los que tuvo acceso por sí o en ejercicio de una re- 
presentación necesaria: 


a) En 1816, 50 cuadras de campo en Los Barriales (y otras 200 
para su hija Mercedes), donadas por el Cabildo de Mendoza a quien 


12 Testamento del prócer, cláusula 22. 
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manifestó no poder adquirirlas. ** Hubo allí casa que habitó transitoria- 
mente al volver del Perú, sembrados, hacienda y molino. Las explotó 
con Pedro Advíncula Moyano como mediero. 50 cuadras fueron dona- 
das a Guido en 1823 ** y las 200 de Mercedes, como es obvio, nunca 
integraron su patrimonio. 1” Por otra parte, de ellas otras 50 cuadras 
se escrituraron a Moyano, según lo informa Balcarce en carta de fines 
de 1834. 


b) En 1818, dos sitios contiguos en la Alameda de Mendoza (45 
varas de frente por 57 de fondo), que San Martín adquirió para cons- 
truir su casa. En 1826 se le informa por su apoderado que “iban que- 
dando en la calle” por la caída o el retiro de los adobes de su cerco. +5 


c) En 1819, la casa que le donó el Gobierno de Buenos Aires 
(según ley de Congreso y resolución del Director Rondeau), situada 
frente a la Plaza de la Victoria (solar que hoy acupa el Palacio Muni- 
cipal) y edificada en terreno de 21 varas de frente por 66 de fondo. En 
1825 fue vendida por el apoderado Manuel de Escalada a don Miguel 
Riglos, de modo que la casa —que antes fue de don Pedro Duval— 
pasó a conocerse como “la casa del balcón de Riglos”. ** 


d) Lo habido por sucesión de su esposa. El 16 de noviembre de 
1821 falleció don Antonio José de Escalada, suegro de San Martín. 
Testó en favor de sus hijos legítimos: Bernabé, María Eugenia, Manuel, 
Mariano, Remedios y Nieves. Fueron sus albaceas la esposa, doña To- 
masa, sus hijos Bernabé y Manuel y su hermano Francisco Antonio. En 
realidad, corrió con los trámites del caso Manuel. 


A Remedios y Mariano les correspondió, en condominio, la finca 
que habitaba el causante, en la hoy esquina de San Martín y Cangallo. 
Antes de 1830 (año en que tramitó el concurso de Mariano Escalada), 
San Martín compró la parte de su hermano político, consolidando así el 
dominio suyo y de su hija. 


También se le adjudicaron muebles y efectos que adornaban esa 
propiedad en la proporción de 1/6 y la misma proporción en créditos 
del causante (algunos de difícil cobro). Deducidas las deudas, fueron 
para Remedios alrededor de $ 43.000 (y lo que pudo cobrarse después 
sobre los mencionados créditos en mora). 


13 Nuestra nota 3. 

14 COMISIÓN NACIONAL DEL CENTENARIO: Documentos del Archivo del Gene- 
ral San Martín, Buenos Aires, 1910, t. 1X, p. 157. 

15 BARCIA TRELLES, A.: Op. cit., p. 99. 

16 Idem, p. 100, cit. 

17 COMISIÓN NACIONAL DEL CENTENARIO: Documentos del Archivo del Gene- 
ral San Martín, cit., t. IX, p. 127. 
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Remedios falleció en 1823. La cuenta particionaria fue aprobada 
el 27 de enero de 1824 y se notificó el mismo día a San Martín. Pre- 
sum'blemente el deceso de Remedios fue denunciado en la sucesión de 
su padre, cumulándose allí la tramitación respectiva. ** 


Resta apuntar que San Martín fue en la Argentina titular de un 
crédito hipotecario por $ 30.000 sobre el “Rincón de López”, propie- 
dad de Braulio Costa, quien vendió el inmueble a Gervasio Ortiz de 
Rosas —hermano del dictador—, redimiéndose la hipoteca en 1833. 1* 


Resta apuntar también que en 1829, desde balizas San Martín 
otorga poder para la realización de sus bienes a favor de su cuñado 
Manuel de Escalada, como así que en 1832 el joven matrimonio re- 
cientemente constituido por Mercedes y Mariano Balcarce embarca para 

uestra ciudad, donde este último, que permaneció en ella hasta 1836 
y regresó “pro tempore” en 1838, cumpliendo órdenes de su padre po- 
lítico no ahorró esfuerzos para apurar el trámite de situaciones pen- 
dientes y transferir los fondos resultantes a Europa. * 


En Chile, en 1817, el Gobierno le dona, después de Chacabuco, la 
chacra antiguamente llamada de Beltrán, sita en doctrina de Nuñoa, a 
dos leguas y media de Santiago. 2 1/3 de su producido lo destinó San 
Martín para el sostenimiento del Hospital de Mujeres de Mendoza y el 
sueldo de un vacunador que actuaría en la misma ciudad. ?* Esta chacra 
originó un largo y enojoso pleito con los arrendatarios. En 1823 San 
Martía dio peder a don Pedro Advíncula Moyano para que la arrenda- 
ra o la vendiera, a fin de eniugar obligaciones provenientes de la admi- 
nistración que confió a Nicolás Rodríguez Peña. ?* Antes, con el mismo 
obieto, el Libertador ensavó la donación a Manuel y Mariano de Esca- 
Jada, cus ro la admiten. En enero de 1834 Balcarce le hace saber que 
Peña quedó al cabo con la finca, deshecha una venta anterior de la que 
no se pagó el precio. ? 


En Perú, en 1821 y 1822, también por generosidad de su pueblo, 
San Martín dispone de la finca “Jesús María” en Lima y de una ha- 
cienda en “La Magdalena”, lugar cercano a la Capital. Pero en 1823 


18 De LaboucGLE, R.: San Martín en el ostracismo. Sus recursos, en Anales 
de la Academia Sanmartiniana, 1978, n? 9, ps. 25 y ss. 

19 Idem, p. 32. 

20 Idem, ídem. 

21 Oregro, J. P.: op. cit., t. VIL, ps. 254 y 259. DE LABOUGLE, R.: op. cit., 


Doc. para la historia del General San Martín, cit., t. VL, p. 53. 
CcCMISIÓN NACIONAL DEL CENTENARIO: Documentos del Archivo del Gene- 
ral San Martín, cit., t. 1YX, ps. 114/5. 

24 De LABOUGLE, R.: op. cit., p. 29. 

25 Idem, ídem. 
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San Martín lo abandona todo en malas manos, como las de Pedro Ca- 
brera, beneficiario de una donación del prócer (un molino en Los Ba- 
rriales), que debió revocar muy pronto por ebriedad consuetudinaria 
e inconducta notoria del sujeto. ?* 


En Francia, asiento de un dilatado exilio, se encuentra lo principal 
del haber en los últimos años. Allí adquiere, como se sabe: 


a) La casa de Grand Bourg, a seis leguas de París, por la que 
pagó, en 1834, 13.100 francos. Balcarce la vendió por poder en 1849. 


b) La casa de la Rue Neuve Saint Georges n9 55, París, comnra- 
da en 1835, en subasta pública, al precio de 140.200 frarcos. Es lo 
único que allí quedó a su fallecimiento en materia de inmusbles. 


c) El 22 de febrero de 1851 Balcarce hace presente en la notaría 
Huillier que su padre político era propietario de dos inscripciones de 
renta, al 3 %, anotadas en el Gran Libro de la Deuda Pública: una de 
8.000 francos, tercera serie, n2 68.034, y otra de 164 francos, novena 
serie, n% 25.243. En consecuencia de esa declaración, solicita que su 
esnosa. heredera del causante, sea reconocida como propietaria de tales 
inscripciones. 


A lo que debe sumarse —claro está— el lote regular de muebles, 
libros, armas, trofeos, condecoraciones, etc., que acompañaron su 
vejez y animaron, si cabe, su ostracismo. ** 


En fin; en Inglaterra San Martín arriesgó una inversión de $ 25.000 
en instituciones crediticias. Por su correspondencia con O'Higgins se 
sabe, empero, que fue ésta una inversión desafortunada. 28 


21. Queda claro que de este detalle patrimonial, cuyo evolución 
dista de ser promisoria, San Martín sólo podía contar, al tiempo de su 
fallecimiento, como haber transm'sible, con un moderado remanente: 
allí, en Francia, su casa de París, Rue Neuve Saint Georges n% 55, sus 
fondos públicos, sus musbles y efectos personales, y en América —esta 
América austral que liberó su genio-—, una débil expresión de dominio: 
la chacra de Los Barriales. los lotes de la Alameda de Mendozs». la casa 
habida para sí y para su hiia en la sucesión de Remedios y créditos lí- 
quidos o ilíquidos por sueldos y pensiones impagos. 


San Martín dejó el Perú sin títulos de propiedad que respaldasen 
«su derechos y en Chile debió desprenderse de la chacra de Beltrán (“La 
Chilena”), que sólo le procuró disgustos. 


26 Idem, p. 30. Otero, J. P.: op. cit., t, VIL, p. 20. 

27 Sobre el haber patrimonial de San Martín en Francia, véase el prolijo 
relato y el apéndice documental de OTERO, J. P.: op. cit., t. VHI, p. 285 y ss. 

28 OTERO, J. P., op. cit., y loc. 


Aquí, en su Patria, conservó el terreno de la Alameda, heredado 
naturalmente por su hija, quien lo vendió en 1871. Conservó también 
la chacra de Los Barriales (250 cuadras), pero cabe recordar que dos- 
cientas, por su título, eran de Mercedes y que cincuenta se escrituraron 
a Pedro Advíncula Moyano en 1834, de modo que no es difícil calcular 
cuánto queda para la devolución sucesoria del prócer, máxime si se 
recuerda que en 1823 San Martín escrituró a favor de Guido allí, en 
Mendoza, “cincuenta cuadras de la propiedad del otorgante —como 
dice la escritura—, con todas las entradas y salidas, aguas, usos, cos- 
tumbres, derechos y servidumbres”, aunque no me atrevo a aseverar que 
Guido corroborase con una posesión efectiva esa generosa disposición. 
En fin; conservó asimismo para su hija la propiedad heredada en las 
sucesiones del abuelo y de la madre, integrado el dominio por la adqui- 
sición que hiciera San Martín de la cuota parte adjudicada a uno de sus 
cuñados. 


Combletan este resumen los créditos por sueldos y pensiones que 
se adeudaban al Libertador. 


A ellos se dirige la atención de sus derechohabientes, radicados en 
país extranjero, pero prolijamente informados de la situación por el 
prócer, con quien constituían un armónico núcleo familiar. 


La primera medida, como ya se ha visto, fue promover la actua- 
ción notarial que antes he comentado, tocante a denunciar el óbito, pre- 
sentar y registrar el testamento, depositarlo judicialmente y disponer en 
propiedad de los fondos públicos para las urgencias del caso. 


espués, como correspondía en derecho, la heredera debió fijar sus 
miras en la casa de París, en cuya posesión legal entró en febrero de 
1852, conservándola hasta su muerte, acaecida en 1875. 


Entre tanto, tomaban camino diligencias oficiales y oficiosas desti- 
nadas a efectivizar los créditos de San Martín en América del Sur. El 
15 de marzo de 1851 Mercedes da poder en París a Ricardo Price, re- 
sidente en Santiago de Chile, para que cobre y perciba allí lo adeudado 
a su padre. Ese poder, que el 19 del mismo mes y año se otorga tam- 
bién a José Brown, con igual residencia, es muy amplio. Refiriéndose 
a “todas las sumas que puedan depender de la sucesión de José de San 
Martín, debidas en el territorio del Estado de Chile, especialmente 
“arrerages” (cuotas o servicios) de rentas, pensiones y otros beneficios 
que hubieran podido ser acordados al difunto por el Gobierno de Chile 
en actos, leyes, decretos y decisiones”. Bueno es recordar que en 1843 
Chile, con la firma de Bulnes y Balmaceda, resuelve considerar a San 
Martín, de por vida, en servicio activo, y manda se le pague su sueldo 
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como General, decisión ésta a la que no fue extraña la diligente preocu- 
pación de Sarmiento. ?* 


Aun antes de finalizar 1851, Balcarce dirige una solicitud para lo 
mismo —que él suscribe— al Gobierno del Perú. En ella se apunta 
que desde 1848, a raíz del ajuste que ordenó se formulara el General 
Castilla, lo que allí se adeudaba a San Martín ascendía a la suma de 
$ 57.000, aclarando que la pensión de $ 9.000 anuales que votó el 
Congreso se liquidó siempre sobre la base de la mitad. Diez años más 
tarde, en 1861 —cuando se concretaba en Brunoy la devolución del 
estandarte de Pizarro— Mercedes recibió la suma de $ 164.000, tras 
un trámite que contó —cabe señalarlo— con el apoyo decidido de Al» 
berdi. + 


En el mismo orden de ideas y procedimientos, corresponde sumar 
los créditos que por atrasos pudieron percibirse en nuestro país, como 
involucrados también por la sucesión del prócer. En este capítulo no 
abundan los datos de que pude disponer. Es posible que alguien haya 
considerado compensadas las obligaciones pertinentes con el destino de 
Balcarce en la legación de París. Sólo puedo afirmar que el 16 de fe- 
brero de 1874 Mercedes otorga poder a José Antonio Acosta, vecino 
de Buenos Aires, para reclamar lo adeudado a su progenitor “con arre- 
glo a la liquidación de la deuda civil y militar de la independencia, vo- 
tada por el Congreso Nacional en la ley del 29 de setiembre de 1873” 
(Otero, J. P., op cit., t. 7, p. 255). Lo que está claro es que luego de 
la muerte de San Martín, en distintas fechas, ingresaron al patrimonio 
de la Nación algunos bienes que integraban el acervo relicto: el 7 de 
marzo de 1856 Balcarce dona a la Biblioteca Nacional 109 volúmenes 
que pertenecieron al Libertador y que allí se conservan; en 1899 su 
nieta —doña Josefa San Martín y Balcarce de Gutiérrez Estrada—, otra 
vez por gestiones de Adolfo P. Carranza que apoyaron José Machain, 
Carlos Calvo y el General Capdevila, donó con destino al Museo His- 
tórico Nacional los muebles que le pertenecieron, facilitando, incluso, el 
croquis de su disposición originaria, para ser ubicados del mismo modo. 
Uniformes, bandas, condecoraciones. el tintero de la Inquisición de 
Lima, retratos, litografías y otros efectos ingresaron al mismo repositorio 
o están en el país enriqueciendo un edificante legado de gloria, en mu- 
chos casos después de pasar por manos dignas y motivar la generosidad 
de conciencias honradas. *! 


29 Idem. 

30 Idem. 

31 Sobre el destino de los muebles que integraron el acervo del prócer, véase: 
QuesaDa, E.: Las reliquias de San Martín, Buenos Aires, 4* ed., 1902, 
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Señores: 

La herencia de San Martín no tiene pasivo, Es una última observa- 
ción que deseo apuntar. “Declaro no deber ni haber jamás debido nada 
a nadie”, afirma en la cláusula quinta de su testamento. Parece la orgu- 
llosa aseveración de quien se proclama al margen de este mundo, hijo 
sólo de sus obras, sin obligaciones nacidas de otra fuente que la volun= 
tad de servir. 


La proposición traduce, sin embargo, una verdad histórica ilevan- 
teble. San Martín no tiene acreedores; tiene, sí, en nosotros, deudores 
de fidelidad, de gratitud, de veneración, de acatamiento. 


Sus últimas voluntades denotan siempre la intención de dar, nun- 
ca la de exigir. Por eso Ja suya es, cabalmente, devolución testamenta- 
ria; devolución de lo que pasó por el dominio de un héroe que nada 
intenta retener más allá de su honor y de su gloria. 


Sepamos los argentinos —herederos todos del Padre de la Patria— 
merecer la herencia que se nos transmite limpia, sin pasivo que desme- 
dre o condicione el derecho de vivir en paz y libertad sobre el sagrado 
suelo que redimió su brazo. 


La voluntad testamentaria de San Martín y su devolución suceso- 
ria asumen el carácter de una permanente lección que no puede ser 
desoída. 


He intentado demostrarlo, tal vez con escasa fortuna. 


Por vuestra deferente atención —señoras y señores—, muchas 
gracias. 


Mario S. Dreyer 


SAN MARTÍN 
Y SUS ENFERMEDADES DE LA CIVILIZACION 


Con el análisis de la bibliografía existente se tiene hoy un conoci- 
miento bastante exacto de la patología que aquejó al Libertador, que 
fueron heridas, contusiones, procesos infecciosos, asma exoalergénico, 
reumatismo clasificado como gota, úlcera probablemeste duodenal, pa- 
decimientos nerviosos y oculares, entre los que cabe destacar una iritis 
en el año 1842 y las cataratas que como una mortaja disminuyeron su 
visión en el último quinquenio de su vida y amargaron su existencia. 


Se sabe también el atraso de la medicina en la época que San Mar- 
tín tuvo sus enfermedades y por ende la nulidad de la terapéutica; de 
allí que San Martín tuvo un destino providencial cuando superó las gra- 
ves emergencias por las que atravesó su vida, pues fueron más las veces 
que estuvo en peligro de muerte por sus enfermedades, que las veces 
que estuvo expuesto en los campos de batalla. 


Lo que me parece muy interesante es analizar la patología que su- 
frió a la luz de los conocimientos actuales de la medicina, pues por lo 
menos tres de sus enfermedades —el asma exoalergénico, el reumatismo 
y la úlcera—, a las cuales se le puede agregar los sufrimientos nervio- 
sos, son padecimientos que hoy son considerados enfermedades de la 
civilización; San Martín como genio que fue en muchas manifestaciones 
se adelantó a su época; también en sus enfermedades se adelantó de 
siglo a siglo y medio al concepto actual de la medicina. 


¿Y qué son las enfermedades de la civilización? Para explicarlas 
conviene hacer una breve incursión por el campo de la historia de la 
medicina, que en etapas sucesivas ha evolucionado desde el empirismo 
médico hasta el pensamiento antropológico. La mayor parte de los con- 
ceptos que siguen constituye un resumen de los artículos publicados por 
el distinguido maestro de la medicina, Académico Profesor Dr. Egidio $. 
Mazzei, que los expuso en su opúsculo titulado: “Qué es la medicina”, 
y en el capítulo primero de la obra Semiotecnia y Fisiopatología, de la 
que es codirector. 
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Durante muchos siglos la medicina fue netamente empírica, in- 
corporada a la filosofía, la superstición, con creencias en demonios y 
divinidades; a la epilepsia se la consideraba una enfermedad sagrada. 
En ese estado de los conocimientos, más bien dichos de ignorancia y 
desconocimiento, nació Hipócrates en el año 460 a.C., a quien con 
justicia la posteridad ha elevado a la categoría de Padre de la Medicina, 
pues no sólo atendió a sus pacientes, sino que además publicó sus ob- 
servaciones en obras en las que expuso su pensamiento, que para la 
época que le tocó vivir sorprendió por su profundidad y extensión; ese 
pensamiento perdura hasta la actualidad. 


Hipócrates se valió del empirismo pero procuró interpretar racio- 
nalmente los síntomas y los signos que presentaban los enfermos; des- 
cartó todo aquello que fuera superfluo, empleó métodos científicos e 
hizo de la medicina una verdadera ciencia. Pero aún más, agregó otro 
mérito importante, a lo somático agregó el factor anímico; siempre es 
recordada la curación que hizo a Perdiccas II rey de Macedonia, quien 
padecía de languidez y angustia; un tratamiento con revulsivos había 
fracasado. Hirócrates logró el éxito al descubrir que su enfermedad 
tenía causas psíquicas. Desde Hipócrates el cuerpo y el alma, el soma y 
la psiquis constituyen una unidad indivisible, y se acostumbra a repre- 
sentarlo con un esquema de dos círculos concéntricos, el central corres- 
ponde a la mente y el periférico al cuerpo. El concepto hipocrático de 
la medicina tuvo vigencia hasta la Edad Media. 


El siglo XIX marca una etapa de gran progreso científico en todos 
los órdenes del conocimiento que también alcanzó a la medicina; el 
campo de la observación y el razonamiento se agrandó con el adveni- 
miento de métodos con base científica. Adquirieron un gran desarrollo 
la anatomía, la fisiología que es la base de la experimentación, con la 
anatomía patológica nace la medicina organicista; con Pasteur y el des- 
cubrimiento de las bacterias por primera vez se conoció la causa de 
algunas enfermedades: medicina etiocrática; de gran significación fue 
el aporte de la química y la física y en el desarrollo de los conocimien- 
tos de la medicina, surge el método anátomo-clínico, excelente recurso 
para incrementar los conocimientos de los graduados, al correlacionar 
la clínica con la anatomía patológica. Con el agregado de la fisiología 
a la anatomía se inicia la etapa científica natural de la medicina, que 
tiene una vigencia de un siglo y medio. La primera enfermedad bien 
conocida se debe a Brigth, quien describió la insuficiencia renal en 1832. 
Ya se había realizado el primer examen de laboratorio por Cotugno, 
quien al calentar una orina patolósica observó una coagulación masi- 
va, que por la similitud con el fenómeno que ocurría con la clara de 
huevo al ser sometida al mismo procedimiento, la llamó albuminuria, 
término hoy obsoleto. 
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El progreso de la medicina, la unión anátomo-fisiológica significó 
el eclipse aunque no el olvido de la integración cuerpo-psiquis, a la que 
recién se le vuelve a dar importancia a principios de este siglo, en que 
se revaloriza la importancia de los factores psicológicos y emocionales 
del hombre; de este pensamiento se origina la etapa psicosomática, en 
que adquiere importancia el plano afectivo-instintivo, el subconsciente 
c el inconsciente de Freud. En realidad se trata de un redescubrimiento, 
pues este concepto viene desde la época de los griegos, ya tiene una 
vigencia de 2.500 años; es la concepción de Aristóteles y de Platón 
quien en sus diálogos recomendaba a sus discípulos: “si quieres que fun- 
cione bien la cabeza y el cuerpo, comienza por curar el alma”. Y es el 
pensamiento de Hipócrates; por este motivo a esta etapa es la llama del 
Neohipocratismo; esquemáticamente puede representarse con dos círculos. 


Por último: se agrega el Pensamiento antropológico y la medicina 
de la persona, en que estudia al hombre en su totalidad, en el contexto 
social en que actúa. Adquiere una legítima importancia el mundo en 
que vive, pues está comprobado que los problemas producen reacciones 
que pueden crear afecciones o agravar a otras ya existentes, no sólo 
psíquicas sino también orgánicas. Es decir que a la firme concepción 
psicosomática de Hipócrates, de la indivisibilidad del cuerpo y el alma, 
se agrega el estudio integral del hombre, la antropología; resumidamen- 
te el pensamiento actual de la medicina responde a la definición del 
Neohipocratismo antropológico, que puede graficarse con un esquema, 
en que al anterior se le agrega el tercer círculo que representa al mundo 
exterior. Este esquema también lo utiliza la psicología, cuyo estudio ad- 
quiere una importancia fundamental, en la interpretación de la esencia 
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de la medicina, que en el momento actua! abarca tres dimensiones del 
enfermo: la biológica, la psicológica y la social (Mazzei). 


En estas enfermedades desempeña un papel primordial el espíritu; 
a él van dirigidos todos los choques emocionales. Las causas iniciales 
deben buscarse en excitaciones psíquicas, estados emocionales intensos 
y repetidos, debido a desmedidos esfuerzos mentales, en urgencias eco- 
nómicas, en la consagración demasiado exclusiva a una tarea mental, 
con olvido del descanso, del tiempo de reposo mental, de las comidas; 
el sometimiento a tensiones nerviosas, a frustraciones, a temores, en fin, 
a tantos traumas psíquicos que configuran la vida antigua y más la mo- 
derna, por lo cual es durante ella mucho más frecuente. Esta descripción 
admirable ha sido tomada del trabajo del Profesor Emérito Federico 
Christmann; parecería que para la descripción hubiera tomado como 
modelo, la vida de San Martín, pues excepto las frustraciones, el prócer 
pasó por todas las demás emergencias. El General San Martín alcanzó 
siempre la victoria lograda, la mayoría de las veces, tras penosos esfuer- 
zos y tremendos sacrificios. El maestro Loudet opinó: “que nunca fue 
un vencido ni aun en la desventura, porque éstas le sirvieron para afirmar 
su estoicismo, vislumbrar nuevas luces y afirmar su sueño de predesti- 
nado”. Cancha Rayada pasó a la historia como la sorpresa, pues quince 
días después salía victorioso en Maipú, que marcaría el principio del 
fin de la dominación española. 


El Profesor Mazzei ha resumido el pensamiento de la actual época 
de la medicina, expresando: “más que psicosomática es antronclóvica, 
de la persona, más humana que científica, obliga a profundizar la anam- 
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nesis, a explorar el subconsciente, a emplear la psicología, para el diag- 
nóstico y el tratamiento; incluye dos historias: la biográfica y la psico- 
lógica; y además indagando la vida en los lugares de actuación; en el 
hogar, en la comunidad y en el ambiente de trabajo con los éxitos y los 
fracasos; los conflictos y los temores. Concretamente el pensamiento 
científico natural del siglo XIX, se ha completado con otros dos más: el 
psicosomático y el humanístico o antropológico, que contempla las tres 
dimensiones del enfermo: la biológica, la psicológica y la social. 


La medicina actual no rechaza el progreso científico, al contrario 
lo aprovecha, pero rehúye el cientificismo; el paciente no es un núme- 
ro, la computadora jamás podrá dar una palabra de consuclo, de aliento 
o de esperanza. 


Esta enfermedad no las padece el animal, aunque en muchas oca- 
siones ha dado pruebas de tener sensibilidad. Estas enfermedades es- 
capan a la aplicación estricta del método científico-natural; por este mo- 
tivo Jores las llamó enfermedades de la civilización e incluyó en el grupo 
a las distonías neurovegetativas, la enfermedad ulcerosa, a ciertas gas- 
tropatías, la hipertensión arterial, la delgadez, la obesidad, el grupo de 
las neurosis, etc. 


La jerarquización de la psicología se debe en gran parte al aporte 
de Kraus y Kreh!; a este último, el gran maestro argentino profesor 
Dr. Mariano R. Castex lo consideraba que “era el promotor del con- 
cepto funcional de la clínica médica, y que para un diagnóstico exacto 
y un tratamiento adecuado era menester compenetrarse de la persona- 
lidad espiritual, tanta veces única responsable de los trastornos somáti- 
cos”. El Profesor Castex, ilustre personalidad de la medicina argentina, 
era un erudito en este tema. 


Hemos analizado someramente los caracteres de las enfermedades 
de la civilización, pero es necesario agregar que existe un factor indivi- 
dual de receptibilidad frente a daños externos en la medida que degene- 
ran en enfermedades, depende especialmente de la actitud y la disnosi- 
ción interior del hombre. Antes de estudiar los caracteres individuales, 
debemos mencionar los distintos tipos de reacciones que se pueden pro- 
ducir y aclarar la terminología, porque en un juicio superficial, a los 
pacientes se los ha rotulado de psicópatas. 


En la relación psiquis-enfermedad nos parece que se pueden presen- 
tar tres situaciones: 


1) Cuando la psiquis es normal pero recibe un impacto por una 
catástrofe, una hecatombe o la pérdida de un ser querido. Son las 
reacciones normales de un espíritu bien equilibrado; sólo un malvado 
no se inmuta frente a una desgracia. La consecuencia será un estado 
de tristeza, de depresión reactiva, que será transitorio pues es imperativo 
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sobreponerse, y como lo demostró San Martín con el ejemplo de su 
vida, jamás perder la fe y la esperanza. 


2) Cuando el factor emocional actúa como desencadenante: es el 
llamado en la psicología el factor actuante de las series complementarias. 
En este grupo se comprueba que el paciente tiene la base orgánica de 
una enfermedad, pero saturado de tensiones, actividad excesiva y/o de 
disgustos sufre un recrudecimiento de su patología. 


3) Psicopatía propiamente dicha, cuando en un espíritu enfermo 
actúan estímulos normales en cantidad y calidad y el individuo de cons- 
titución lábil o frustrado tiene reacciones insólitas y desmedidas. Podría 
decirse que esta disposición, condicionada por factores hereditarios, con- 
génitos o de vivencias infantiles (series complementarias 1 y 1 de la 
psicología) es el equivalente a la alergia de la inmunopatología. Este Cs 
el grupo de los psicópatas y las enfermedades son verdaderamente psi- 
cosomáticas. 


PSICOLOGIA: Series Complementarias 
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En el segundo grupo encuadran las enfermedades de San Martín 
que tuvieron una influencia psíquica importante; en todas ellas es fun- 
damental tener la base patológica de la enfermedad. El asma está con- 
dicionado por una desviación inmunológica y la emoción actúa como 
desencadenante, como lo haría una infección, el frío o un alergeno. Que 
en ocasiones el factor psicológico es importantísimo, no se discute, al 
Profesor E. Julio Palacios, eminente maestro de la medicina, a quien 
le agradaba repetir: “el asmático llora por los bronquios”. Es clásica 
la noción que frente a una desavenencia conyugal un niño reacciona con 
un ataque de asma, para inspirar lástima, constituir el centro de atrac- 
ción y procurar la unión de sus padres. Pero reacciona así el que puede 
y no el que quiere, pues es condición fundamental tener la base alérgica 
del asma. 


La gota tiene por causa a la diátesis úrica y en las reactivaciones 
que padeció el Libertador, fue indudable el influjo de factores físicos 
y emocionales. Basta recordar que en la batalla de Chacabuco, el ataque 
reumático se desencadenó por el frío que pasó al atravesar la Cordillera 
y por la gran preocupación que le embargaba: el resultado de la acción. 


La úlcera es una pérdida de sustancia, es una lesión orgánica y 
el prócer es un ejemplo admirable del tema que tratamos. La consi- 
deraremos con amplitud, pero antes debemos aclarar los factores indi- 
viduales que justifican la diversidad de reacciones. Especialmente nos de- 
tendrá los caracteres de San Martín. 


Comenzaremos con la personalidad; según Blejer la integran la 
constitución, el temperamento y el carácter. 


La constitución es netamente somática. Depende del genotipo, es 
decir la herencia biológica y del fenotipo, condicionado por el mundo 
exterior, pues los factores ambientales modifican la personalidad. 


San Martín fue un hombre sano; de haber sido enfermo no hubiera 
podido ingresar en el Regimiento de Cadetes de Murcia. Tuvo una 
constitución robusta: en la foja de servicios que le extendieron en España 
el 30 de noviembre de 1810, además de sus grados y aptitudes mili- 
tares consigna: salud robusta. 


El documento está autenticado por el Instituto Nacional Sanmarti- 
niano con el número 556-557. El general Las Heras tenía la misma im- 
presión. En una carta que le escribió en junio de 1819 le expresaba: 


“Usted, como yo, es de temperamento robusto.” 


A pesar de las graves enfermedades que padeció, la característica 
de su robustez la conservó casi hasta sus momentos finales. Su yerno, 
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don Mariano Balcarce, refiriéndose a los últimos días de San Martín 
señaló: “Aunque sus padecimientos destruían sus fuerzas físicas y su 
constitución, que había sido tan robusta, respetaban su inteligencia; con- 
servó hasta el último instante la lucidez de su ánimo y la energía moral 
de que estaba dotado en tan alto grado.” 


El temperamento es fisiológico: un individuo dotado de una com- 
plexión fuerte puede ser activo o. inactivo, esténico o asténico. Refirién- 
dose al temperamento, Blejer expresa textualmente: “está constituido 
por las características más estables y predominantes”. Se lo ha constide- 
rado siempre como su aspecto funcional o dinámico de la constitución, 
en el sentido de su origen totalmente hereditario. Las influencias am- 
bientales durante los primeros años de la vida son, sin embargo, de gran 
importancia para la formación de la constituciónn y el temperamento, 
como para la de la personalidad total. 


Sintéticamente el temperamento es el aspecto funcional de la cons- 
titución; como ésta se ubica en el área Il, porque —repetimos— es 
fisiológico. 

San Martín tuvo un temperamento hiperactivo. Es demostrativo el 


hecho que estando enfermo, le escribió una carta a O'Higgins, y en ella 
le expresaba: 


“Desde que tengo noticias de la llegada de los matuchos 
mis lacras se me han quitado; éste es mi buen pronóstico.” 


Alberdi, que lo conoció en 1943, quedó admirado de su estado 
y de la forma como se conducía; expresó su pensamiento con un juicio: 


“El general San Martín padece en su salud cuando está en inacción 
y se cura con sólo ponerse en movimiento. De aquí puede inferirse la 
fiebre de acción de que este hombre extraordinario debió estar poseído 
en los años de su tempestuosa juventud”. 


El carácter está dado por las pautas de conducta más habituales 
o persistentes; para ellas se admite la influencia predominante del medio 
ambiente (Blejer). 


Sintéticamente podemos decir que el carácter es más psicológico y 
se ubica en el área ML San Martín fue un hombre enérgico, tuvo un 
carácter fuerte, si hubiese sido un débil no hubiera podido realizar las 
epopeyas que materializó. Sin embargo tuvo con sus subalternos un trato 
cordial, los llamaba mis muchachos, y en las conversaciones que man- 
tenía las amenizó con ocurrencias chispeantes. 


Sí analizamos las tres áreas desde el enfoque de la psicología, de- 
bemos considerar sucesivamente: la mente, el cuerpo o soma; y el am- 
biente o mundo exterior. 
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San Martín tuvo una mente privilegiada, fue genial en sus concep- 
ciones o proyectos; metódico en la preparación y matemático en la rea- 
lización. Afirma Otero: tuvo un espíritu equilibrado y sensible a las 
grandes emociones. Octavio Amadeo afirmó en su magnífico opúsculo 
que “nunca se le conoció un acto de crueldad”. Cuando días después 
de la batalla de Maipú, recorrió el campo de la acción, el prócer quedó 
impresionado por el espectáculo que se presentó ante su vista, y con= 
movido, según afirman Mitre y Argiiero, no pudo menos que exclamar: 
“pobres negros; han dejado el cuero”. Pasaría todavía medio siglo para 
que se fundara la Cruz Roja, la benemérita Institución que tendría a su 
cargo la humanitaria tarea de dar asistencia a los heridos y enterrar a 
los cadáveres. Su fundador Henry Diennant, tuvo la misma impresión 
al contemplar el campo donde se libró la batalla de Solferino en 1859. 


En muchas oportunidades, San Martín dio pruebas de su alma 
humanitaria. En Tucumán dictó una orden procurando mitigar el castigo 
a los desertores, que en realidad eran traidores a la Patria y cuando 
la guerra adquirió un carácter de exterminio le propuso a Pezuela hu- 
manizarla; le envió un oficio con el siguiente texto: 


“No hay nada tan gustoso como hacer el bien a nuestros se- 
mejantes, ni más cruel que hacer gemir a la humanidad, La guerra 
que sostiene la América es cada vez más enconada. 


Estoy seguro que la filantropía de V. E. suavizará en cuanto 
esté a su alcance los horrores de la actual guerra; yo ofrezco a 
V. E. hacerlo así y ambos tendremos el placer de hacer algún bien 
a nuestros semejantes.” 


El Profesor de Historia y Académico Emérito de la Academia San- 
martiniana don José C. Astolfi, al analizar cómo San Martín y Belgrano 
condujeron la guerra afirmó: 


“Fueron humanos, aceptaron la guerra como una fatalidad y 
la hicieron sin odio ni morbosa sed de sangre, reduciéndola a la 
estricta dimensión requerida por su empleo, como factor resolu- 
tivo.” 


Convencido del valor poderoso de las ideas —reflejado en su frase: 
“las bayonetas no detienen el torrente de la opinión pública”, conquistó 
a Lima por la persuación y no por la represión, pues el Libertador 
confesó: 


“Mi alma no es insensible a la muerte de mis soldados.” 


Las consideraciones que anteceden son reveladoras de sentimientos 
generosos, y explican que su alma se sacudiera hondamente, no con 
los trabajos e ideales que alentó, sino con la calumnia y la ingratitud 
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humana. De los hombres se formó un concepto contenido en su sen- 
tencia: 


“De los tres tercios de habitantes de que se compone el 
mundo, dos y medio son necios y el resto pícaros con muy poca 
excepción de hombres de bien.” 


Por supuesto que estas reflexiones nos ubican en el área ML, mun- 
do exterior o medio ambiente. Los choques emocionales que soportó 
no llegaron a quebrantar su moral, ni abatir su ánimo, siempre se sobre- 
puso, pero su espíritu, área 1, se sacudió hondamente y el sufrimiento 
interior se reflejó en las reagudizaciones que experimentaron el asma, 
el reumatismo y la úlcera. Pagó las consecuencias el área II, es decir 
el soma: “su cuerpo era un abismo de dolores”, según el lacónico y 
expresivo juicio de Guastavino. 


Luego de este exordio, largo pero necesario para ubicarnos en el 
tema, debemos indagar hasta donde sea posible la historia psicológica 
de San Martín y confrontarla con el medio ambiente que le tocó vivir, 
es decir la situación social y política, económica y el curso de la guerra. 


» 


Vamos a tener una dificultad inicial pues partimos de una nebulosa. 
San Martín fue un guerrero, ejerció un oficio por demás peligroso, pues 
en cada acción ponía en juego su existencia. Sabemos que no le arredró 
el fragor de las batallas; él era el primero en ingresar al campo de 
batalla; la prueba de este aserto está reflejada en el hecho bien com- 
probado que los dos jefes que encabezaron las columnas de San Lo- 
renzo, corrieron gran peligro, tanto que el Capitán Bermúdez murió 
días después de la acción a consecuencia de las heridas recibidas y San 
Martín corrió el riesgo bien conocido. Con el sable en la mano el prócer 
participó en memorables jornadas en las que demostró su valor y he- 
roísmo. En la última acción que participó en Europa, en la batalla de 
Albuera, recibió una herida en un brazo, pero atravesó con su espada 
al oficial francés y lo dejó muerto en la lucha cuerpo a cuerpo en el 
campo de batalla, en presencia del ejército. Como los gladiadores ro- 
manos, los guerreros tenían que defender su vida a expensas de los 
enemigos. lgnoramos el grado de repercusión que pudieron tener estos 
hechos y si dejaron algún surco en su alma, pues ya maduro el prócer 
tuvo arranques de mal humor y prefirió el aislamiento de la sociedad. 
No sabemos si en estas reacciones desempeñó algún papel el recuerdo 
de las vivencias de los campos de batalla. Ese guerrero que fue una 
mole de granito, ya había expresado su juicio sobre los horrores de la 
guerra, y en la carta que dirigió al Brigadier O'Higgins en 1837 reiteró 
su pensamiento: “sobre los resultados y atrasos que una guerra acarrea 
a los pueblos”. 
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Todo estudio histórico tiene que tener una base documental, y 
con el análisis del material que está a nuestro alcance, podemos afirmar 
que las contrariedades de San Martín comenzaron con su llegada a 
Buenos Aires. En la Proclama que desde Valparaíso dirigió a sus com- 
patriotas antes que partiera la Expedición Libertadora al Perú, en un 
párrafo expresaba: 


“Yo servía en el Ejército español, en 1811; veinte años de 
honrados servicios me habían atraído alguna consideración, sin em- 
bargo de ser americano; supe la revolución de mi país y, al aban- 


donar mi fortuna y mis esperanzas, sólo sentía no tener más que 
sacrificar el deseo de contribuir a la libertad de mi patria; llegué 
a Buenos Aires a principios de 1812 y desde entonces me con- 
sagré a la causa de América: sus enemigos podrán decir si mis ser- 


vicios han sido útiles.” 


Esta declaración debe completarse con la manifestación que se en- 
cuentra en la carta que desde Boulogne Sur Mer, dirigió al Mariscal 
Ramón Castilla el 11 de setiembre de 1848: 


“Yo llegué a Buenos Aires, a principios de 1812: fui recibido 
por la Junta gubernativa de aquella época, por uno de sus vocales 
con favor y por los dos restantes con una desconfianza muy mar- 
cada; por otra parte, con muy pocas relaciones de familia, en mi 
propio país y sin otro apoyo que mis buenos deseos de serle útil, 
sufrí este contraste con constancia, hasta que las circunstancias me 
pusieron en situación de disipar toda prevención.” 


Este juicio trasunta la amargura de su alma, al no haber sido bien 
comprendido y no haberse interpretado en su justa magnitud su gene- 
roso desprendimiento de renunciar a su fortuna y esperanzas, pues su 
foja de servicios en España, le auguraba una brillante carrera militar. 


En Buenos Aires en un año fundó la Logia Lautaro, dio a las ideas 
una orientación democrática; organizó el famoso Regimiento de Grana- 
deros a Caballo con técnicas modernas, inculcándoles disciplina y pa- 
triotismo, y los educó en el Culto del Honor; libró el Combate de San 
Lorenzo con el resultado y las consecuencias conocidas. 


Debido a su capacidad y méritos se le confió la Jefatura del Ejér- 
cito del Norte, designación que no anhelaba, por el contrario la rehuía; 
su patriotismo le hizo aceptar la pesada carga, pues comprendió que 
había sido enviado a un sacrificio. 


¿Qué era el Ejército del Norte? El general Juan Martín de Puey- 
medón nos ha dejado una descripción elocuente; manifestó que: 
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“El Ejército que se le encomendaba era sólo un puñado de 
hombres maltrechos, enfermos, casi sin armas y sin medicamentos.” 


Inmediatamente que tomó el mando, pidió remedios y elementos 


sanitarios necesarios para la curación de los enfermos. En la carta del 
18 de octubre de 1811 que dirigió a las autoridades les decía: 


“Uno de los ramos de absoluta ruina y de mayor importancia 
para este ejército es la curación de los infelices enfermos; y no 
encontrándose en estas ciudades los remedios y útiles necesarios 
para el efecto, incluyo a V. E. la lista de objetos que son de más 
urgente necesidad.” 


“Ha llegado el caso de que teniendo en él ciento treinta y dos 
soldados enfermos con otros muchos en la División que forma la 
vanguardia, los veo expirar sin que tenga otras medicinas con que 
asistirlos que el aceite de almendras y sal de Inglaterra, únicas 
drogas que se han podido encontrar en estas ciudades inmediatas. 
Ruego por tanto a V. E. que para la Posta se me remitan lo que 
constan de la adjunta relación, sin embargo de las anteriormente 
pedidas pues yo no puedo sobrellevar con indiferencia los tristes 
clamores de los infelices dolientes, para cuya razón me he retraído 
a visitarlos como solía y debo.” 


Con Belgrano al frente, las victorias de Tucumán y Salta retem- 


plaron el ánimo de las tropas, pero las derrotas del Vilcapugio y Ayohu- 
ma hicieron descender la moral a extremos alarmantes. 


Belgrano en la carta que dirigió a San Martín el 18 de diciembre 


de 1813 le imponía de la situación reinante: 
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“Estoy firmemente convencido que con Usted se salvará la 
Patria y podrá el Ejército tomar un diferente aspecto. .. No tengo 
ni he tenido quien me ayude y he andado los países en que he 
hecho la guerra como un descubridor, pero no acompañado de 
hombres que tengan sentimientos iguales a los míos, de sacrificarse 
antes de sucumbir a la tiranía.” 


Respecto a los jefes expresó: 


“Se agrega a éstos, a la falta de conocimientos y prácticas mi- 
litares —como Ud. lo verá— una soberbia consiguiente a su igno- 
rancia con la que todavía nos ha causado mayores males que con 
la misma cobardía. Miré esta empresa con los ojos cerrados y 
pereceré en ella antes que volver la espalda, sin embargo de que 
hay que huir a los extranjeros y a los propios porque la América 
aún no estaba en disposición de recibir los grandes bienes de la 


libertad y la Independencia.” (Doc. Arch. San Martín, tomo 1l, 
pág. 27). 


En esas condiciones se encontraba el ejército cuando San Martín 
aceptó el difícil cargo de reorganizar ese miserable grupo de valientes. 
En una confidencia expresó: 


“Yo me he encontrado más que los tristes fragmentos de un 
ejército derrotado. Un hospital sin medicinas, sin instrumentos, sin 
ropas, que representa el espectáculo de hombres tirados en el suelo, 
que no pueden ser atendidos del modo que reclama la humanidad 
y sus propios méritos. Unas tropas desnudas, con trajes de pordio- 
seros. Una oficialidad que no tiene cómo presentarse en público. 
Mil clamores por sueldos no devengados. Gastos urgentes en la 
maestranza, sin la cual no es posible habilitar nuestro armamento, 
para contener los progresos del enemigo.” 


Sarmiento también comentó la situación en términos vehementes 
y expresivos: 


“San Martín encontró allí enemigos más terribles que los 
mismos españoles, una turba insolente de ¡jefes pretenciosos e in- 
subordinados.” 


En ese ambiente hostil, desde principios del año 1814, comenzó 
a deteriorarse la salud de San Martín. Este hito se deduce de la carta 
que Belgrano envió a San Martín desde Ciénaga el 16 de enero de 1814. 
En ella le expresaba “el deseo de la realización de un encuentro en el 
caso que su enfermedad se lo permita, y lo agradeceré, pero de que no 
regrese sólo a curarse”. 


Los malestares que experimentaba San Martín, culminaron el 25 
de abril con un vómito de sangre, que el análisis semiológico con la do- 
cumentación existente permite clasificar como una hematemesis, es decir 
que la sangre provenía del estómago. Tres días antes le había enviado 
a su amigo Nicolás Rodríguez Peña una carta en la que le expresaba: 


“No se felicite con anticipación de lo que yo pueda hacer en 
ésta, no haré nada y nada me gusta aquí. La Patria no hará ca- 
mino por este lado del Norte... Yo le he dicho a Ud. mi secreto, 
un ejército pequeño y bien disciplinado en Mendoza, para pasar 
a Chile y acabar allí con los godos, para luego pasar a Lima, pues 
convénzase: hasta que no estemos en Lima la guerra no acabará.” 


En la parte final agregaba: 
“Estoy bastante enfermo y quebrantado, más bien me reti- 


raré a un rincón y me dedicaré a enseñar reclutas para que los 


47 


aproveche el gobierno en cualquier parte. Lo que yo quisiera que 
Uds. me dieran cuando me restablezca, es el gobierno de Cuyo.” 


Con una salud claudicante se sobrepone por su espíritu y asoma 
su genio que le aseguraba un puesto eterno en la posteridad. 


Desde el punto de vista médico interesa señalar que en ese mo- 
mento tan especial porque atravesaba su alma, hizo su aparición clínica 
la úlcera, con una eclosión violenta, con una complicación: una hemo- 
rragia. Es bien evidente la relación ambiente o mundo exterior, psiquis 
y activación de la úlcera. Tenía 36 años; como un calvario la soportó 
36 años más, hasta su muerte el 17 de agosto de 1850, en que una 
rueva hemorragia, lo llevará al óbito. Decimos calvario, porque sufrió 
estoicamente las reagudizaciones, y en las recurrencias gravitaron los 
factores señalados; de allí en más, seguirán como la sombra sigue al 
cuerpo. 


Otero fue el primero en señalar la relación de causalidad de psi- 
quis-úlcera, afirmando que el General San Martín debía cuidarse más 
del ambiente que lo rodeaba que de las fuerzas de los ejércitos enemigos. 
Agregó: 


“Los disgustos fueron las causas de sus crisis.” 


Con posterioridad, Christmann y Ruiz Moreno señalaron acerta- 
damente la relación y lo hicieron en términos precisos. El último afir- 
mó: “Además, es evidente que sus molestias volvían a comenzar cuan- 
do aumentaban sus preocupaciones y mejoraban con sólo alejarse de 
ellas”. Ceballos, y en una disertación anterior, sospechamos la vincula- 
ción: fue en realidad una afirmación intuitiva. De acuerdo con los cono- 
cimientos actuales de la medicina, hoy afirmamos la relación y la fun- 
damentamos con los argumentos que surgen del análisis minucioso de 
la patología que experimentó el prócer. 


Podría discutirse si las tensiones emocionales son suficientes para 
elevarlas a la categoría de factores etiopatogénicos absolutos de la en- 
fermedad; lo que es indudable es que esos factores actuaron como desen- 
cadenantes y explican la recurrencia de la afección. 


La influencia psíquica es indudable; analizando los factores que 
gravitaron en la mejoría del primer episodio y en la repetición y evolu- 
ción de los posteriores se reafirma la presunción. Retirado a la Hacienda 
de Saldán, se repuso rápidamente; en ochenta días se restableció. La 
cura de clima le produjo beneficios indudables; el reposo, el régimen y 
la tranquilidad contribuyeron a dominar el brote inflamatorio, no a 
su curación, que no se logró jamás. Pero hubo un factor que contribuyó 
a su rápido restablecimiento: la noticia que le llegó del anhelado 
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nombramiento de Gobernador Intendente de Cuyo, el 10 de agosto de 
1814; la designación entonó su espíritu y retempló su ánimo. 


De allí en más su úlcera no se habría de curar; los períodos de 
agravación y de mejoría coincidieron con la intensidad de sus preocu- 
paciones. La enfermedad ulcerosa era desconocida en la época, se ha- 
blaba de gastritis o de gastralgias; el tratamiento era empírico y sinto- 
mático. Se aconsejaba reposo, el régimen librado al criterio del mé- 
dico, el único fin era calmar los dolores y se recurría al opio. 


Hoy se sabe que un trípode es la base del tratamiento, que debe 
ser higiénico, dietético y medicamentoso. Ha sido reglado por Mazzei. 


Una estrella brillante le acompañó en los felices días iniciales de 
la organización de la gobernación-intendencia de Cuyo y de la nada 
crear el Ejército de los Andes. Coetáneamente el Almirante Brown ha- 
bía obtenido un triunfo significativo con las campañas navales en el 
Río de la Plata. 


Pero esa estrella se oscureció en el sombrío horizonte que presentó 
el panorama general de la guerra por la emancipación americana; varios 
acontecimientos se sucedieron para producir un vuelco totalmente des- 
favorable. Cada revés producía un recrudecimiento de las afecciones de 
San Martín. Y esas adversidades tanto internas como externas fueron 
sencillamente terribles en los ocho años siguientes. 


Chile, libre durante cuatro años, había sido reconquistado por los 
españoles; pagó tributos a la anarquía interna y a la derrota de Ran- 
cagua. “La ciudadela de América”, como la llamaba San Martín a Chile, 
se había perdido. 


En la nueva situación se tornaba muy difícil su plan de atravesar la 
cordillera y por el Pacífico llegar a Lima para asestar el golpe maestro 
al poderío español en su baluarte. El vuelco operado significaba que 
del otro lado de los Andes esperaban enemigos y la guerra. No se ami- 
lanó, pues comprendió que era imperativo preparar un ejército, que 
sunque más no fuera sirviera para la defensa en el caso de una even- 
tual invasión, y esperar el momento oportuno para tomar la iniciativa 
de una ofensiva. 


Los chilenos dispersos buscaron refugio en Cuyo, pero estaban di- 
vididos en dos fracciones dirigidas por O'Higgins y los hermanos Ca- 
rrera, todos ellos patriotas sinceros pero de caracteres antagónicos; los 
últimos, autoritarios, soberbios y díscolos, pretendieron seguir mandando 
er nuestra Patria, desconociendo y menoscabando a sus autoridades. San 
Martín tuvo que adoptar enérgicas medidas para mantener la disciplina, 
y frente a la complicación que se le creaba, comprendió que debía deci- 
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dirse por un bando, y optó por O'Higgins, por su carácter más mesu- 
rado. Rojas emitió un juicio expresivo: “Los hechos ocurridos amar- 
garon la existencia del Libertador y minaron su salud.” 


En el año 1815 ocurrieron hechos significativos; las desavenencias 
con el nuevo Director Supremo el General Carlos de Alvear, su 
antiguo camarada de ideales y compañero de la Logia Lautaro, pero 
en ese momento los antiguos amigos, estaban distanciados. Prosiguieron 
las incidencias con los hermanos Carrera, que ocupan muchas páginas 
de la obra magistral titulada: “Documentos para la Historia del Liber- 
tador don José de San Martín”, editada por el Instituto Nacional San- 
martiniano. Antes de finalizar el año ocurrió la derrota de Sipe-Sipe. 
A estas dificultades había que agregar disensiones internas entre los 
caudillos y Jefes del Ejército. 


San Martín no se amilanó; los acontecimientos políticos, los vai- 
venes de la guerra con las sucesivas alternativas de éxito y de fracasos, 
le han obligado a un trabajo ímprobo. No ha retaceado el esfuerzo 
cumplido con una salud quebrantada. Los continuos choques emocio- 
nales han abatido su espíritu, sin llegar a quebrantar su moral, pero 
sus padecimientos se agravaron. Tuvo que pedir licencia el 27 de agosto 
de 1815; redactó el pedido en los siguientes términos: 


“El deplorable estado de mi salud me hizo tener ayer una ¡un- 
ta de facultativos; éstos, de común parecer, opinaron que mi exis- 
tencia no podía prolongarse arriba de un año, si inmediatamente 
no mudaba de temperamento y seguía una vida más tranquila para 
renonerme; sin esta concu'ta yo estaba bien persusdido de esta ver- 
dad; tres meses hace, Exmo. Señor, que para dormir un breve rato 
debo estar sentado en una silla; los repetidos vómitos de sangre me 
debilitan a lo sumo; yo no solicito más de V. E. que cuatro meses 
de licencia para reponerme ...” 


Por esa época le asedian el asma, el reumatismo y la úlcera. Otras 
veces el insomnio no se debe a la fatiga. En una carta a Guido confesó: 


“Lo que no me deja dormir es, no la oposición que pueden 
opone» los enemigos, sino el atravesar estos inmensos montes.” 


San Martín era consciente de lo que significaba para su salud la 
tranquilidad. El gobierno le negó la licencia debido a los momentos crí- 
ticos que se vivían. El rechazo era acertado, y fue expuesto en forma 
amable y honrosa para el prócer, que siguió trabajando con desprecio 
de su vida. De esa época data la famosa circular a los maestros y el 
banquete en que reunió a los Jefes y Oficiales y brindó: 


“Por la primera bala que se dispare detrás de la Cordillera.” 
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Fue un brindis famoso que tuvo la virtud de retemplar los ánimos 
y de restablecer la confianza. Cerró el fin de año —-30 de diciembre de 
1815— con una sentencia profunda: 


“Primero es ser que obrar. Las armas nos dan por ahora la 
existencia. Asegurada ésta por los esfuerzos militares podremos en- 
tonces dedicarnos al interesante cultivo de las letras.” 


En ese pensamiento están resumidas las dos epopeyas con las que 
realizó su ideal: una la militar, que significó la Independencia de medio 
continente y preparó el terreno para la emancipación total; y la otra 
no menos grandiosa y más permanente, de las ideas a través de la edu- 
cación y la cultura. 


IDEAL DE SAN MARTÍN: fue un gran humanista, puso la fortaleza de 
su brazo y su mente privilegiada al servicio de la causa del género humano. 


1816. Año del Congreso de Tucumán. 


Alborea el año de la Declaración de la Independencia, es la época 
en que fundidas las nieves de la cordillera era factible una invasión del 
lado de Chile. Justamente un año después el Gran Capitán iniciaría su 
histórica empresa. Esta situación era motivo de gran preocupación y por 
lo tanto no podía descuidar la instrucción del Ejército Libertador. Prosi- 
guió la tarea febrilmente, pero la contracción al trabajo y las preocupacio- 
nes aumentaron sus dolencias. A ello se deben agregar los disgustos. En 
una carta a Guido a principios de 1816, le expresó: 


“Maldita sea mi estrella, que no hace sino promover descon- 
¡ Ss... Av, amigo. Y qué mise es somos los animales de dos 
¡anza. Ay, amigo. Y ql rabl los a les de do 
pies y sin plumas.” 


El asma le obligeba a dormitar de a ratos sentado en una silla, le 
torturaba el reumatismo y se exacerbó su úlcera con las gastralgias, y en 
una carta dirigida a Godoy Cruz, el 19 de enero de 1816, le confesaba: 


“Un furioso ataque de sangre y en consecuencia una extrema 
debilidad me ha tenido diecinueve días postrado en cama.” 


Los facultativos que le atendían opinaron que “si no cambiaba de 
temperamento y se resignaba a la vida tranquila, su existencia no podía 
prolongarse más de un año”. Pero no cedió. Su pensamiento estaba 
fio en el resultado del Congreso de Tucumán, y a su éxito consagró la 
existencia, anteponiendo una vez más el deber a su vida. 


La Declaración de la Independencia era un problema muy arduo, 
pero no desmayó, no obstante su fatiga, sus enfermedades y disgustos 
morales. Son bien conocidas sus incitaciones por medio de la correspon- 
dencia que mantuvo con los diputados por Cuyo: 
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“¿Hasta cuándo esperamos para declarar nuestra Independen- 
cia? ¿No parece una cosa bien ridícula acuñar moneda, tener pa- 
bellón y cucarda nacional y por último hacer la guerra de quien en 
el día se dice que dependemos? No marcharé al frente de un grupo 
de insurgentes, sino al frente del ejército de una Nación libre e in- 
dependiente. ¡Animo, que para los hombres de coraje se han he- 
cho las empresas!” 


La causa de América pasaba por momentos difíciles; en el orbe ci- 
vilizado sólo había dos repúblicas: los Estados Unidos de América, que 
no era la potencia que es hoy, y la pequeña República de San Marino. 
El profesor e historiador don José C. Astolfi ha descripto magistral- 
mente el cuadro patético; vale la pena transcribir, resumida, su excelen- 
te disertación: 


“El absolutismo se enseñoreaba en Europa bajo el cetro de los 
Borbones restaurados; un populacho ebrio e ignorante acogía en Madrid 
el regreso de Fernando VII, a los gritos de: “¡Abajo la libertad! ¡Vivan 
las cadenas!” ”. La reacción realista aparecía triunfante en todos los 
ámbitos del Nuevo Continente. 


En México caía fusilado el cura Morelos, y los patriotas se disper- 
saban. En Venezuela y Nueva Granada, sometidas al puño férreo de 
Pablo Morillo, se había iniciado una “guerra a muerte”, multiplicaba 
los cadalsos y los bañaba con la sangre de los sabios como Caldas y 
doncellas como la Salavarrieta (La Pola). Bolívar se había visto obligado - 
a abandonar el suelo patrio y hacer un peregrinaje forzoso por Nueva 
Granada, Jamaica y Haití. Chile se había perdido. En España, las cam- 
panas de las catedrales repicaban por orden del rey para celebrar en ac- 
ción de gracias el feliz restablecimiento de las colonias; el poderío estaba 
centrado en Lima, foco de donde irradiaban las expediciones punitivas, 
ahora bajo la dirección de don Joaquín de la Pezuela, condecorado por 
sus triunfos con el título de marqués de Viluma; con un ejército de 
4.000 hombres amenazaba con una invasión por el norte. En Cádiz 
agonizaba Francisco Miranda, el precursor de la emancipación ameri- 
cana; luego de soportar cuatro años de presidio, murió el 14 de julio 
de 1816. 


El movimiento de Mayo tenía por ideal al generoso sentimiento 
de la libertad, había comenzado seis años antes como una inspiración 
audaz y sin una conducción acertada, ni siquiera unánime en el pensa- 
miento, se mantenía por el fervor del patriotismo y ia nacionalidad 
—agrega Zorraquín Becú—, pero esa improvisación tocaba a su fin. Las 
continuas luchas de facciones, los sucesivos cambios de gobierno y las 
derrotas militares habían conducido a la Revolución a sus últimos ex- 
tremos de resistencia. 
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Poco o nada quedaba por hacer; esa nada era Buenos Aires. Su 
caída hubiera significado la restauración del régimen colonial, no sólo 
en el Virreinato de Río de la Piata, sino aus hubiera comprometido la 
emancipación de toda América. Los diputados eran conscientes del pe- 
ligero que corrían en el caso de una derrota y se mostraban remisos para 
adoptar una resolución de tanta responsabilidad. En esos momentos 
aciagos surgió el genio conductor de San Martín y con su prédica cons- 
tante logró que el Congreso diera el paso trascendente; había sentenciado: 


“Que si así no se hacía, la labor sería nula y tendríamos que 
resignarnos a una lucha de gauchos.” 


La declaración de la Independencia tuvo la virtud de cambiar el 
tumbo de los acontecimientos, retempló los ánimos y se obtuvo un vuel- 
co favorable en la contienda. Astolfi emitió acertadamente un juicio: 


“Esa declaración traduce la magnitud histórica del Congreso, 
el mayor acto de heroísmo civil que registran nuestros anales.” 


Las resoluciones del Congreso estuvieron tuteladas por San Martín 
y Belgrano. El primero, con una salud quebrantada, se consagró a la 
tarea convencido de la legitimidad de su ideal y cargó sobre sus hom- 
bros con la responsabilidad de los acontecimientos ulteriores. Esta gra- 
vitación en la hazaña se aquilata aún más por su condición de hombre 
enfermo. Al principios de 1816, soportó un nuevo período de actividad 
de su úlcera; el 19 de enero le comunicaba a Godoy Cruz: 


“Un furioso ataque de sangre y en su consecuencia una ex- 
tremada debilidad me han tenido 19 días postrado en la cama; 
los atrasos que encontré después de ellos me hicieron contraerme 
más y más a mi despacho; la atención del enemigo y aprestos para 
recibirlos en caso de una invasión me obligó a olvidar a mis ami- 
gos; todas estas exigencias reclaman su indulgencia del modo más 
exigente.” 


Se trataba de un empuje evolutivo de su úlcera, con una nueva 
hematemesis. Estaba con un pie en la tumba, pero no se entregaba; en 
la parte final de la carta agregaba: 


“¿Cuándo empiezan Uds. a reunirse? Por lo más sagrado, les 
suplico hagan cuantos esfuerzos quepan en lo humano para asegu- 
rar nuestra suerte. Todas las Provincias están en expectación es- 
perando la decisión de ese Congreso: él sólo puede cortar las desa- 
venencias que (según este correo) existen en las Corporaciones de 
Buenos Aires.” 


Dejó el mando del ejército, que reasumió el 31 de enero. No hizo 
el reposo suficiente y se reagravó; el 8 de marzo pidió licencia. Le fue 
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negada, pues su ausencia podía comprometer el sagrado interés de la 
Patria. El Director Supremo interino, Alvarez Thomas, agregó en su 
nota: “Tribute V.S. el sacrificio de su descanso en servicio de nuestra 
justa causa, bajo el concepto que no será olvidado por los conciudadanos 
virtuosos.” San Martín gustosamente accedió, el Congreso inició solem- 
nemente sus sesiones el 24 de marzo; su presencia era imprescindible. 
El 18 de mayo reafirmó la abnegación de su vida: 


“Me he consagrado ardientemente a la causa de la Revolu- 
ción. Ni mi salud valentudinaria, ni sacrificio alguno es capaz de 
arredrarme.” 


Algunos biógrafos han acotado que el prócer, después de las ba- 
tallas o de hechos trascendentales, caía en un estado de agotamiento, 
de letargo. Plenamente justificado con las tensiones a que estuvo some- 
tido su espíritu y con el derroche de sus energías, que no escatimó; 
necesitaba un descanso reparador, una relajación, como le llamamos hoy. 
El Cruce de los Andes. 


En los prolegómenos del Cruce de los Andes ocurrieron inciden- 
cias dignas de recordarse. En el mes de noviembre de 1816 en la carta 
que le envió al diputado Godoy Cruz, le manifestaba: 


“Si no puedo conseguir las once mil o trece mil mulas que me 
hacen falta, aunque sea me voy a pie.” 


Un mes antes de la partida —15 de diciembre de 1816— le escri- 
bía a Guido: 
“Si no puedo tomar las mulas que necesito me voy a pie. Es 
. menester hacer el último esfuerzo en Chile, pues si ésta la perde- 
mos todo se lo lleva el diablo, yo espero que no sea así y que en 
el pie que se halla el ejército saldremos bien.” 


En la carta agregaba: 


“El tiempo me falta para todo, el dinero ídem, la salud mala; 
pero así vamos tirando hasta la tremenda. Cada vez me convenzo 
más y más que sin usted no hacemos nada en razón de lo que usted 
me dice de los chilenos y Carrera; usted no puede figurarse lo que 
el partido de estos malvados está minando la opinión del ejército.” 


Inició el Cruce de los Andes con la preocupación que le creaban 
las actividades de los portugueses; el 13 de enero de 1817 (en la sema- 
na de la partida) se sinceraba con su amigo: 


“Creo que si los portugueses quieren pueden tomar a Buenos 
Aires; el país por su estado de pobreza no puede sostener otro 
frente de guerra.” 


Es bien sabido que San Martín atravesó la Cordillera de los Andes 
por el Sudoeste de San Juan en la zona de los Patos por el Paso de Las 
Llaretas. Zona de una belleza extraordinaria pues pasó por el cerro 
Mercedario, cuya altitud es de 6.770, apenas 200 metros menos que el 
Aconcagua. El ejército pasó por verdaderos desfiladeros y alcanzó los 
3.000 metros de altura; pero aún más, esa cordillera está constituida 
por cuatro cadenas; una es llamada Espinacito, de modo que no fue 
subir y bajar; la maniobra se realizó cuatro veces. 


Las contrariedades agregadas al esfuerzo físico y el frío repercu- 
tieron sobre su salud. Libró la batalla bajo los efectos de un fuerte ata- 
gue reumático, que le impedía apearse del caballo. 


Por un momento debemos detenernos para pensar en el estado de 
¿nimo 'que le embargaba en ese momento. Es bien sabido que el resul- 
tado de la acción pasó por un momento de incertidumbre y el Titán de 
los Andes, no obstante su dolencia —afirma Guido—, desenvainó su 
sable para una famosa carga de caballería. 


Así como le sonrió la victoria y se cubrió de gloria, un resultado 
adverso habría significado para él las rejas de una cárcel o un juicio 
sumario con fusilamiento. Poco le importaría su persona: 


“El había destinado su vida a la causa de la Independencia 
de América.” 


En una declaración había afirmado: 


“Tiempo ha que no pertenezco a mí mismo,. sino a la causa 
del Continente Americano.” 


Pero le preocuparía el destino de los cuatro o cinco mil hombres 
que estaban bajo su mando. Sarmiento emitió un concepto exacto: 


“Los argentinos no podían escapar de la muerte sino por 
medio de la victoria. El Titán de los Andes había trasmitido esta 
convicción a sus soldados, que lucharon con la doble energía que 
les daba el amor a la causa que abrazaron y con la certeza que su 
derrota sería el sepulcro de todos ellos.” 


Sin un puesto donde poder embarcar la tropa, el ejército habría 
quedado aplastado contra la cordillera y encerrado en sus desfiladeros. 
San Martín debió pasar momentos de excitación y angustia tremendos 
irente a la responsabilidad que había contraído. 


Quienes hayan tenido la oportunidad de visitar el lugar donde se 
libró la batalla famosa, habrán podido comprobar que se ha erigido un 
monumento evocativo y que tiene leyendas alusivas. En la piedra de la 
derecha se lee: 
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“AL EJÉRCITO DE LOS ANDES Y AL BRIGADIER BERNARDO DE 
O'HIGGINS, VENCEDOR DE CHACABUCO.” 


Falsea la verdad. 


En las piedras que siguen se lee una exhortación de O'Higgins a 
vencer o morir y una invocación de Gabriela Mistral, la eximia poetisa 
chilena. Muchos metros más atrás, una placa tiene la siguiente leyenda: 


“El 12 de febrero de 1817 el Ejército de los Andes a las 
órdenes del General San Martín, libró aquí la batalla de Chacabu- 
co que condujo a la Independencia de Chile. En este lugar efecti- 
vos de la división del Centro comandados por el Brigadier General 
Bernardo de O'Higgins derrotaron a los batallones realistas al 
mando del Brigadier Rafael Maroto.” ; 


Mitre, es de opinión contraria. Señala que fue el prócer chileno 
—de cuyo patriotismo y valentía no tenemos duda— quien con una 
carga prematura había puesto en peligro el resultado de la acción. Ha- 
cemos resaltar que la leyenda de la placa es temeraria, se aparta de la 
realidad histórica. Deliberadamente omite el titánico esfuerzo que hizo 
San Martín para preparar sus huestes en Mendoza, el sacrificio y el 
esfuerzo para cruzar las moles de los Andes, dificultades agravadas por 
su condición de enfermo, y que librada la acción reciba semejante in- 
eratiud por parte de un país que le debe su libertad, es una tergiver- 
sación histórica que debemos rechazar. 


Admiramos al prócer máximo chileno don Bernardo O'Higgins 
cuya gravitación en la indepedencia de América destacamos y valora- 
mos, pero atribuirle el éxito de Chacabuco es una impostura que no 
le hace bien a las cordiales relaciones que deben existir entre ambos 
países. 


Existe un antecedente interesante en las luchas por la Indepen- 
dencia Americana. Es bien sabido que Junín fue la antesala de Aya- 
cucho, y aquella batalla pasó por un momento de gran incertidumbre, 
la acción estaba prácticamente perdida. Una carga valiente del coronel 
Isidoro Suárez, inclinó en forma favorabl2 el resultado de la memora- 
ble jornada. El mismo general en Jefe Antonio José de Sucre reconoció 
su mérito, con el siguiente juicio: “Cuando se recuerde a Junín, habrá 
que recordarlo a Ud.: su nombre queda indisolublemente ligado a esta 
acción”. A nadie se le ha ocurrido manifestar que el vencedor de Junín 
fue el Coronel Suárez. 


El vencedor de Junín fue Sucre, Jefe del Ejército. El vencedor de 
Chacabuco fue San Martín. 
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Es oportuno recordar un pensamiento magistral de su Santidad el 
Papa Juan Pablo II, expresó: “la Paz se basa en la Justicia” y su Dig- 
nidad Ilustrísima agregó: “La verdad es el arma de la Paz”. 


En Chacabuco se cumplieron las “instrucciones del gobierno de 
Buenos Aires al Ejército Libertador” que disponía: 


“GUERRA 1% La consolidación de la Independencia de la 
América de los Reyes de España, sus sucesores y metrópoli y la gloria 
a que aspiran en esta grande obra de las Provincias Unidas del Sud son 
los únicos móviles a que debe atribuirse el impulso de la campaña. Esta 
idea la manifestará ampliamente el genera! en sus proclamas, las difun- 
dirá por medio de sus confidentes en todos los pueblos, y las propagará 
de todos modos. El ejército irá impresionado de los mismos principios, 
se velará no se cometa ningún acto que indique saqueo, opresión. ni la 
menor idea de conquista o que se intenta conservar la posesión del país 
auxiliado.” 


Se cumplieron con las directivas; el Ejército es Libertador y no 
Conquistador. Nuestra Patria agrandó el predio sin achicar el ajeno. 


Es nuestra tradicional conducta en el Derecho Internacional Pú- 
blico, y un motivo de orgullo para los argentinos; jamás quitamos a 
nadie un palmo de tierra, nos bastó ir hacia arriba con la gloria de 
nuestro Ejército. 


Así lo consigna el Parte de la Batalla: 


“Al Ejército de los Andes queda para siempre la gloria de 
decir: en 24 días hemos hecho la campaña, pasamos la Cordillera 
más elevada del globo, concluimos con los tiranos y dimos la li- 
bertad a Chile.” 


O'Higgins reconoció el mérito de la hazaña. El primer acto de su 
gobierno fue dirigirse al pueblo declarando solemnemente: 


“Nuestros amigos, los hijos de las Provincias Unidas del Río 
de la Plata, de esa nación que ha proclamado su independencia 
como el fruto precioso de su constancia y patriotismo, acaban de 
recuperarnos la libertad, usurpada por los tiranos. La condición 
de Chile ha cambiado de semblante por la grande obra de un mo- 
mento, en que se disputan la preferencia, el desinterés, el mérito 
de los libertadores y la admiración del triunfo.” 


¿Cuál deberá ser nuestra gratitud a este sacrificio imponderable 
y preparado por los últimos esfuerzos de los pueblos hermanos?” 


Al dirigirse a las naciones extranjeras, anunciando su elevación al 
mando bajo los auspicios de la reconquista, les decía: 
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“Ha sido restaurado el hermoso reino de Chile por las armas 
de las Provincias Unidas del Río de la Plata bajo las órdenes del 
general San Martín. Elevado por la voluntad del pueblo a la su- 
prema dirección del Estado, anuncia al mundo un nuevo asilo en 
estos países, a la industria, a la amistad y a los ciudadanos todos 
del globo. La sabiduría y recursos de la nación argentina limítrofe, 
decidida por nuestra emancipación, da lugar a un porvenir prós- 
pero y feliz en estas regiones.” 


1817. Después de Chacabuco 


Después de Chacabuco le siguió atormentando el reumatismo. El 
Libertador pidió al Gobierno: 


“Me conceda mi retiro para cuidar los días que me quedan 
de mi existencia.” 


El 29 de febrero le escribió a Godoy y en la carta hacía referencia 
“a mi arruinada salud”. Ruiz Moreno emitió una consideración; opinó 
que San Martín debería encontrarse muy mal, pues en ocasiones simi- 
lares solicitaba licencia y no renunciaba al mando del ejército. 


En marzo mejoró, regresó a Buenos Aires, se detuvo dos días en 
Uspallata afectado por un ataque de asma; en la carta que dirigió a 
O'Higgins hacía referencia: 


“Pues la fatiga al pecho no me permite marchar.” 


La estada en Buenos Aires fue breve; regresó a Mendoza, descan- 
só unos días y pasó a Santiago; el resto del año 1817 lo pasó muy mal: 
lo mortificó mucho el reumatismo. 


Del 16 de julio de 1817 data la famosa carta que el cirujano del 
ejército Juan Isidro Zapata dirigió al Brigadier Guido; la calificamos 
de famosa por el valor semiológ'co que tiene para interpretar sus vómi- 
tos de sangre. En esta disertación nos interesa destacar el párrafo final; 
decía: 


“El mismo origen tiene sus dispepsias y vómitos, sus desvelos 
e insomnios y la consunción a que va reduciendo su máquina. Empe- 
ñe Ud. toda su amistad para que este hombre todo del público, se 
acuerde alguna vez de sí mismo, y que deiando de existir no. ser- 
virá ya que para esa patria para quien debe vivir.” 


El ejemplo permanente de San Martín, antepuso siempre el deber 
y su patria, a sus enfermedades y su vida, 


El estado de su salud se deduce de la carta que escribió a Tomás 
Godoy Cruz el 22 de julio de 1817: 
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“Mi salud sigue en un estado bien miserable, conozco que el 
remedio es la tranquilidad por cuatro o seis meses, pero mi ex- 
traordinaria situación me hace ser víctima desgraciada de las cir- 
cunstancias; crea usted mi amigo, que no hay filosofía para verse 
) caminar al sepulcro y con el desconsuelo de conocerlo y no reme- 
diarlo; por otra. parte, usted no puede calcular la violencia que me 
hago en habitar este país, en medio de sus bellezas encantadoras, 
todo me revugna de él, los hombres en especial son de un carácter 
que no confrontan con mis principios y aquí tiene Ud. un disgusto 
) continuado que corroe mi triste existencia; dos meses de tranqui- 
lidad en el virtuoso pueblo de Mendoza me darían la vida.” 


En el primer semestre de 1818 su salud mejoró, pero la mejoría 
duró poco a raíz de un trauma emocional; fue la negativa a hacer efec- 
i tivo un empréstito que le habían acordado, con el cual pensaba realizar 
la expedición al Perú. Renunció, y la renuncia le permitió ganar una 
gran batalla pues hicieron efectiva la suma prometida. 


El año 1819 señala el momento álgido de la vida de San Martín. 
De Buenos Aires no solamente le negaron los recursos que solicitaba 
para proseguir la guerra, sino que le ordenaron repasar la cordillera. 


Chile se sentía seguro, exteriorizado por un quietismo en secundar 
a San Martín que regresó a Mendoza en febrero de 1819. Según la re- 
ferencia de Guastavino, el Ejército de los Andes estaba desmoralizado, 
desnudo, hambriento, impago de hacía cuatro meses. San Martín era 
consciente que la miseria era causa de indisciplina y de disolución si 
Buenos Aires no lo socorría; la futura gran metrópoli, lejos de auxiliar- 
lo, le ordenó que el ejército repasase los Andes y mientras tanto la 
guerra civil germinaba en el litoral argentino. 


e iniciaba otro momento desesperado en la vida de San Martín, 

pues estaba seguro de la victoria y tenía plena confianza en el éxito de 

la empresa tan largamente meditada y soñada. Que ahora se esfumaba: 
la libertad del Perú. 


| Cumplió la orden en forma parcial, sólo volvieron 2.000 hombres. 

De ello sacó un buen partido, pues bastaron para amedrentar a los 
caudillos del litoral; con las tropas en Mendoza evitaba el progreso de 
: la anarquía. Además expresa textualmente Rojas y lo consignan varios 
documentos, pero por otro lado, “la separación de dichas fuerzas com- 
portaba múltiples peligros, el desguarnecimiento de Chile frente al Perú; 
debilitaba el gobierno de O'Higgins y rompía de hecho la alianza argen- 
tino-chilena. Esta situación —termina Rojas— fue comprendida y 
tuvo la virtud de sacudir a las autoridades, que despertaron de su apatía 

y de su letargo.” 
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Muchos otros problemas tuvo que afrontar San Martín. En esa 
época, fueron frecuentes las deserciones, las tentativas de sedición y las 
sublevaciones; tuvo que luchar contra los indios y los montoneros, so- 
portó calumnias, le tendieron emboscadas para tomarlo prisionero, tra- 
maron tentativas de asesinato; una conspiración alentada por José Mi- 
guel Carrera estaba destinada a terminar con su vida y la de O'Higgins. 
Frente a la incertidumbre, decidió enviar a su mujer y a su hija a Bue- 
nos Aires; en el camino corrieron serio peligro de caer en manos de los 
indios; el prócer las había acompañado hasta Río Quinto. 


Procuró salvar la organización nacional, apaciguando a los jefes 
sublevados. Ingenuamente intentó modificar la conducta de los caudi- 
llos del litoral, apelando al patriotismo; creyó que el ejemplo de sus 
renunciamientos prendería e iluminaría otras conciencias, pues envió 
cartas al Brigadier Estanislao López y al General José Gervasio de Ar- 
tigas. No fue escuchado. Los hechos comentados repercutieron seria- 
mente en el ánimo de San Martín y los padecimientos morales que su- 
frió, están sintetizados en un párrafo de la carta que en abril de ese año 
envió a Guido: 


“Dije a Ud. en mi anterior que mi espíritu había padecido lo 
que Ud. no puede calcular.” 


Es la esencia de la disertación de hoy, las enfermedades de la ci- 
vilización en cue aparecen en forma nítida los tres componentes: mun- 
de exterior, choque emocional o psíquico, y repercusión corporal. 


De cómo llegó a desmejorarse su estado físico tenemos una refe- 
rencia elocuente. Por esa época recibió al comerciante y viajero inglés 
Samuel Haigh, quien ha dejado una descripción magistral del estado 
de salud del Libertador. En su relato en el “Dormitorio del General”, 
describió la visita en los siguientes términos: 


“Encontré al héroe de Maipú en su lecho de enfermo y con 
un aspecto tan pálido y enflaquecido, que a no ser por el brillo 
de sus otos, difícilmente lo habría reconocido; me recibió con una 
sonrisa lánguida y extendió la mano sudorosa para darme la bien- 
venida.” 


Su amigo, el mismo que le viera triunfar en Maipú, era portador 
de dos cartas, una de O'Higgins del 3 de junio de 1819 que le comuni- 
caba que Chile apoyaba la expedición al Perú. La noticia tuvo la virtud 
de retemplar su ánimo. 


Sería muy largo y tedioso referir las vicisitudes del segundo semes- 
tre. Para fin de año se decidió por la Desobediencia. Mitre emitió su 
juicio sobre la actitud adoptada: “Había llegado para San Martín el 
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momento psicológico que modificaría el curso de los acontecimientos 
por un acto deliberado de su voluntad, acto que lo divorciaba de su pa- 
tria, decidiendo de su destino y también los de la revolución sudameri- 
cana.” Rojas, con su prosa fluida es elocuente en sus conceptos: “Duran- 
te la temporada que estuvo en Mendoza con parte del ejército se mostró 
vacilante entre la patria argentina de su cuna y la patria americana de 
su misión, entre el deber militar y el deber heroico. Sus cavilaciones en 
esos días muerden en su conciencia hasta lo más profundo de su ser.” 


Varios hechos gravitaron en su decisión; enumeremos los tres más 
importantes: la seguridad que la anunciada expedición al Río de la 
Plata no se realizaría, el progreso de la anarquía en el litoral y el levan- 
tamiento de Bernabé Aráoz en el norte, que depuso y encarceló a Bel- 
grano, la gloria más pura de la Historia Argentina. 


El choque emocional que tuvo que soportar San Martín, debe haber 
sido tremendo, el paso que dará comporta un sacrificio terrible para 
quien en su vida observó e incuicó la subordinación y la obediencia; la 
decisión la meditó larea y serenamente y comprendió que era un deber 
asumir la responsabilidad ante la historia. La consecuencia inmediata 
la constituyó el deterioro de su salud; tuvo que pasar a Chile a través de 
la cordillera transportado en una camilla. 


Hasta allí llegaron los efluvios venenosos, pues se había difundido 
la calumnia que había hecho un uso discrecional de los quinientos mil 
pesos que había aportado el país trasandino para la empresa al Perú. 


Son increíbles las adversidades que en ese lapso tuvo que superar 
el Titán de los Andes. Guastavino nos ha legado una descripción elo- 
cuente: 


“En ese lapso ha luchado contra los enemigos, con su cuerpo 
que es un abismo de dolores, con el ambiente, con las ingratitudes 
enlanadas y pérfidas. En esas condiciones preparó la expedición al 
Perú.” 

Molinari, por su parte, afirmó: “que fue la obra de titánicos es- 
fuerzos y los prodigios que San Martín cumpliera en tierra cuyana; hubo 
de repetirlos en tierra chilena.” 


Con respecto a su salud, Alvarado recordó: “que aunque no ver- 
fectamente sano de sus dolencias anteriores, San Martín había recobra- 
do su actividad y todo el poder moral en el que descansaba la confianza 
de sus subordinados”. 


El día 20 de agosto de 1820 zarpó del puerto de Valparaíso la ex- 
pedición. Olazábal la describió: 
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“¡Día grande, sublime, imperecedero fue aquél!” 
Para qué: no presentía el héroe los sinsabores que le esperaban. 


Ya en el Perú, su úlcera sufrió dos períodos de actividad; ambos epi- 
sodios fueron desencadenados por traumas emocionales. El primero se 
inició en enero y duró más de un mes; el segundo ocurrió en el mes de 
noviembre. 


El ejército, luego de varios traslados se instaló en el Valle de Huau- 
ra; una terrible epidemia de paludismo y probablemente de disentería, 
afectó a ambos bandos. 


La salud de San Martín desmejoraba desde fines de 1820, pues en 
la carta del 8 de diciembre le manifestaba a O”Higgins: 


“Mi salud se resiente de un trabajo que a cualquier otro ago- 
biaría; en fin, seguiremos hasta más no poder.” 


Hasta que cayó enfermo con el episodio, que quedó aclarado con 
la correspondencia de esa época. Tres cartas son elocuentes. En la que 
envió el 3 de febrero de 1821 al general chileno Luis de la Cruz, le 
comunicaba que hacía dos días se había levantado del fuerte ataque de 
sangre que había tenido. A O'Higgins, el 3 de marzo, le informaba: 


“Mi salud está sumamente abatida, antes de ayer me levanté 
después de siete días de cama, creo con evidencia que si sigo así 
pronto daré por tierra.” 


El prócer chileno le contestó: “No es poca suerte el haberse librado 
usted del fuerte ataque de sangre, quiera Dios sea el último y conser- 
varle su interesante salud.” 


San Martín observó tan sólo siete días de reposo, lapso excesiva- 
mente breve para tratar una hemorragia; la conducta se debió al pano- 
ama desolador, que tuvo que afrontar. De los 4.872 hombres que llevó 
al Perú, la mitad enfermaron o murieron; día a día se diezmaba las filas 
del ejército. En un día murieron 100 soldados, peor que en una batalla. 
En la epidemia murió el Dr. Welch, cirujano particular de Lord Coch- 
rane, y estuvo muy grave el general Miller. Felizmente, la epidemia 
también afectó al bando contrario. 


Pero no se dejó abatir por la adversidad; lo que allí hizo un hom- 
bre enfermo es sencillamente ciclópeo. 


Rojas hace un magnífico relato de su esfuerzo: 


“En ese estado fatal, debía sobreponerse a su quebranto físico, 
para reponer las bajas y restaurar la moral de la tropa, diezmada 
por la peste.” 


62 


“Pedía a Chile hombres y armas, en tanto él debía preparar 
auxilios para Sucre en Quito, y para Olmedo en Guayaquil. Daba 
la libertad en la costa a los esclavos que viniesen a sus filas y ar- 
maba a los indios de la sierra aunque fuese con palos y piedras. 
Fomentaba también la deserción en las filas realistas, para compo- 
ner las enorme diferencia de ambos ejércitos. En esas condiciones 
debía alarmar los diversos valles costeros, amenazar al Callao, su- 
blevar la montaña y cercar a Lima hasta rendirla, como al fin la 
rindió.” 

San Martín relató los pormenores de la guerra que estaba librando: 


“Yo tengo en Lima un medio de bloqueo; la voy inundando 
de partidas patriotas que la hostilizan y fatigan hasta llegar a una 
legua de la capital del Perú. Cada soldado para comer, y mal, le 
cuesta al Virrey cuatro reales diarios. Por aquí usted puede calcular 
si podrá sostenerse mucho tiempo y máxime teniendo todas las 
provincias del norte en insurrección, no contando con ninguna en- 
trada y el Callao en riguroso bloqueo. No puede Ud. figurarse la 
falta que me hace un par de mil carabinas, fusiles cortados, esco- 
petas viejas, en fin, cualquier arma de fuego que en ése no sirviese, 
para armar las partidas de guerrillas.” 


Desesperaba a San Martín la falta de medicinas; a los enfermos se 
les administraba agua de mar en lugar de purga. En una carta a O'Hig- 
gins le reclamó el envío urgente de medicamentos, porque agregó: 


“Crea usted amigo mío, ver perecer a estos infelices sin tener 
cómo aliviarlos en sus necesidades.” 


Con este panorama sería imposible la curación de su úlcera. 


O'Higgins se preocupó, pero como no había dinero, los boticarios 
habían ocultado los principales medicamentos. 


El General Alvarado nos ha legado una descripción en la que ex- 
teriorizó su admiración; expresó: “Nunca se mostró más genial que en- 
tonces, ocultando al enemigo nuestra positiva debilidad, emprendiendo 
la campaña sobre la sierra con espectros en lugar de hombres. Al cabo 
de un año contaba con 6.700 soldados que logró reunir su voluntad, 
aunque mal disciplinados y peor armados.” 


Pero aún hay más en los sufrimientos morales del Libertador. Tuvo 
un momento de desesperación en que casi aventuró al ejército en una 
acción de guerra que pudo significar una derrota y el fracaso de la in- 
dependencia. En la parte final de la carta enviada al general Luis de la 
Cruz, refiriéndose al metálico Almirante como le llamaba el Liberta- 
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dor a Cochrane, “cuya conducta podría compararse al más famoso fi- 
libustero”, le informaba: 


“Mucho celebro la buena noticia que me da del buen estado 
del país, igualmente me es muy satisfactorio de los víveres que dice 
manda para la escuada. ¡Ay, amigo mío! Ahora he conocido que 
nada basta para esos hombres: reses, botica, todas las maderas que 
traje con el ejército, todas las lonas y bienes; fruta, verdura, en fin 
estoy loco, todo es preciso darlo para contentar estas gentes. Puede 
Ud. calcular mi situación sin ningún socorro. Créame Ud. de buena 
fe que algunas veces me encuentro desesperado, que he estado 
a punto de ir a atacar al enemigo y aventurar la suerte a una acción 
decisiva para salir cuanto antes de este infierno y descansar de una 
vez, pero la consideración de que la suerte de esta campaña pende 
del bien de tantas generaciones me hace sufrir.” 


La fuerte complexión del prócer y la serenidad que observó en los 
momentos por demás difíciles que le tocó enfrentar, le permitieron so- 
breponerse a las circunstancias. Realizó una obra admirable que com- 
prendió el esclarecimiento de las conciencias, la vigencia de los princi- 
pios, la conquista de las almas, la conducción de la guerra, todo fue 
realizado por un gemal estratega, pero enfermo, lo cual exalta más su 
hazaña. 


Para el segundo episodio de recrudecimiento de su úlcera, nos bas- 
tará recordar el relato del general Luis de la Cruz al Director O'Higgins: 


“El protector continúa enfermo y su semblante empeora. Al- 
gunos días pasa enteramente en cama y otros en pie. El hombre no 
quiere prescindir del despacho y de tomar conocimiento de todo. 
Esto le hace mucho daño, porque aquí las picardizuclas son más 
comunes que allá y lo irritan. El confiesa que la conducta de 
Cochrane ha sido el origen de su enfermedad, por lo que le exaltó 
su animadversión. 


“En síntesis, ambos episodios fueron desencadenados por las 
preocupaciones, el excesivo trabajo, los disgustos, las tensiones emo- 
cionales; ha estado fatigado, irritado, angustiado y ha declarado: 
“el ambiente me lleva a la tumba.” 


Creo que es evidente la relación AMBIENTE - PSIQIS - ULCERA. 
Guayaquil: 


Concurrió a la entrevista con sus antecedentes y títulos. Los galones 
militares ganados en los campos de batalla —en España— por su capa- 
cidad y heroísmo; en su patria, en San Lorenzo recibió el bautismo de 
fuego. Cuando la causa de la emancipación americana estaba perdida, 
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asomó su genio político y su brazo conductor. Las campañas de los 
Andes —en Chile y Perú— son el producto de su genio militar. Es el 
hombre artífice del destino de buena parte del Nuevo Mundo, pues ade- 
más de las lides que protagonizó, generosamente prestó auxilios a Sucre 
y Olmedo. Asistió a la entrevista con la convicción “que sean cuales 
fueran las vicisitudes de la presente guerra, la independencia de Amé- 
rica es un hecho irrevocable”. 


¡Con qué ilusión concurrió, y qué defraudado volvió! Pero con su 
temple se sobrepuso. Al no obtener lo que se proponía, comprendió 
que dos grandes no cabían en América y se inmoló. No daría él el de- 
primente espectáculo de una lucha entre hermanos. Reunió al Congreso 
que le dio la libertad al Perú y en un mensaje les envió su última pro- 
clama. Tenía 44 años, abandonó el poder en la plenitud de su vida, con 
su madurez intelectual y en el esplendor de su gloria. 


Tenía una amargura muy grande, no podía expresar el verdadero 
motivo de su retirada de Lima. El secreto lo revelaría veinticinco años 
después en la carta que envió al Mariscal Ramón Castilla el 11 de 
setiembre de 1848. La lucha que afrontó su espíritu lo refleja la decla- 
ración que revela la esencia de lo que ocurrió en la reunión: 


“El paso no sólo comprometía mi honor y reputación, sino 
que me era tanto más sensible cuanto que conocía que con las 
fuerzas reunidas de Colombia, la guerra de la Independencia hu- 
biera sido terminada en todo el año 23. Pero este costoso sacri- 
ficio, y el no pequeño de tener que guardar un silencio absoluto 
—tan necesario en aquellas circunstancias— de los motivos que 
me obligaron a dar este paso, son esfuerzos que Ud. podrá calcular 
v que no está al alcance de todos poder apreciar.” 


Ha cumplido su misión: “Las promesas con los pueblos en que he 
hecho la guerra están cumplidas: hacer la Independencia y dejar a su 
voluntad la elección de sus gobiernos.” Se ha liberado de la pesada carga 
del mando. Ya no le llamarán más “tirano, ni emperador, ni rey 
José, ni demonio; ya no discutirá más con el metálico Almirante Lord 
Cochrane”. 


Por las calumnias y las ofensas inferidas anímicamente está de- 
rrumbado y baja a Chile, enfermo, muy enfermo, pues no tiene de- 
fensas. El mismo describió el estado de su salud en la caría que dirigió 
al Supremo chileno. Padeció el chavalongo, nombre vulgar de la fiebre 
y soportó un nuevo empuje evolutivo de su úlcera, manifestado por 
un vómito de sangre. 


En el país trasandino soplan vientos de tempestad. Felizmente to- 
davía gobierna —aunque execrado y su gobierno tambalea— el Briga- 
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dier don Bernardo de O'Higgins. Su amigo lo recibió triunfalmente, y 
trató en cualquier forma de hacer feliz su estada. Pero no se repone, 
está muy triste, sus dolencias físicas y morales eran demasiado grandes. 
Esta situación se agravó por su estado de pobreza, que era muy grande. 


A fin de año, y aún no respuesto regresó a su tierra. El Coronel 
Olazábal que fue a su encuentro, expresó en forma sintética el estado 
del Titán de los Andes: 


“Nadie había podido penetrar lo que pasaba en aquel corazón 
tan combatido por crueles desengaños”. 


Su mujer estaba enferma en Buenos Aires y, ya moribunda, le 
pidió regresara a su lado y el general no vino a darle el último adiós; 
se habían apostado partidas en el camino para prenderlo como a un 
fascineroso. Es increíble que el Libertador de tres países ahora no tiene 
Patria, ni hogar, ni fortuna, ni amigos. Rojas, con un brochazo ha 
pintado la patética situación: 


“Había llegado para San Martín esa hora triste en la vida del 
héroe, en que la gloria sólo es la pesada carga del renombre, cuan- 
do perdido el prestigio y el poder, los enemigos se ensañan y los 
amigos se alejan; hora de universal cobardía, en que todas las 


circunstancias exteriores se conjuran para hacer más amarga la 
soledad.” 


Una vez más dio un gran ejemplo; raras veces abrió los labios para 
exhalar una queja: soportó estoicamente su calvario, expresado con una 
sola palabra: Ostracismo. Se alejó del país, y aunque anheló repetidas 
veces regresar a su tierra, nunca más retornó a su amada Patria. 


Creo haber fundamentado que los traumas emocionales de San 
Martín fueron las causas de la incurabilidad de la úlcera mantenida por 
choques psíquicos. El prócer tuvo conciencia de la situación, pues opinó: 
“Conozco el remedio, es la tranquilidad”. 


Que encontró en parte en Europa, no obstante su ostracismo y el 
recuerdo de la patria lejana, despedazada por las luchas internas. El 
asma y el reumatismo se atenuaron y prácticamente curaron. Su úlcera 
mejoró, sin desaparecer, pues ella constituyó el termómetro de sus preo- 
cupaciones, que si bien atenuadas no le faltaron. 


La felicidad que no encontró en su hogar, pues coincidió con el 
gran amor de su vida —la emancipación americana—, la halló en el 
seno de la familia, de su hija, alejado de todo bullicio, cultivando la 
huerta y su jardín, con un régimen estricto y un constante y metódico 
ejercicio. 
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La influencia de la psiquis en la recurrencia y persistencia de sus 
afecciones es indudable. El período de mayor agravación lo soportó entre 
1814 y 1822; varias veces estuvo al borde de la muerte, y en ese lapso 
presentó unas diez veces la renuncia al mando del ejército o pidió li- 
cencia. 


Hoy esa patología es considerada una enfermedad de la civiliza- 
ción, en la cual las reacciones del espíritu desempeñan una influencia 
decisiva. En el caso de San Martín, que tuvo una psiquis equilibrada 
y normal —torturada por la ingratitud humana—, su afección no en- 
cuadra dentro de la psicopatología. La causa de la persistencia tiene 
su explicación en la consagratoria dedicación al trabajo y en las altas 
responsabilidades que cargó sobre sus hombros: verbigracia, la Inde- 
pendencia de América, que en el fondo era dignificar la persona huma- 
na, abatiendo el régimen absolutista. No le arredraron el fragor de la 
batalla ni las fatigas físicas, en cambio, las calumnias abatieron su 
ánimo, sin llegar a quebrantar su moral. 


Cienoli destacó que: “Supo despreciar la calumnia y la intriga, que 
de no haber mediado su nobleza de alma hubieran obstaculizado el 
cumplimiento de su misión.” De este concepto se deduce que los infun- 
dios muy pocas veces lograron apartarlo de su conducta rectora: les 
opuso el silencio y su pecho, con su coraza en la que resbalaban los 
dardos ponzoñosos, pues ese pecho lucía sus condecoraciones; la más 
importante: su modestia. 


Alberdi no pudo más que exteriorizar su admiración: “Al ver el 
modo cómo se considera él mismo, se diría que este hombre no había 
hecho nada notable en el mundo, porque parece que él es el primero 
en creerlo así.” 


Raramente contestó a las diatribas de sus adversarios, alguna vez 
lo hizo, pues como el héroe lo expresara: 


“Es necesario tener la filosofía de un Séneca o la impudicia 
de un malvado para ser indiferente a la calumnia.” 


Su espíritu influyó en la recurrencia de sus afecciones, pero tam- 
bién en su apoteosis. 


El éxito de sus triunfos debe buscarse en su recia contextura física 
y moral, debemos destacar la preeminencia del espíritu sobre la materia. 


Cada vez que el Libertador se encontró al borde del sepulcro se 
trastornaban sus planes. Al respecto, Canter ha jerarquizado su signi- 
ficado para la historia: “La literatura sanmartiniana ha tratado de dis- 
minuir la importancia de sus afecciones, cuando en realidad con la 
valoración exacta se llega a aquilatar la envergadura psicológica del 
héroe”. 
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Y agrega: “Todavía en aquel momento supremo e inexorable de 
la muerte oscura fuera del campo de batalla, aun cuando aperente- 
mente se considera irremisiblemente aniquilado, no pierde la serenidad 
y se sobrepone. Son días aquellos que debieron quedar grabados con 
caracteres imperecederos como sus victorias.” 


En la adversidad, ese hombre encontró la salvación en la espe- 
ranza, que con la energía y la perseverancia fusron tan fuertes en él. 
A esas cualidades debe agregarse el motor de todas las acciones: la con- 
fianza en sí mismo, que es el primer factor del éxito y nos revela el 
secreto de sus triunfos. 


Un destino providencial acompañó al Libertador, al superar las 
gravísimas emergencias por las que atravesó su vida, el moribundo re- 
sucitaba y esas reacciones fortalecieron su fe y adquirió la convicción 
que era un predestinado de Dios, para cumplir la misión que le estaba 
encomendada. 


Si quisiéramos hacer un enfoque psicofísico de su personalidad, 
podemos afirmar que fue un estoico, antepuso su Patria y el deber, a 
sus enfermedades y su vida, que cumplió estrictamente con las virtudes 
teologales. La fe le dio una fortaleza espiritual extraordinaria; la espe- 
ranza, la confianza de materializar sus designios; la caridad, basta su 
enunciado para recordar sus desprendimientos. Aún más: puso en prác- 
tica el generoso sentimiento del perdón cristiano. 


A un enemigo suyo le dio una gran lección: 


“He sabido que Ud. con quince a veinte asesinos trataba de 
quitarme la vida, pero yo no me complazco en la venganza.” 


Y si faltara algún argumento más para comprender la grandeza de 
su alma y el temple heroico de su espíritu, bastará recordar la carta 
que dirigió a Guido, en la que le manifestó en un párrafo admirable: 


“Si no hay arbitrio de olvidar las injurias, porque este acto 
depende de mi memoria, a lo menos he aprendido a perdonarlo, 
porque este acto depende de mi corazón.” 


Pocos hombres en el mundo han tenido una influencia y una gra- 
vitación tan decisivas en el destino de su Patriz, como San Martín las 
tuvo en la suya. 


Su vida es una obra maestra, realzada por los padecimientos que 
soportó. Su inexorable conducta de anteponer el deber a su vida, ame- 
nazada por las enfermedades que sufrió, exalta más sus virtudes y la 
generosidad de sus sentimientos; sus epopeyas adquirieron el relieve de 
una apoteosis. Con orgullo podemos elevarlo a la categoría de Padre 
de la Patria. Su mensaje y ejemplo están siempre vivos en nuestro suelo 
y debe servir de inspiración para conformar el modelo ideal del ser 
nacional. 
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Isidoro J. Ruiz Moreno 


EN TORNO AL LEGADO DEL SABLE 


Voy a estudiar un tema controvertido: el sentido de la manda 
testamentaria del Libertador San Martín, disponiendo la póstuma en- 
trega de su sable al dictador Rosas. No se me oculta lo delicado del 
asunto; que si fue abordado en otras oportunidades, a mi juicio no se 
trató enfocando la médula del asunto, cual fue el requisito puesto expre- 
samente por el héroe de los Andes. No es posible, por supuesto, dejar 
de analizar la situación política dominante entonces, que motivó aque- 
lla cláusula; pero escapa a mi propósito considerar en forma porme- 
norizada las relaciones personales entre San Martín y Rosas, que sólo 
referiré colateralmente. 


Desde otro punto de vista, el tema nos permitirá revisar la ideo- 
logía de San Martín, quien si bien mantuvo inmutables algunos prin- 
cipios fundamentales, modificó su opinión conforme a sucesos de una 
política cambiante, adaptando sus manifestaciones a las circunstancias 
del momento en que eran pronunciadas. Hombre que vivía perfecta- 
mente consciente de la movilidad de situaciones, mostró una evolución 
conforme a las vicisitudes de Estados que buscaban su organización. 


En su vinculación con Rosas, resulta esencial cbservar la crono- 
logía de los hechos, lo que no siempre fue seguido con el rigor que 
la ciencia histórica exige. 


Tengo la convicción que un pobre servicio se ha prestado al 
Padre de la Patria presentándolo —con dosis de ingenuidad— como 
un semidiós sin equivocaciones ni contradicciones, siempre atento a pro- 
nunciar sentencias que recogiese la posteridad. Esto sólo sirvió para des- 
naturalizarlo; y a la postre, deshumanizándolo se le quita su mayor mé- 
rito: el de haber superado todas las circunstancias adversas de su carre- 
ra pública, y que luego con extraordinaria elevación de espíritu sujetara 
su conducta privada a severas normas morales. 
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Es bien sabido, y lo comprobaremos una vez más a lo largo de 
este trabajo, que la ideología de San Martín se sustentaba en tres pun- 
tos: su misión, la independencia; su temor, la anarquía; su propósito, 
consagrarse únicamente a la causa de la emancipación, sin mezclarse 
en las disensiones internas. La libertad de América fue el destino obse- 
sivo de la acción sanmartiniana; a este objeto sacrificó salud, familia, 
fortuna, honores, tranquilidad, sin saber de treguas. Lo notorio de la 
trayectoria de nuestro héroe máximo hace innecesario ahondar en por- 
menores de la vida e ideario del general San Martín. 


Por eso, tras una breve puesta en materia sobre un par de bases 
de su pensamiento, entraré directamente a indicar los aspectos que 
conducen al argumento central. 


Cuando se dispuso a venir a combatir contra España, don José 
de San Martín vivió sus últimos días en la Península en Cádiz, en 
1811, impregnándose del ambiente de renovación política marcado por 
la instalación de las Cortes, que a pocos meses de su partida sancio- 
narían la Constitución liberal del Reino. Estas ideas anti-absolutistas 
las transmitió al Virrey La Serna en la entrevista de Punchauca, frater- 
nalmente, intentando hacer cesar la guerra para restablecer la armonía: 
“Los liberales del mundo son hermanos en todas partes”, le recordó. 


Prefijado su retiro para cuando la independencia estuviera asegurada 
—según varios testimonios coincidentes—, a su regreso de Guayaquil 
en donde cedió los honores de concluirla a Bolívar, clausuró su extra- 
crdinaria acción pública convocando al Congreso representativo del 
Perú, al cual hizo depositario de otro de sus ejemplos de desapego por 
el ejercicio del mando: 


“La presencia de un militar afortunado —enseñó— es temi- 


2 


ble a los Estados que de nuevo se constituven” ...? 


Era un elegante desmentido del General San Martín a los descon- 
tentos con su prudente estrategia operacional, tendiente a evitar el de- 
rramamiento de sangre, quienes lo acusaban de sustentar tendencias 
dictatoriales; disconformismo que incluso llevó a forjar un complot en 
su contra a algunos de sus camaradas de armas, ansiosos de una acción 
bélica más decidida. Entre las cabezas de éste se contaba el General 


1 BARTOLOMÉ MITRE, Historia de San Martín y de la emancipación Sudame- 
ricana (Buenos Aires, 1888), t. II, p. 105. 


2 Idem, ibíd., p. 655. 
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Enrique Martínez; otro distinguido oficial superior disgustado, el Ge- 
neral Las Heras, pidió su separación del Ejército Libertador para no 
atentar contra su ilustre jefe. Retengamos estos nombres. 


Y pasemos ahora revista a la posterior actividad del gran Capitán 
de los Andes, luego que abandonara su destino, al que consagrara todos 
esfuerzos, luego de asegurar su triunfo. 


10 


En 1823 encontramos a San Martín de vuelta a nuestro país, esta- 
blecido en Mendoza. Instalado en su chacra Los Barriales, escribió a 
don Vicente Chilavert para indicar cuál era su actitud: 


“Que no exista anarquía en nuestro territorio, y que los es- 


pañoles no vuelvan a dominarlo, es cuanto necesito saber: lo de- 
más poco me importa” ... 


Orden en lo interno; independencia de América y soberanía na- 
cional: tal, la meta sanmartiniana. Una prueba de ello la dio cuando 
por ese tiempo reclamó sus servicios el Presidente peruano Riva Agiiero 
para emplearlos en contienda interna. La réplica del Libertador fue 
tajante: 


“Es incomprensible su osadía grosera al hacerme la propuesta 
de emplear mi sable en una guerra civil. ¡Malvado! ¿Sabe Ud. si 
éste se ha teñido jamás en sangre americana?” * 


Sería siempre consecuente con este principio, ya asentado cuando 
se esforzó años atrás por hacer cesar la lucha fratricida que culminaría 
en nuestro país con la tremenda anarquía de 1820. 


San Martín preservaba conscientemente su dimensión nacional, ale- 
jándose de los embanderamientos partidistas que reducirían su perso- 
nalidad; lo que no significa, desde luego, que se desinteresara total- 
mente de la evolución del proceso argentino. 


En diciembre de 1823 se presentó en Buenos Aires, donde el Go- 
bierno presidido por el General Martín Rodríguez le había retaceado 
auxilio en la última etapa de la campaña emancipadora. Luego de 
fugaz permanencia —apenas dos meses— el 10 de febrero de 1824 el 
General San Martín abandonó el suelo patrio, sin sospechar que su 
partida sería definitiva. 


3 Idem, ibíd., p. 696. 
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De cerca siguió en Europa la educación de su hija Mercedes, para 
quien redactó al año siguiente unas máximas, la última de las cuales 
cerraba sus consejos: 


“Inspirarle amor por la Patria y por la Libertad.” 


Este amor por la libertad de su patria llevó al prócer a advertir, 
una y otra vez, sobre los peligros del desorden y la falta de organi- 
zación. A su consecuente consejero, amigo y confidente Tomás Guido 
transmitió su parecer: 


“Para defender la independencia no se necesita otra cosa que 
un orgullo nacional; pero para defender la libertad y sus derechos 
se necesitan ciudadanos, no de café, sino de instrucción, de eleva- 
ción de alma, y por consiguiente capaces de sentir el intrínseco 
y no arbitrario valor de los bienes que proporciona un Gobierno 
representativo.” 


En la: misma carta redondeaba su concepto sobre la anarquía: 


“La experiencia de los siglos nos ha demostrado que sus con- 
secuencias son la tiranía de un déspota.” * 


Lo tenemos a don José de San Martín, pues, preocupado como 
siempre por preservar la independencia del país, pero ahora deseoso 
de verlo encarrilarse por la senda de un Gobierno que consagrara y 
amparase la libertad de sus compatriotas, y supiera alejar las catástrofes 
aparejadas a la falta de derechos. 


No mucho después, satisfaciendo sus añoranzas, se dispuso a ins- 
talarse en Argentina. Otra vez zarpó desde puerto inglés, y en los pri- 
meros días de 1829 navegaba en aguas del Río de la Plata. 


II 


El panorama político que halló San Martín excedía los más lúgu- 
bres pronósticos: en Buenos Aires el Gobernador Dorrego había sido 
depuesto por un pronunciamiento militar, y el jefe del alzamiento, Ge- 
neral Juan Lavalle, había ordenado pasarlo por las armas. Ello provocó 
la reacción de la campaña bonaerense y el ataque encabezado desde 
Santa Fe por el Gobernador López. La guerra civil, tan temida por 
San Martín, era un hecho... Sin desembarcar, en consecuencia, pidió 
desde balizas exteriores su pasaporte para retornar a Montevideo, el 6 


4 Idem, ibíd., 


de febrero, “no perteneciendo ni debiendo pertenecer —remarcaba— 
a ninguno de los partidos en cuestión.” * 


El 4 de abril el General Lavalle —su antiguo brillante subordi- 
nado— determinó comisionar al Coronel Trolé y a don Juan Andrés 
Gelly para que se entrevistaran con San Martín y le ofrecieran encar- 
garse del mando, para poner fin a la lucha intestina. Fiel a su pensa- 
miento de siempre, el héroe de la emancipación se negó, para no con- 
wertirse él mismo en instrumento de banderías; tan sólo admitía un su- 
puesto para actuar en el país: 


“Si éste cree algún día que como un soldado le puedo ser 
útil en una guerra extranjera, nunca contra mis compatriotas, yo 
lo serviré con la lealtad que siempre lo he hecho.” * 


En forma terminante subrayó al Teniente Coronel Manuel de Ola- 
zábal: 


“Mi sable jamás se desenvainará en guerras civiles.” * 


Como de costumbre, San Martín se confió más abiertamente con 
su fiel amigo Guido, a quien -——aun desde Montevideo— formuló las 
siguientes reflexiones, de suma importancia porque iban al fondo de 
la lucha empeñada. Leo los fragmentos más significativos: 


“Las agitaciones en 19 años de ensayos en busca de una li- 
bertad que no ha existido, y más que todo. las dificultades circuns- 
tanciadas en que se halla en el día nuestro país, hacen clamar a 
lo general de los hombres por un Gobierno vigoroso, y en una 
palabra, militar, porque el que se ahoga no repara en lo que se 
agarra. La opinión presenta este candidato, y él es el general San 
Martín. Ahora bien, partiendo del principio de que es absoluta- 
mente necesario el que desaparezca uno de los Partidos conten- 
dientes, por ser incompatible la presencia de ambos con la tran- 
quilidad pública, ¿será posible sea yo el escogido para ser el ver- 
dugo de mis conciudadanos, y cual otro Sila cubra mi patria de 
proscripciones? No, jamás, jamás; mil veces preferiría correr y en- 
volverme en los males que la amenazan, que ser yo el instrumento 
de tamaños horrores...” $ 


Para evitar ser, pues, el “brazo fuerte”, “el agente del furor de 
pasiones exaltadas que no consultan otro principio que el de la ven- 


5 José Pacífico Otero, Historia del Libertador don José de San Martín 
(Buenos Aires, 1945), t. VIL, p. 126. 

6 Idem, ibíd., p. 152. 

1 Idem, ibíd., p. 133. 

8 Idem, ibíd., pp. 141/2. 
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ganza” —en sus propios términos—, San Martín decidió renunciar a 
su más caro deseo y marcharse nuevamente sin cumplirlo. 


“Toda mi ambición (exponía tristemente a Guido) estaba re- 
ducida a vivir y morir tranquilamente en el seno de mi patria”... 


La frustración consiguiente, al contemplar a las Provincias argen- 
tinas sumergirse en el incesante batallar, las pasiones desatadas y la 
inestabilidad de la autoridad; todo esto que siguió en adelante agrió el 
espíritu del exiliado y comenzó a modificar su pensamiento. Una evo- 
lución del mismo va afirmándose: ya la libertad, concepto antes fre- 
cuente en sus documentos, desaparece paulatinamente, y lo sustituye 
otro: la imposición del orden. 


IV 


La situación de la Provincia de Buenos Aires a partir del motín 
militar de Lavalle no logró consolidarse con felicidad. Luego de un 
breve interinato a cargo del viejo general Viamonte, asumió el poder 
el flamante general Juan Manuel de Rosas, en diciembre de aquel año 
1829. Durante su gestión comenzaron a llevarse a la práctica las me- 
didas represivas para con los disidentes, que San Martín rechazara es- 
pantado. En 1832 lo sucedió su Ministro de Guerra, el General Juan 
Ramón Balcarce. Este era tío de don Mariano Balcarce, quien en los 
últimos días del mismo año contrajo matrimonio en París con doña 
Mercedes San Martín y Escalada. Ante el cambio de la Administra- 
ción porteña, la nueva pareja viajó a Buenos Aires, donde don Mariano 
fue nombrado Oficial Mayor en el Ministerio de Relaciones Exteriores. 
En nuestra ciudad nació en 1833 la primera nieta del Libertador. 


San Martín no acompañó a sus hijos. En aquel año 1832 escribió 
al doctor Mariano Alvarez, su apoderado en Lima, recordando su ex- 
periencia anterior: 


“Cada vez que pienso que a mi regreso a Buenos Aires puedo 
ser envuelto en una guerra civil, mi bilis se exalta y me pongo de 
un humor insoportable.” ? 


Más siguió de cerca las novedades y sufrió gran contrariedad cuan- 
do llegó a enterarse que fue nombrado Ministro el General Enrique 
Martínez, a quien guardaba profundo rencor desde los días de Lima, 
cuando el complot en el Ejército Unido Libertador. A partir de ahora, 
San Martín adoptará una actitud pesimista acerca del Gobierno del 


9 Idem, ibíd., p. 209. 
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General Juan Ramón Balcarce, al cual nunca había tratado personal- 

ente. Por eso nada lamentó —y al contrario más bien celebró— su 
violenta caída en octubre de 1833, debida a la revolución de los restau- 
radores, que a distancia y en secreto fomentó Rosas, temoroso éste de 
la división que se ahondaba en el Partido Federal bonaerense con los 
lomos negros, el ala doctrinaria y constitucionalista. 


Al enterarse de las noticias —<que le suministraba Guido—, San 
Martín, el 19 de febrero de 1834, contestóle desde París, demostrando 
hallarse poseído por ese estado de excitación “insoportable” anunciado 
al doctor Alvarez: a Guido le confesaba que “de tiempo en tiempo su- 
iro algunos ataques de nervios”. Esto arroja luz sobre el estado de 
ánimo cuando, resumiendo sus propias vicisitudes, el Libertador criti- 
caba acerbamente la frustración de la obra emancipadora: 


“¿Qué me importa que se me repita hasta la saciedad que 
vivo en un país de libertad, si por el contrario se me oprime? ... 
¡Libertad! para que un hombre de honor sea atacado por una 
prensa licenciosa, sin que haya leyes que lo protejan, y si existen 
leyes se hagan ilusorias. ¡Libertad! para que sacrifique mis hijos 
en disensiones y guerras civiles. ¡Libertad! para verme expatriado 
sin forma de juicio, y tal vez por una mera divergencia de opinión. 
¡Libertad! para que el dolo y la mala fe encuentren una completa 
impunidad ... Maldita sea tal libertad; no será el hiio de mi ma- 
dre el que vaya a gozar los beneficios que ella proporciona, hasta 
que no vea establecido un Gobierno que los demagogos llaman 
tirano, y me proteja contra los bienes que me brinda la actual li- 
bertad.” 


Conclía la amarga epístola: 


“Tal vez dirá Ud. que esta carta está escrita de un humor 
bien soldadesco; Ud. tendrá razón, pero convenga Ud. que a los 53 
años no puede uno admitir de buena fe el que se le quiera dar 
gato por liebre. No hay una sola vez que escriba sobre nuestro país 
que no sufra una irritación.” 


Y remataba con la esperanza de que se implantara por cualquier 
medic el orden en la Patria. * 


Buenos Aires continuaba a merced de la agitación desatada por la 
Mazorca, grupo de choque dirigido por la esposa de Rosas conforme a 
las indicaciones de éste, y que provocó a mediados de ese año 1834 la 
renuncia del mandatario interino —por segunda vez, Viamonte—, ante 
su imposibilidad de contener el desborde de las pasiones. Tan caótica 


10 Idem, ibíd., pp. 191/2. 
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era la situación, que sucesivamente se negaron a asumir el poder el 
doctor Tomás Manuel de Anchorena, don Juan Nepomuceno Terrero, 
don Nicolás Anchorena y el General Angel Pacheco. Al fin debió ha- 
cerse cargo provisoriamente del Gobierno el presidente de la Legisla- 
tura, doctor Manuel Vicente de Maza. 


Por último, esta etapa signada por la revuelta y los mandos interi- 
nos concluyó cuando a raíz del asesinato de Quiroga en Córdoba, de- 
signóse nuevamente magistrado al General Rosas, investido ahora con 
la suma del Poder Público. Comenzaba la etapa de la Dictadura... 


V 


Rosas no hizo misterio ahora que gozaba de atribuciones ilimita- 
das y había liquidado todo obstáculo interno. La Gaceta Mercantil, pe- 
riódico oficial del régimen que se instauraba divulgó la proclama del 
Gobernador anunciando respecto a sus opositores: 


“Que de esa raza de monstruos no quede uno entre nosotros, 
y que su persecusión sea tan tenaz y vigorosa que sirva de terror 
y espanto a los demás que puedan venir en adelante. No os arre- 
dre el temor de errar en los medios que adoptemos”, recomendaba 
a sus seguidores. *' 


Añadió en otro documento publicado también por La Gaceta 
Mercantil: 


Es preciso no contentarse con hombres ni con servicios a me- 
dias, y consagrar el principio de que está contra nosotros el que no 
está del todo con nosotros.” 2 


Poco después, éste: 


“El grito de Constitución es el tizón con que los unitarios se 
han propuesto incendiar la República.” Y 


Ignórase cuánta información recibía San Martín de Argentina; sí, 
que su principal corresponsal seguía siendo el General Guido, tan 
adicto a Rosas y colaborador estrecho de éste, no obstante su carácter 
prudente y conciliador. Por eso la pintura que don Tomás Guido le 


11 ANTONIO ZINNY, La Gaceta Mercantil (Buenos Aires, 1912), t. IL, p. 236. 

12 ENRIQUE M. BarBa, Formación de la tiranía, en ACADEMIA NACIONAL 
DE LA HISTORIA, Historia de la Nación Argentina, t. VII - 2% sección (Buenos 
Aires, 1951), p. 124. 

13 ENRIQUE M. BARBA, estudio preliminar a Correspondencia entre Rosas, 
Quiroga y López (Buenos Aires, 1958), p. 286, nota. 
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hacía de la calma que ahora imperaba en contraste con el desorden an- 
terior —bien que a costa de todo tipo de libertades—, arrancó a San 
Martín el comentario que sigue, datado el 17 de diciembre de 1835: 


“Hace cerca de dos años escribí a Ud. aue yo no encontraba 
otro arbitrio para cortar los males que por tanto tiembo han afli- 
gido a nuestra desgraciada tierra, que el establecimiento de un 
Gobierno fuerte; más claro: absoluto, que enseñare a nuestros 
compatriotas a obedecer. Yo estoy convencido que cuando los 
hombres no quieren obedecer a la ley, no hay otro arbitrio que el 
de la fuerza. 25 años en busca de una libertad que no sólo no ha 
existido, sino que en este lareo período, la opresión, la inseguridad 
individual, destrucción de fortunas, desenfreno, venalidad, corrup- 
ción y guerra civil han sido el fruto que la Patria ha recogido des- 
pués de tantos sacrificios. Ya era tiempo de poner término a males 
de tal tamaño, y para conseguir loable objeto, vo miro como bueno 
v legal todo Gobierno que establezca el orden de un modo sólido 
vw estable.” 14 


Estos conceptos pueden interpretarse como que quien los enuncia 
busca una autoridad enérgica para reprimir los males detallados, entre 
los que San Martín destaca la opresión y la inseguridad individual. Pero 
al año siguiente, en 1836, San Martín insiste en nueva carta a Guido: 


“Veo con placer la marcha que sigue nuestra Patria: desen- 
gañémonos, nuestros países no pueden, a lo menos por muchos 


años, regirse de otro modo que por Gobiernos vigorosos; más cla- 
ro: despóticos”” ... 


Así como suena. Era un desmentirse a sí mismo, abjurar de los 
principios de otros tiempos, en que San Martín prevenía a los pueblos 
sobre el peligro de caer luego de la anarquía en manos de un tirano que 
impondría a la Patria proscripciones y horrores, y dividiría la misma 
nacionalidad por él establecida; la negación del Gobierno representa- 
tivo que otrora ponderara; el uso de medios violentos que él no quiso 
emplear contra compatriotas. 


Tan sólo por la acumulación de amarguras, por su falta de infor- 
mación completa, la parcialidad de su corresponsal, y ese “humor sol- 
dadesco” —en su pintoresca expresión— que a veces lo embargaba, 
explícase ese exabrupto del General San Martín, el mismo que advir- 
iiera sobre los peligros de la presencia de un militar afortunado... 


Porque en Buenos Aires —y a su imitación en las demás Provin- 


14 Mario CÉsaR Gras, San Martín y Rosas (Buenos Aires, 1948), p. 29. 
15 Idem, ibíd., p. 31. 


79 


cias— el clima político era de creciente dureza. Sin entrar en pormeno- 
res que todos conocen, basta indicar las cesantías decretadas en masa 
contra los opositores, sospechosos o tibios; las forzadas adhesiones al 
régimen oficial; el exilio de muchos ante el ambiente imperante. Luego 
vendrían prisiones y asesinatos. Y subyacente, el incumplimiento del 
Pacto Federal, que obligaba a reunir el Congreso para organizar cons- 
titucionalmente a la Confederación; programa que no era por cierto de 
unitarios... 


El 3 de diciembre de 1837 San Martín daba cuenta a O'Higgins, 
otro de sus íntimos corresponsales: “Ya habrá Ud. sabido la violenta 
prisión de O'Brien en Buenos Aires”, y le participaba que estaba em- 
peñado con amigos allí para lograr un alivio en la situación de este 
general, antiguo ayudante suyo en la campaña libertadora. ** Pero no 
fue el único hombre cercano y caro a San Martín en sufrir los desmanes 
del mandatario porteño: también su propio yerno Balcarce quedó pri- 
vado de su puesto, y el prócer comentó al doctor Mariano Alvarez el 
episodio, al presentarle al diplomático francés Mendeville que pasaba 
a Lima: 


“El dirá a Ud. las persecusiones del nuevo Gobernador de 
Buenos Aires contra mi familia y la de mi hijo político, al que ha 
depuesto del empleo de Primer Oficial de Secretaría de Negocios 
Exteriores.” Y 


O'Higgins también recibió esta noticia en carta de San Martín y 
le manifestó: 


“No me pasará por mucho tiempo el horror y espanto que 
me conmueve todo al ver en la que contesto, el injusto despojo y 
agravio inferido a su respetable hijo, y la inaudita persecusión 
declarada por el Gobierno de Buenos Aires a toda su distinguida 
y patriótica familia. Encoge el corazón —sigue O'Higgins— el 
ver a la ínclita Buenos Aires, la heroína de nuestra sagrada revo- 
lución y la cuna de la libertad sudamericana, ennegrecer su his- 
toria con marcas tan abominables de ingratitud y perfidia contra 
el padre de sus glorias.” *8 


La familia de San Martín a que aluden tanto éste como el prócer 
chileno, es la de Escalada. Su hermano político el Coronel don Manuel, 
tan unido al Libertador, habíase desempeñado en 1829 como Minis- 
tro de Lavalle y de Viamonte; y al ser nombrado Rosas Gobernador 
en diciembre de ese año, cesó su actuación pública; hasta que volvió a 


16 (OTERO, Historia del Libertador, t. VIL, p. 225. 
17 Idem, ibíd., p. 263, nota. 
18 Idem, ibíd., p. 199. 
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desempeñarla con lucimiento después de Caseros. En cuanto a su her- 
mano el Teniente Coronel Mariano de Escalada, su abierta oposición 
al dictador concluyó tan sólo al ser encarcelado en 1840, falleciendo 
meses después en su casa, que le había sido convertida en prisión ante 
el deterioro de su salud. 


VI 


En marzo de 1838 una escuadra francesa a órdenes del almirante 
Le Blanc declaraba bloqueada la costa de Buenos Aires. Culminaba 
así un conflicto pendiente desde el año anterior, motivado por recla- 
maciones para que algunos súbditos del Rey Luis Felipe dejasen de 
prestar servicios forzados en el Ejército de la Provincia, y otros que 
se encontraban detenidos sin ser procesados —el más famoso de ellos, 
el litógrafo César Hipólito Bacle— fueran juzgados, y de resultar jno- 
centes se les pagaran indemnizaciones. Dejo de lado ahondar este pro- 
blema; baste saber que el Gobernador de Santa Fe, General Estanislao 
López, fue el primero en negar a la cuestión todo carácter nacional y 
calificarla de puramente doméstica de la Provincia de Buenos Aires, 
por cuanto eran cuestionadas sus instituciones propias. Se trataba, en 
definitiva, de la situación de los extranjeros, otra consecuencia del es- 
tado de inconstitución que soportaba la Confederación. 


Enterado a distancia San Martín del hecho, no vaciló, y por sobre 
la persecusión a su familia, fue consecuente con su pensamiento más 
hondo, y quiso conocer la verdad para adoptar la actitud que corres- 
pondía. El 5 de agosto, desde su residencia Grand Bourg se dirigió por 
primera vez al Gobernador de Buenos Aires: 


“He visto por los papeles públicos de ésta, el bloqueo que el 
Gobierno Francés ha establecido contra nuestro país, ignoro 
los resultados de esta medida: si son los de la guerra, yo sé lo que 
mi deber me impone como americano. Espero sus órdenes: tres 
días después de haberlas recibido me pondré en marcha para ser- 
vir a la Patria en cualquier clase que me destine. Concluida la 
guerra me retiraré a un rincón; esto es, si mi patria me ofrece se- 
guridad y orden; de lo contrario regresaré a Europa con el senti- 
miento de no poder dejar mis viejos huesos en la patria que me 
vio nacer.” 19 


Al tiempo que seguía una regla de conducta, San Martín partici- 
paba con claridad su viejo anhelo de retornar a la Argentina. 


19 Idem, ibíd., p. 312. 
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Imagino la sorpresa de Rosas; tengo para mí que no quiso com- 
partir —siquiera espiritualmente—- la autoridad con su ilustre corres- 
ponsal. Pero no iba a desperdiciar la oportunidad de mostrar al más 
grande argentino apoyando su posición, y por eso le contestó cordial 
mas declinando aceptar su ofrecimiento. Téngase presente que la carta 
de respuesta del dictador, de 24 de enero de 1839, se produjo cuando 
ya el primitivo bloqueo pacífico se había trocado en actos de hostilidad 
manifiesta, por cuanto en octubre de 1838 fuerzas navales francesas 
habían atacado y ocupado la isla Martín García. No obstante, el So- 
bernador Rosas respondió a San Martín esto: 


“Debo manifestarle que por ahora no tengo recelo de que 
suceda tal guerra, según lo espero por la mediación de Inglaterra 
y notorios perjuicios a las demás potencias neutrales; y por lo 
mismo, al paso de que me sería muy grato que Ud. se restituyera 
a su patria por el gusto de concluir en ella los últimos días de su 
vida, me sería muy sensible que se molestase en hacerlo sufriendo 
las incomodidades y peligros de la navegación, por sólo el motivo 
de una guerra que probablemente no. sea verificada” 2%... 


Recuérdese que el Libertador había efectuado cuatro veces el cru- 
ce del Atlántico, y que ocho años más tarde atravesaría los Alpes rum- 
bo a Italia, trayecto mucho más molesto y riesgoso. 


Es indudable —como destaca un escritor de nuestros días— que 
Rosas quiso a San Martín de su lado, pero no a su lado *!; y temiendo 
que el viejo héroe volviese por su cuenta, impulsado por su afán pa- 
triótico de siempre y su largamente acariciado deseo de residir aquí, 
Rosas olvidóse de “as incomodidades y peligros de la navegación” a 
que aludía en su anterior, y el 17 de julio de 1839 lo designó por de-; 
creto Ministro Plenipotenciario en Perú. Era una forma de deshacerse 
de esta incómoda —para él— compañía, de un testigo severo, y encau- 
sar el ánimo americanista de San Martín. El dictador dejaba de lado 
la decisión de éste, pese a que a principios de ese mismo mes la as- 
cuadra francesa había comenzado a apovar la campaña militar del Ge- 
neral Lavalle en contra suya, transportando la Legión Libertadora a Mar- 
tín García, isla que de este modo volvía a manos argentinas: forma de 
demostrar prácticamente —sea dicho de paso— que no movía a Fran- 
cia propósitos de conquista territorial como pregonaba el Gobernador 
porteño. La designación diplomática de Rosas se cruzó con la contesta- 
ción de San Martín a su carta de enero: el 10 de ¡ulio de 1839, confun- 
dido por la prédica oficialista, el General San Martín le comentó: 


20 Idem, ibíd., p. 313. 
21 C. GALVÁN MORENO; El apóstol de la libertad (Buenos Aires, 1946), 
p. 226. 


“Lo que no puedo concebir es el que haya americanos que 
por un indigno esvíritu de partido se unan al extranjero para hu- 
millar su patria y reducirla a una condición peor que la que su- 
fríamos en tiempos de la dominación española. Una tal felonía ni 
el sepulcro la puede hacer desaparecer.” 2 


Este duro apóstrofe, así enunciado, es inobjetable; y nadie puede 
deiar de adherir a él. Pero como se reiterará a poco, luego he de analix 
zar la aplicación concreta que debe atribuírsele. Ciertamente, y no de- 
bido a la alianza extranjera, nuestro país se vio en una humillante 
situación, peor que la colonial ... 


Lo concreto es que la guerra había comenzado: no la exterior, 
sino la interna. En febrero de 1839 la Provincia de Corrientes se pro- 
nunció contra el centralismo creciente del dictador bonaerense, y bajo 
el lema ¡Viva la Federación Argentina! el Gobernador Berón de As- 
trada enunciaba públicamente los móviles de su obrar. 


“La medida única que puede salvarnos en el estado en que 
se han puesto las cosas, es el de constituir la República bajo la 
forma federal, con buenas leyes fundamentales”. 23 


Por otra parte, una conspiración se gestaba en la propia Buenos 
Aires, dirigida por el Comandante Ramón Maza, con ramificaciones 
en la campaña del sur. 


Derrotado el Ejército Correntino en la batalla de Pago Largo, 
también en el mes de junio fue abortada la conjura porteña, y se desató 
una violenta represión. La víctima más calificada lo fue el mismo pre- 
sidente de la Legislatura y ex Gobernador, don Manuel Vicente de 
Maza, apuñalado por elementos de la Mazorca en su despacho. 


Ante las seguridades oficiales del agente diplomático de Francia 
en Montevideo, de que no se pensaba atentar contra la soberanía ar- 
gentina, las escrupulosas dudas de muzhos emigrados antirrosistas 
epuestos a recibir su ayuda, fueron aventadas; y Lavalle encabezó la 
Legión ya mencionada, organizándola en Martín García. Mostrando 
la absoluta falta de sincronización en los planes, recién en setiembre 
esta columna desembarcaba en el sur de Entre Ríos, difundiendo La- 
valle sus propósitos en un proclama que finalizaba: 


“No traigo a la República Argentina otros colores que los 
que ella me encargó defender en Maipo, Pichincha e Ituzaingo. 


22 Orero, Historia del Libertador, t. V5, p. 314. 

23 PEDRO FERRÉ, Memorias (Buenos Aires, 1921), p. 470. 

24 ANGEL JUSTINIANO CARRANZA, La revolución del 39 en el Sud (Buenos 
Aires, 1919), p. 102. 
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Los traigo del destierro, y con ellos también los grandes princi- 
pios de la Revolución de Mayo. Sólo traigo un partido: la Nación. 
Sólo traigo una causa: la Libertad.” 2 


El 21 de setiembre de 1839 San Martín escribió una conocida 
carta a don Gregorio Gómez, que enseguida citaré. Pero antes de ha- 
cerlo, conviene precisar quién era este íntimo amigo de San Martín des- 
de la infancia, al punto de ser el único contemporáneo a quien tuteaba. 


Gómez, patriota del año 10, había cooperado sin retaceos con 
aquél durante sus campañas por la Independencia, y después siguió 
sirviendo al país cuando la guerra contra Brasil. Tenaz enemigo de 
Rosas emigró de los primeros al Estado Oriental, y allí formó parte de 
la Comisión Argentina que se organizó en Montevideo para luchar 
contra la Tiranía. Don Goyo —como se lo conocía— gozaba de la más 
absoluta confianza de San Martín: escribiendo éste al General Guido 
en 1829, le decía: 


“Si no fuese a Ud., a Goyo Gómez o a O'Higgins, con quie- 
nes tengo lo que se llama una sincera amistad, y que conocen mi 
carácter, yo no me aventuraría a escribir con la franqueza con que 


”» 295 


lo he hecho”. 


Y cuando la situación en Montevideo se puso difícil ante los con- 
trastes de la causa liberal, y Gómez decidió trasladarse a la costa del 
Pacífico, San Martín lo recomendó —año 1842— a O'Higgins como 
a sí mismo, calificándolo de “honrado como el que más, y amigo since- 
ro y constante”, *8 Es decir, que la cuestión con Francia no había mo- 
dificado en absoluto el juicio del Libertador sobre el desterrado: nin- 
gún episodio cambió el concepto que San Martín mantenía de las cali- 
dades de Gómez. 


Pues bien: a este Gregorio Gómez el General San Martín transmi- 
tió su franco parecer, íntimo, sobre la situación política argentina, el 
21 de setiembre de 1839, tan categóricamente que no admite dudas: 


“Es con verdadero sentimiento que veo el estado de nuestra 
desgraciada Patria, y lo peor de todo es que no veo un vislumbre 
de que mejore su suerte. Tú conoces mis sentimientos, y por con- 
siguiente yo no puedo aprobar la conducta del General Rosas 
cuando veo una persecusión general contra los hombres más ho- 
nestos de nuestro país. Por otra parte, el asesinato del doctor Maza 
me convence de que el Gobierno de Buenos Aires no se apoya sino 
en la violencia.” 


25 RICARDO GUIDO LAVALLE, El general don Tomás Guido y el paso de los 
Andes (Buenos Aires, 1917), p. 270. 
26  OrERO, Historia del Libertador, t. VIL, p, 230, nota. 
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Agregaba luego: 


“A pesar de esto, yo no aprobaré jamás que ningún hijo del 
país se una a una Nación extranjera para humillar a su Patria”. * 


Si la primera parte del texto leído exime de cualquier comentario, 
es evidente que la última frase de San Martín contiene una condición, 
Desde Juego, nuestro Libertador no procede lisa y llanamente a con- 
denar todo auxilio del extranjero; mucho debió la emancipación sud- 
americana al apoyo británico. Lo censurable de la alianza foránea es- 
triba únicamente en el precio que se pague por ella; y de aquí que 
San Martín, sensible, alerte a Goyo Gómez —cuyo patriotismo estaba 
fuera de duda— para que la Comisión Argentina de Montevideo no 
fuera a extralimitarse,, como si advirtiera: —¡Cuidado con que esa 
ayuda de Udes. pueda traer algún perjuicio, siquiera moral, a la Ar- 
gentina! 


Es menester insistir: la censura de San Martín se limita a los que 
se alíen con el extranjero pero para humillar a la Patria. No, cierta“ 
mente, a los que buscan su beneficio recurriendo a algún apoyo de 
afuera. 


Lo destacable de este momento histórico es que ese despotismo 
ponderado idealmente por el Libertador como necesario para imponer 
orden en el país, se había trocado en una espantable reatidad; y corri- 
giéndose, el héroe de los Andes echaba marcha atrás en sus impruden- 
tes expresiones de antaño. Días después, el 30 de octubre de 1839, el 
General San Martín declinó el nombramiento diplomático de Rosas en 
nota a su Ministro Arana, invocando los motivos de delicadeza sabidos: 
no presentarse ante un Estado que le era deudor de sueldos. Resulta 
lícito deducir que encerraba una negativa a servir en otra forma que 
no fuera militarmente, a un Gobierno cuyas prácticas repudiaba tan 
drásticamente. Su correspondencia con Rosas cesó a partir de 1840; 
tan sólo cinco años después, con motivo de la intervención anglo-fran- 
cesa, reanudóse el trato. 


VII 


Es indudable que San Martín ignoraba muchos detalles de la po- 
lítica militante, y entre ellos que había sido el propio Rosas quien 
apelara por primera vez en nuestra Historia a la colaboración foránea 
para mezclarla en nuestras disensiones internas: Fue en 1829 cuando 
para sumar esfuerzos contra Lavalle, se puso de acuerdo con el capi- 


27 Idem, ibíd., t. VMUL p. 110. 
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tán de navío Venancourt yambos planearon un ataque llevado por la 
escuadra francesa que éste mandaba, el cual logró por sorpresa cap- 
turar la flota argentina que venía de batirse contra el Imperio, debili- 
tando las fuerzas de Lavalle. Este suceso —hoy sobradamente conoci- 
do— se publicó en París recién en 1849, cuando San Martín estaba 
ciego y su yerno Balcarce ya servía como diplomático de Rosas, motivo 
por el cual sin duda se lo ocultó. En 1850 lo reprodujo la prensa de 
Montevideo, pero poco antes de morir San Martín. 


Pero en concreto: ¿qué buscaban los enemigos de Rosas al auxi- 
liar su acción en los franceses, revertiendo la situación de 10 uños 
atrás? Chauvinismo aparte, los documentos comprueban que nada es- 
taba más lejos de su mente que humillar a su patria con la colaborar 
ción extranjera, por cierto. Ésta es la médula del asunto, alrededor del 
cual gira el legado del sable. Veamos: 


El 10 de abril de 1840 el General Lavalle, al frente del Ejército 
Libertador proveniente de Corrientes, derrotaba en Don Cristóbal al 
Ejército Entrerriano mandado por el Gobernador Echagúe. El avance 
hacia el sur quedaba asegurado: uno ola de euforia sacudió a los emi- 
grados. Y ante la inminencia del triunfo definitivo —la certeza domi- 
naba los espíritus— la Comisión antirrosista de Montevideo celebró un 
acuerdo con el Encargado de Negocios de Francia, Bouchet Martigny, 
el 22 de junio del mismo año 40. Su protocolo fue suscripto por éste 
de una parte, y por los siguientes argentinos de la otra: Julián S. de 
Agiiero, Juan J. Cernadas, Gregorio Gómez, Valentín Alsina, Ireneo 
Portela y Florencio Varela. Nótese la figuración de don Goyo Gómez, 
a quien San Martín reconomendaba “como a sí mismo”. y destinatario 
de la sentencia ya conocida. 


Este documento trascendental —porque aclara definitivamente la 
conducta de aquellos hombres, frente a la difamación oficial lanzada 
contemporáneamente desde Buenos Aires, y recogida después por los 
admiradores de Rosas— sirve para certificar que la condición que en- 
cerraba la condena de San Martín estaba ausente del espíritu de dichas 
negociaciones. Es importante destacar que Varela lo dio a conocer a 
fines del mismo año, para desmentir los ataques del dictador. Dijo: 


“En vano gritará en adelante ese embustero renombrado que 
los argentinos vendían la independencia de su Patria: el protocolo 
del 22 de junio sofocará el eco de sus calumnias. Lo publicamos, 


pues, con satisfacción: él prueba acabadamente la alianza, y lo 
que de ellos pudo Francia reportar.” ?8 


28 LEONCIO GIANELLO, Florencio Varela (Buenos Aires, 1948), p. 537, nota. 
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Vamos a su contenido, en la parte que hace a io esencial: la re- 
“sbución del futuro Gobierno de Buenos Aires a Francia por la con- 
Jucción naval y equipamiento al Ejército de Lavalle. 


Luego de varios considerandos historiando la cuestión, se convino 
en apenas un par de artículos, el primero de los cuales disponía que: 


“los ciudadanos franceses establecidos en el territorio de la 
Provincia serán tratados respecto de sus personas y sus propieda- 
des como lo son los de la Nación más favorecida”; 

+ el segundo, lo que sigue: 


“Se reconoce el principio de las indemnizaciones reclamadas 
por el Gobierno de S.M. el Rey de los Franceses, en favor de 
aquellos de sus nacionales que hayan sufrido antes o después de 
establecido el bloqueo, por medidas inicuas y arbitrarias del últi- 
mo Gobernador de Buenos Aires, don Juan Manuel de Rosas, o 
sus delegados. Invitará este Gobierno —<ontinuaba. a nombre 
de las próximas autoridades porteñas— al señor Bouchet Mar- 
tigny a que se entienda con él para hacer determinar en un plazo 
breve el monto de esas indemnizaciones, por árbitros elegidos por 
ambas partes, en igual número, y que en caso de empate tendrán 
la facultad de asociarse un tercero en discordia nombrado por 
ellos mismos, a mayoría de votos”. Los delegados del General 
Lavalle terminaban el documento comprometiéndose a que Fran- 
cia suscribiera con el futuro Gobierno de Buenos Aires una con- 
vención de amistad, comercio y navegación similar a la concluida 
en 1936 con el Uruguay, “lo que será también —indicaba el pro- 
tocolo— una nueva y muy elocuente prueba de la moderación e 
intenciones de Francia, pues que nada pide ni desea de la Repú- 
blica Argentina que lo mismo que propuso en medio de la paz y 
de la amistad al Estado Orieníal dei Uruguay”... 


San Martín desconocía estos pormenores; la calumnia desatada 
por el dictador llevaba a presentar a sus adversarios dispuestos hasta 
a pretender despedazar territorialmente la República, lo que claro que 
nunca estuvo en sus planes. Sí en cambio, en los de Rosas, que intere- 
sado únicamente en lo que afectaba el tráfico mercantil del puerto por- 
teño, consintió en la ocupación brasileña de las misiones orientales en 
1836; se desinteresó de la guerra que declaró al mariscal Santa Cruz 
en 1837, lo que conllevó el mantenimiento boliviano de Tarija; el in- 
tento de entregar las islas Malvinas a Inglaterra en 1838, a cambio de 
la cancelación de la deuda externa, reiterado en 1842; el silencio ante 


29 Idem, ibíd., pp. 205-7. 
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la instalación chilena en Punta Arenas en 1843 hasta su tardío reclamo 
cinco años más tarde; entre tantos otros aspectos censurables de su po- 
lítica internacional. como lo demuestra en nuestros días un auténtico 
revisionismo histórico que comienza a arrojar nueva luz al respecto. 


Pero examinemos el tratado Arana-Mackau, que puso fin al con- 
flicto con Francia en el mes de octubre de 1840, y que fue lo que movió 
a San Martín a regalar a Rosas su sable. 


El 23 de setiembre del 40 desembarcó en Montevideo el almi- 
rante Barón de Mackau, que llegaba al Plata al frente de una poderosa 
escuadra de guerra, dispuesto a terminar el entredicho con el dictador 
porteño. Y el 29 de octubre —denominado “mes de Rosas”— arregló 
el diferendo prolongado durante más de dos años, en el cual estaba 
en juego, según el mandatario bonaerense, la dignidad y hasta la inde- 
pendencia de la Confederación. La verdad era una muy distinta; y tam- 
poco —como asentó equivocado el lejano San Martín en su testa- 
mento— el Brigadier Rosas sostuvo con firmeza “el honor de la Repú- 
blica contra las injustas pretensiones de los extranjeros que trataban 
de humillarla”. Ni una cosa ni la otra. Puesto que por el convenio cer 
lebrado, el dictador de Buenos Aires cedió en todas las exigencias ne- 
gadas a Francia dos años atrás, en términos absolutos; hasta en cir- 
cunstancias lesivas —por otra parte— al decoro de la autoridad que 
investía. 


Una vez más he de recurrir a la fuente indubitable: al texto del 
propio tratado, celebrado oficialmente —y hasta nuestros días por Jos 
panegiristas de Rosas— como el máximo triunfo de la diplomacia na- 
cional. Nada de esto se dio: por el art. 12 se dispuso textualmente: 


“Quedan reconocidas por el Gobierno de Buenos Aires las 
indemnizaciones debidas a los franceses que han experimentado 
pérdidas o sufrido perjuicios en la República Argentina —obsér- 
vese que se extendía el ámbito de aplicación del primitivo recla- 
mo—; y la suma de estas indemnizaciones, que solamente queda 
para determinarse, será arreglada en el término de seis meses por 
medio de seis árbitros nombrados de común acuerdo, tres por 
cada parte, entre los dos plenipotenciarios”. Y el art. 59 estableció: 
“Interin media la conclusión de un tratado de comercio -y nave- 
gación entre Francia y la Confederación Argentina, los ciudadanos 
franceses en el territorio argentino, y los ciudadanos argentinos 
en el de Francia, serán considerados en ambos territorios en sus 
personas y propiedades, como lo son o lo podrán ser los súbditos 
y ciudadanos de todas y cada una de las demás Naciones, aun las 
más favorecidas” ... 


$8 


- Se execptuaba de esta ventaja si la misma se concedía a países 
americanos. 


El resto del articulado se refiere a las consecuencias naturales del 
término de todo conflicto: finalización de medidas hostiles, devolución 
de material de guerra capturado, concesión de amnistía política a los 
enemigos del dictador que depusieran las armas, compromiso argenti- 
no de respetar la independencia uruguaya. ”” 


O sea que, en primer lugar, reconocía Rosas lo mismo que pac- 
taran en Montevideo sus enemigos; y segundo, que lo movió a some- 
terse a las exigencias francesas una consideración de política interna, 
cual era cl cese del apoyo a Lavalle, peligrosamente cercano. 


¿Dónde quedaba la firmeza puesta en juego por Rosas, para que 
San Martín le legara su más preciada reliquia? ... Y en cuanto al honor 
de la República —otra causa que movió al prócer de la emancipación— 
cabe destacar la circunstancia que el tratado de 1840 no fue celebrado 
en ninguna residencia oficial argentina, como hubiese correspondido 
acorde con la jerarquía del instrumento, sino desdorosamente a bordo 
del bergantín de guerra francés Boulonnaise, a donde debió trasladarse 
el Ministro doctor Felipe Arana. 


Pero no es todo, hay más aún. 


Recién aludí al convenio de la Comisión de emigrados en Monte- 
video, el cual establecía que en caso de desacuerdo acerca del monto 
de las indemnizaciones, la .comisión mixta establecida procedería a 
designar otro miembro que la integrase para desempatar. Pues bien: 
el art. 19 del tratado Mackau-Arana que recogió el mismo procedimien- 
to para fijar la compensación de los perjuicios, difería en cuanto a la 
posibilidad de empate. Y así se resolvió en este último; “En caso de di- 
senso, el arreglo de las indemnizaciones será deferido al arbitraje de 
una tercera potencia, que será designada por el Gobierno Francés”... 
El sometimiento de Rosas a los reclamos era absoluto. En cruel sar- 
casmo se trocaba su acusación de “entregados al extranjero” formulada 
contra los desterrados liberales. 


Pero nada de esto se tradujo oficialmente, puesto que se celebró 
el tratado Arana-Mackau como un gran triunfo argentino, sin analizár- 
selo en profundidad, considerando fundamental sólo lo accesorio: el 
retiro de la escuadra francesa, sin tenerse en cuenta que lo hacía como 
vencedora. Los festejos dispuestos por el Gobierno de Buenos Aires 


30 FLORENCIO VARELA, Tratado de los Estados del Río de la Plata (Mon- 
tevideo, 1847-48), p. 155, 
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fueron múltiples; entre otros, la Legislatura porteña condecoró a Rosas 
con el inédito grado de Gran Mariscal. 


Tales fueron Jos ecos que llegaron a Francia, morada del viejo 
guerrero, celoso de la defensa y la dignidad de la Patria. Y equivocado, 
pero patriota hasta en el error, sin elementos de juicio bastantes para 
ahondar el problema, tan sólo pudo considerar confundido que la ame- 
naza a la independencia argentina a la que él se consagrara por entero, 
quedaba afirmada. Únicamente por esto, subordinando cualquier otra 
consideración, legó a Rosas el sable que lo acompañó durante su magna 
gesta libertaria, “como prueba de la satisfacción —asentó— que como 
argentino he tenido al ver la firmeza con que ha sostenido el honor de 
ía República contra las injustas pretensiones de los extranjeros que tra- 
iaban de humiliarla” ...* (Nótese cómo este término obsesionaba al 
prócer). El testamento está fechado el 23 de enero de 1844, así quiz no 
pudo referirse sino al primer conflicto con Francia, que ya sabemos 
por qué comenzó y cómo y cuándo finalizó. La segunda intervención 
europea en el Plata —ahora anglo-francesa— recién vendrá en agosto 
de 1845, así que escapa a las consideraciones para determinar el legado. 


Está fuera de duda que el General San Martín mantuvo siempre 
una fuerte antipatía para con Rivadavia. quien aunque absolutamente 
retirado de la política al dejar de ser Presidente, todavía era conside 
rado el jefe de un Partido Unitario desaparecido mucho tiempo atrás. 
Tampoco puede descartarse el disfavor con que constantemente se ex- 
presó contra el General Enrique Martínez, uno de los jefes del complot 
en el Ejército de Lima en 1822, y luego: mentor del antirrosismo del 
Gobierno de Balcarce. Finalmente, también debe tenerse en especial 
cuenta que los presidentes de las Comisiones Argentinas en el exilio, el 
General Las Heras en Chile habíase separado del Perú disgustado con 
la estrategia sanmartiniana, y el General Rodríguez en Uruguay fue el 
Gobernador que entre 1821 y 1822 no prestó la ayuda de Buenos Aires 
para finalizar la campaña emancipadora. 


Desde otro punto de vista, su mejor informante lo era el General 
Guido, de fervorosa militancia rosista. Y por todo ello, a pesar de que 
San Martín evitara analizar la situación interna de la Confederación en 
su correspondencia, estaba inclinado a mirar con simpatía a Rosas 
—combatido por sus adversarios—; y “por sobre todo”, como decía, 
por creerlo defensor de la soberanía según él mismo se proclamaba. Sin 
embargo, el Libertador cuidóse de establecer distancias, y el 20 de oc- 
tubre de 1845 advirtió a Guido: 


31 OTERO, Historia del Libertador, t. VI, fotocopia entre pp. 112/3, lá- 
mina LXXI. 
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“Ud. sabe que yo no pertenezco a ningún partido. Me equi- 
voco —se corrige—-: yo soy del Partido Americano.” * 


Pero conviene tener en cuenta sus relaciones con los emigrados, 
que el dictador presentaba como traidores a la Patria: sus más desta- 
cados representantes fueron recibidos en Europa por el padre de la 
nacionalidad en su propia mansión ... Tales los casos de Alberdi, Va- 
rela, Sarmiento, Frías. Veamos algunos testimonios al respecto, comen- 
zando por un dato poco conocido. 


El 25 de mayo de 1840, San Martín reunió en Grand Bourg a un 
reducido grupo de amigos para cenmemorar el fasto que inició el mo- 
vimiento independentista en el Plata. El mismo día, uno de los comen- 
sales daba cuenta del íntimo festejo: 


“Cuatro argentinos y un oriental hemos celebrado hoy en la 
casa de campo del General San Martín el trigésimo aniversario 
de 1810: el General Pueyrredón, San Martín, Ellauri, yo, y el 
hijo de Pueyrredón”. * 


Adviértase el linaje de los asistentes: quien esto nos relata es el 
doctor Juan Andrés Gelly; el antiguo comisionado de Lavalle que en 
nombre de éste, en 1829, ofreciera al Libertador encargarse de poner 
fin a la lucha civil, emigrado en Montevideo cuando Rosas llegó por 
primera vez al poder; el doctor José Ellauri, designado por Rivera en 
1839 embajador de la República Oriental para garantir la indepen- 
dencia uruguaya si el dictador porteño la amenazaba; y finalmente, el 
General Pueyrredón y su hijo Prilidiano, exiliados pocos días después 
que Rosas fuera investido con la suma del Poder público. No puede 
caber dudas que durante el agasajo se formularon comentarios políti- 
cos, comparando la actualidad con los tiempos gloriosos, y el sentido 
de tales opiniones. Acotemos de paso que el antiguo Director Supremo 
emprendió el retorno a la Argentina a fines de 1840, rumbo a Monte- 
video, creyendo que la campaña de Lavalle iba a culminar victorio- 
samente. 


Juan Bautista Alberdi no conversó con San Martín de política, 
cuando estuvo con él; pero sí lo hizo en 1844 Florencio Varela, quien 
había viajado a París y Londres para que estos países colaborasen en la 
resistencia contra Rosas. En apuntes íntimos no destinados a la publi- 
cidad. —se conocieron recién en 1877— nos revela que el noble an- 
ciano 


“habla constantemente de nuestro país, lamentando la suerte 
de Buenos Aires y maldiciendo la tiranía de Rosas”. 


32 GRas, San Martín y Rosas, p. 48. 
33 R. ANTONIO RAMOS, Juan Andrés Gelly (Buenos Aires-Asunción, 1972). 
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Cuando en abril de ese año el doctor Varela concurrió a despe- 
dirse del General, éste desfalleció, y muy emocionado volvió a con- 
denar que en la Confederación se encarnizaran durante 15 años —dijo— 
en “perseguir a los hombres de bien” *% lo mismo que tiempo atrás 
expresara por escrito a Gómez. 


Domingo F. Sarmiento fue otro de los habituales contertulios de 
Grand Bourg, en 1846. Pero ahora era la época de la intervención anglo- 
francesa en el Plata; se había librado la batalla de Obligado, y San 
Martín endureció su criterio. No puede dejar de atenderse a estas cir- 
cunstancias externas, si se quiere comprender sus aparentes anomalías 
de criterio, el cual se modificaba según la fluctuación de los sucesos 
políticos. En carta de Sarmiento a su amigo Antonino Aberastain, del 
mes de septiembre, aquél le describía las impresiones del anciano sol- 
dado: 


“Allá en la lejana tierra veía fantasmas de extranjeros, y todas 
sus ideas se confundían: los españoles y las potencias europeas; 
la Patria, aquella patria antigua, y Rosas, la indevendencia y la 
restauración de la colonia; y así fascinado, la estatua de piedra del 
antiguo héroe de la independencia parecía enderezarse sobre un 
sarcófago para defender la América amenazada”. * 


Don Manuel José Guerrico, otro emigrado porteño, residente en 
París —era yerno del doctor Maza y cuñado de Valentín Alsina—, tan 
amigo de San Martín, tampoco podía convencer a éste: 


“A tan larga distancia y por tantos años alejados de la es- 
cena —contestaba San Martín ante las incitaciones de Guerrico— 
no me es fácil saber la verdad, pero por los ecos que hasta aquí 
llegan, me inclino a creer que los unitarios exageran, y que sus 
enemigos le pintan más arbitrario de lo aque sea”... 


Ya pronosticaba el General Paz escribiendo en sus Memorias por 
esos días los actos de terror empleados por el tirano: “El historiador 
a quien quepa la tarea de narrar sus hechos se verá en conflictos para 
no darles la apariencia de exageraciones —usa la misma palabra—, y 
la posteridad tendrá trabajo en persuadirse de que es posible lo que 
nosotros hemos visto”. *, 


El Gobernador Rosas nunca atendió a la voluntad del General 
San Martín de regresar a la Patria, y tampoco mejoró su situación fi- 


34 OTERO, Historia del Libertador, t. VIL, pp. 346 y 351. 
35 Idem, ibíd., p. 354, 

56 Idem, ibíd., p. 334. 

37 José María Paz, Memorias póstumas, t. VI, cap. XXXV. 
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zanciera. Tan sólo con recuerdos en sus Mensajes anuales a la Legis- 
“stura alimentaba su gratitud y creía recompensar sus eminentes ser- 
wicios. Y cuando falleció éste en 1850, ni siquiera determinó “por honor 
de la Patria —como diría Urquiza al pronunciarse en contra del sis- 
tema dictatorial al año siguiente— ninguna demostración de gratitud 
mi de dolor por la muerte del distinguido General San Martín”, al 
mempo que cubriendo ese vacío, disponía Urquiza eregirle un monu- 
mento en la Capital de Entre Ríos.** 


Cuando se conoció en 1850 la manda testamentaria, difundida 
por la prensa porteña, cundió entre los enemigos de Rosas el estupor 
+ la indignación. Valentín Alsina escribió el 9 de noviembre a Félix 
Frías: 


“Ha hecho un gran daño a nuestra causa con sus preven- 
ciones, casi agrestes y cerriles, contra el extraniero, copiando el 
estilo y la fraseología de aquél; prevenciones tanto más inexcusa- 
bles cuanto que era un hombre de discernimiento. Era de los que 
en la causa de América no ven más que la independencia del ex- 
tranjero, sin importárseles nada de la libertad y sus consecuencias. 
Emitió opiniones dogmáticas sobre guerras muy diversas: de las 
que él conocía tan bien, y de las que no puede hablarse sin estar 
al cabo del estado político y social de la actualidad de estos paí- 
ses; emitió pronósticos fundados en creencias desmentidas por he- 
chos multiplicados. Nos ha dañado mucho —repetía Alsina— 
fortificando allá y aquí la causa de Rosas con sus oviniones y 
con su nombre. ¡Y todavía lega a un Rosas, tan luego su espa- 
dar”... 39 


IX 


Pasaron casi veintiséis años desde que San Martín dispusiera por 
testamento el destino de su sable hacedor de libertades; veinte años 
desde que se dio a conocer su última voluntad, cometiendo por amor 
a la Patria su más grande error histórico, del cual lo redime el motivo 
que lo impulsó. 


Estamos ahora en 1869: nuestra República combate contra el 
Paraguay formando parte de la Triple Alianza. Cualquiera sea el juicio 
sobre las causas políticas que llevaron a la contienda, la guerra fue 


38 Recopilación de leyes, decretos y acuerdos de la Provincia de Entre Ríos 
(Concepción del Uruguay, 1876), t. VÍ, p. 141. 

39 (GREGORIO, F, RODRÍGUEZ, Contribución histórica y documental (Buenos 
Aires, 1922), t, II, p. 485. 


93 


4 


declarada por el Congreso Nacional, órgano de la soberanía del país, 
por unanimidad. 


Se han sucedido encuentros terribles, triunfos decisivos como el 


de Tuyutí, y reveses espectaculares como Curupaytí. En todas las accio- 


nes, el glorioso Ejército Argentino brinda generosamente su coraje y 


la vida de sus soldados, sin distinción de jerarquías militares o sociales. | 


En los primero días de ese año, el 17 de febrero de 1869, Rosas 


escribe a su fiel amigo y ex colaborador don José María Roxas y Patrón: 
trón: 


“Por mi parte he registrado en mi testamento la siguiente 


cláusula, entre otras adicionales: «Su Excelencia el Generalísimo 
Capitán General don José de San Martín me honró con la siguiente 
manda: (y aquí viene una versión de ésta). Y yo Juan M. Orti 

de Rosas, a su ejemplo, dispongo que mi albacea entregue a S.E. 
el señor Gran Mariscal Presidente de la República Paraguaya, . 
Generalísimo de sus Ejércitos, la espada diplomática y militar que 
me acompañó durante me fue posible sostener esos derechos, pc: 
la firmeza y sabiduría con que ha sostenido y sigue sosteniend 

los derechos de su patria, el equilibrio entre las Repúblicas d 

Plata, el Paraguay y el Brasil»” ...* 


La lección sanmartiniana de no unirse a los enemigos del país, 
no había sido aprendida. 


40 RODOLFO ORTEGA PEÑA Y EDUARDO DUHALDE, Felipe Varela contra el 
Imperio Británico (Buenos Aires, 1966), p. 318. 
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A. J. Pérez Amuchástegui 


EL REGRESO DE SAN MARTIN A EUROPA. 
1824 


En este acto tengo el honor de asumir públicamente mi condición 
de Académico de Número de la Academia Sanmartiniana, en la vacan- 
te producida por el fallecimiento del doctor Joaquín Pérez. Mucho pier- 
de esta Academia con la sucesión, pero me esforzaré por ser digno 
reemplazante de quien fue investigador infatigable, profesor de nota, 
esforzado guía de sus discípulos y amigo cordial. 


Me propongo desarrollar el tema “El regreso de San Martín a Euro- 
pa. 1824”, asunto que comencé a investigar hacia 1949 y que ahora 
me permito presentar en el estado actual de mis pesquisas y conclu- 
siones. 


Como profesor de Teoría y Metodología de la Investigación sé bien 
que las acciones humanas no consisten en el mero espectáculo externo 
de los acontecimientos. Toda acción específicamente humana está in- 
formada por intencionalidades que, por cierto, no son ajenas al acon- 
tecimiento sino parte constitutiva inseparable de él. Y al enfrentar el 
estudio del regreso de San Martín a Europa, al cabo de su gesta ame- 
ricana, me resisto a creer que el General haya sido forzado por unas 
circunstancias determinantes de su acción. Rechazo de plano el prin- 
cipio marxista referente a que la vida determina la conciencia. * Yo creo 
que vivir es una permanente elección, un constante proyectar con el 
pensamiento para ejecutar con la voluntad. Mi experiencia histórica 
me muestra con entera claridad que el pensamiento se esfuerza por 
aprovechar la realidad de la vida en lo que estima conveniente, y por 
vencer los obstáculos que en ella considera inconvenientes. La vida his- 
tórica se sustenta, precisamente, en las intencionalidades específica- 
mente humanas que condicionan la realidad por la búsqueda de finali- 


1 Marx, K. H. Y EnGeLs, F.: La ideología alemana. Versión española de 
Wenceslao Roces. Montevideo-Barcelona. Ed. Pueblos Unidos, Grijalbo. 1972. 
Introducción, p. 26. 
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dades y la voluntad puesta al servicio de esa búsqueda. Creer, como el 
materialismo histórico, que la vida se da como se tiene que dar y que 
los personajes relevantes son meros instrumentos en ese necesario acae- 
cer, denuncia un cerrado dogmatismo ajeno a toda reflexión sobre la 
fenomenología de lo histórico. 


Y en el caso, debemos indagar cuáles fueron las intencionalidades 
de San Martín cuando, en 1824, decidió retornar a Europa. Porque la 
creencia un poco escolar de que sólo habría retornado para educar a 
su hija no encaja con el carácter de un hombre que permanentemente 
persiguió el propósito de lograr y consolidar la independencia sudame- 
ricana, meta todavía no lograda cuando, el 10 de febrero de 1824, se 
embarcó en Le Bayonnais. 


Es verdad que San Martín expresó reiteradas veces que pensaba 
viajar a Europa para concurrir a la educación de Mercedes. Y sin duda 
ese propósito era real, como que puso a la niña en un colegio apenas 
llegado a Londres, como veremos enseguida. Pero también es verdad 
que San Martín había manifestado otros propósitos, nada domésticos, 
que encajaban bien en la continuidad de su conducta política. 


Dejaremos de lado, por imperio del tiempo disponible, todo el 
acontecer que siguió a su solemne renuncia ante el Soberano Congreso 
del Perú. Con pulcra minuciosidad se ha ocupado José Pacífico Otero 
de detallar las acciones de San Martín en Chile, Mendoza y Buenos 
Aires, y de puntualizar la policíaca vigilancia francesa a partir del mo- 
mento en que el Libertador arribó a Le Havre (23 de abril de 1824) 
y hasta que se embarcó rumbo a Southampton, a bordo del Lady We- 
llington, en la noche del 4 de mayo. Queremos puntualizar intenciona- 
lidades, y sólo nos ocuparemos de minucias cuando éstas concurran a 
facilitar nuestra pesquisa. 


El cruce del canal ocupaba toda la noche; San Martín debió haber 
llegado a Southampton el 5 de mayo, y allí hizo una escala. El 7 ya 
estaba en Londres, según declaró en carta a Manuel Molina. 


El arribo de San Martín a Europa no pasó desapercibido. El pe- 
riódico belga Journal de Bruxelles anunció ese acontecimiento en las 
ediciones de los días 7 y 13 de mayo.?* También se interesó por la 


2 El Journal de Bruxelles N% 128 del viernes 7 de mayo de 1824 publicó 
la siguiente noticia: “Uno de los primeros tenientes de Bolívar, el general San 
Martín, que ha hecho la conquista de Chile, se ha embarcado últimamente en 
América para ir a Londres, donde probablemente está encargado de una misión 
importante. El navío sobre el cual se embarcó entra al Havre, donde se encuentra, 
en este momento, el general San Martín”. En el N% 134, del jueves 13, entre 
otras noticias de Londres, anunció: “El general San Martín ha llegado de Le 
Havre a Southampton”. Vide: InsTIruro NACIONAL SANMARTINIANO: Compilación 
de facsímiles donada por Bernabé S. González Risos. 
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llegada de San Martín el ex emperador de México, Agustín de Itur- 
bide, quien, después de haber conversado con García del Río, escri- 
bió al General para pedirle una entrevista secreta; allí le manifestaba 
que el 9 de mayo lo había buscado en Southampton sin resultado. La 
nota de Iturbide a San Martín estaba fechada en Cofee Royal el 10 de 
mayo, * circunstancia que muestra el apuro del mexicano por entrevis- 
tarse con San Martín. Mitre ha informado que la entrevista no tuvo 
lugar; * de allí que sus repetidores hayan informado que “hay indicios” 
de que la entrevista no se realizó.” Los indicios son, justamente, inver- 
sos. Gregorio F. Rodríguez, en 1922, sacó a luz un oficio de Alvear 
en el que éste comunicaba a Rivadavia que, según información de 
García del Río, San Martín e Iturbide se entrevistaron en Londres y 
conferenciaron a lo largo de dos horas. Según esa fuente informativa 
Iturbide informó a San Martín sobre sus proyectos revolucionarios.* 
En 1950 Palcos comentó ese oficio de Alvear, creyéndolo inédito.” Bar- 
cia Trelles, por su parte, expresó que el asunto está rodeado de mis- 
terio, y declaró que “nada de esto se sabe”.S 


Como somos curiosos, creemos que no es difícil inferir la temática 
de la conversación entre estos famosos americanos. Iturbide, en su ya 
citada carta a San Martín, decía que había conversado con García del 
Río. Y este último, a su vez, cuando entrevistó a Polignac el 25 de 
mayo, le manifestó que “había tratado con alguna intimidad” a Iturbide, 
y que “sabía positivamente que el pretexto de éste para acometer la 
empresa de volver a Nueva España, era el reunir las opiniones, y poner 
en juego todos los medios que pudiera suministrarle su popularidad 
entre el clero y la fuerza armada, para resistir la agresión directa o las 
maquinaciones secretas de la Santa Alianza”.” Es indudable, pues, que 
la conversación entre Iturbide y San Martín giró en torno de los mismos 
temas. De allí que no hay razón valedera para afirmar, como se ha 
hecho, que San Martín eludió esa entrevista “porque su decisión de no 
intervenir en la política de América era definitiva”.1% 


3 1824. Mayo 10. Cofee Royal, Regent Street (London). Carta de Agustín 
de Iturbide a San Martín. San Martín: Su correspondencia. 1823-1850. Córdoba. 
Ed. E. Assandri. 1950, p. 405. 

+ MrrrE, B.: Obras completas. Volumen III. Buenos Aires. Ed. oficial. 
1940, ps. 363-364, nota 24. 

5 Rojas, R.: El Santo de la Espada. Buenos Aires. 1933, p. 369. 

6 RODRÍGUEZ, G. F.: Contribución histórica y documental. Buenos Aires. 
1921-1922, Tomo ll, ps. 14-17. 

7 PaLcos, A.: Hechos y glorias del general San Martín. Buenos Aires. 1950, 
p. 228. 

$8 BARCIA TRELLES, A.: San Martín en Europa. Buenos Aires. 1948, p. 36. 

9 RoDríGUEZ, G. F.: obra citada, tomo II, p. 25. 

10 Rojas, R.: Obra citada, p. 369. 
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La entrevista, pues, se realizó. Y pensamos que si San Martín no 
adhirió a los planes de Iturbide ello se debió a que le parecieron desca- 
bellados. También el gabinete británico procuró desligarse de toda co- 
nexión con Iturbide, pues el 17 de mayo, enterado Canning de la par- 
tida del mexicano, ofició a su agente en Madrid para recomendarle que 
dejara constancia expresa ante las autoridades españolas de que el go- 
bierno británico no había tenido trato alguno con el revolucionario ex 
emperador.!' 


Y cabe preguntar ahora cuáles fueron los objetivos de San Martín 
en estos primeros momentos de su vida en Europa. Sin duda, su pri- 
mera preocupación fue poner a Mercedes en un buen colegio; el 17 
de mayo ya lo había hecho, pues en esa fecha lo comunicó a Molina *” 
y a Guido.!'* Esto, sin embargo, no fue definitivo pues en agosto la 
pasó a otra institución. 


Satisfecho ese propósito de apariencia central, se interesó San Mar- 
tín por otros asuntos, nada familiares. En la carta a Molina del 17 de 
mayo, a la que acabamos de referirnos, le decía San Martín que se 
hallaba empeñado en averiguar la opinión oficial y popular respecto de 
América, opiniones que le parecían concordantes y muy favorables a 
la suerte futura de los nuestros Estados. Le informaba, asimismo, de 
ias declaraciones de Inglaterra a la Santa Alianza, y del gran interés 
británico por la causa de la independencia en razón de los recientes 
empréstitos a Perú, Colombia y México, Al cabo, comentaba la situa- 
ción de España ante la invasión francesa (ver nota 12). Y es notable 
comprobar que, a la sazón, esas noticias no eran anticuadas, sino de 
palpitante actualidad. Pocos días antes William-á-Court, embajador in- 
glés en Madrid, había comentado a Canning los proyectos de la Alianza 
y las esperanzas españolas; y concluía en que, a raíz de esas esperan- 
zas, España se resistía a “cortar los lazos que la vinculan con colonias 
tan valiosas”.'* La respuesta de Canning a su embajador fue remitida 
el 17 de mayo, el mismo día que San Martín expresaba sus inquietudes 
a Molina; y con referencia al presunto apoyo de la Alianza a España 
decía el ministro inglés: “Quizá de Ofalia —ministro español de rela- 


11 WeBsTER, C. K.: Gran Bretaña y la independencia de la América Latina. 
1812-1830. Documentos escogidos de los archivos del Foreing Office. Compilados 
por (...). Buenos Aires, 1944. Tomo Il, ps. 569-570. 

12 1824. Mayo 17. Londres. San Martín a Manuel Molina. DosÉ DE ZEM- 
BORAIN, J.: Cinco cartas del general San Martín presentadas por (...). Buenos 
Aires. 1950, Facsímil en ps. 23-25. 

13 1824. Diciembre 11. Huacho. Carta de Tomás Guido a San Martín. 
COMISIÓN NACIONAL DEL CENTENARIO: Documentos del Archivo de San Martín. 
Buenos Aires. 1910. Tomo VI, p. 495. 

14 1824, Mayo 3. Madrid. William á Court a George Canning. WEBSTER, 
C. K.: obra citada, tomo II, ps. 566-569. 
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ciones exteriores— haría bien en cerciorarse de su existencia y alcance, 
antes de confiar demasiado en los consejos combinados de la Alianza”.'” 

Para tener San Martín la información que cursó a Molina debió 
observar, consultar, asesorar, enterarse; en una palabra: actuar. Y eso, 
claro está, no es propio de un exiliado inoperante. Interesa remarcar 
esta conclusión, pues, desde que Mitre anotó que el ostracismo de San 
Martín “interesa más a la biografía íntima que a la historia general; 
más a la curiosidad que a la investigación de las causas y efectos de la 
revolución sudamericana”,** decenas de repetidores han forjado una 
creencia de que San Martín, después de renunciar al Protectorado, su- 
frió una transformación curiosa: de su condición de conductor militar 
y político, habría pasado casi a la de monje ermitaño. Es oportuno 
rever estas creencias a la luz de nueva documentación que no conoció 
Mitre y que desdeñaron ciertos apologistas. Y en ello hemos de ocu- 
parnos, sobre la base de un aforismo de San Martín: “Mi mejor amigo, 
es el que enmienda mis errores o reprueba mis desaciertos”." Y es 
oportuno revisar los errores y desaciertos de la historiografía puramente 
retórica. 


En el caso que nos ocupa el mismo San Martín saca de error, 
en tanto informa que, por lo menos en Inglaterra, hizo algo más que 
educar a su hija y meditar sobre las injusticias de la vida. Y esto no 
era novedad para Molina, en tanto San Martín, antes de embarcarse, 
el 16 de enero, le había anunciado: 


“Yo espero el que este viaje no sea inútil a los intereses de 
nuestra patria, pues trabajaré en afirmar su independencia y bien- 
estar todo lo que me reste de existencia.” 18 


En 1950 proliferaron las publicaciones sobre San Martín. Desta- 
camos de entre ellas, por su indudable valor, la obra de Ricardo Le- 
vene, El genio político de San Martín, en donde, sobre la base de im- 
portante documentación édita e inédita, puso de relieve el propósito 
de San Martín de no permanecer inactivo al término de sus campañas 
militares, y de contribuir al afianzamiento de la independencia. 


15 1824, Mayo 17. London. George Canning a William á Court. WEBSTER, 
C. K.: obra citada, t. 1, ps. 569-570. 

16 MITRE, B.: obra citada, vol. V, p. 113, nota 1. 

17 1821. Agosto 9. Lima. San Martín a Lord Cochrane. MITRE, B.: obra 
citada, vol. 5, p. 615. 

18 1824, Enero 16. San Martín a Manuel Molina. DosE DE ZEMBORAIN, J.: 
obra citada, facsímil, ps. 19-21, 
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Queremos, sin embargo, rectificar el criterio de Levene en lo que 
hace a su interpretación de la carta que San Martín remitió a Guido 
desde Le Havre el 25 de abril.** 


La tesis de Levene está sustentada en dos conclusiones: 1%, San 
Martín consideraba necesario “lograr el reconocimiento de América por 
parte de España”, para lo cual, 2%, San Martín se oponía “a toda in- 
tervención europea”. A nuestro juicio, esta tesis es exacta en su pri- 
mera conclusión que, por nuestra parte, enunciamos en 1951.?! Pero 
creemos que se equivoca en la segunda parte, pues, según documentos 
conocidos, San Martín propició la mediación de Inglaterra y consideró 
indispensable el previo reconocimiento británico de la independencia 
por entender que tal paso forzaría a la Santa Alianza a cambiar su po- 
lítica hostil hacia los Estados americanos y, en consecuencia, quitaría 
a España toda posibilidad de reconquistar sus antiguas colonias. 


Pocas páginas antes el mismo Levene reprodujo, sin comentarios, 
la nota de San Martín a Castlereagh fechada en Santiago de Chile el 
18 de abril de 1818, poco después de Maipú. En uno de los párrafos 
San Martín pedía concretamente al ministro inglés la mediación britá- 
nica para lograr una transacción en la guerra hispano-americana.?? Esta 
nota de San Martín no concurre a probar la segunda parte de la tesis 
de Levene, sino que se opone a ella. Es verdad que cuando San Martín 
se dirigió a Monroe sólo pidió para el comisionado Aguirre “aquella 
protección con las relaciones actuales de este gobierno”. Pero ha de 
notarse que, cuando San Martín se dirigió a Monroe, no había triun- 
fado en Maipú ni tenía, por cierto, los argumentos que esgrimió más 
tarde ante Castlereagh. El error de Levene reside en una confusión de 
fecha, pues la carta de San Martín a Monroe no fue escrita “siete días 
después” de la enviada a Castlereagh, como él dice,?* sino un año antes, 
en abril de 1817.2 


19 1824, Abril 25. Havre de Gracia. San Martín a Tomás Guido. LEVENE, 
R.: El Genio Político de San Martín. Buenos Aires, 1950, facsímil, ps. 358-359. 

20 LEvENE, R.: obra citada, p. 358. 

21 PÉREZ AMUCHÁSTEGUIL, A. J.: Sobre el proyectado viaje de San Martín 
a España en 1841. En “Revista del Museo Mitre” N% 4, Buenos Aires, 1951, ps. 
48-53. 

22 1818. Abril 11. Santiago de Chile. San Martín al Vizconde de Cas- 
tlereagh. WebsTER, C. K.: obra citada, t. 1, ps. 770-771. Esta nota fue remitida 
a Castlereagh por Henri Chamberlain, desde Río de Janeiro, hasta donde fue 
llevada por el buque Hyacinth, el 14 de julio de 1818 (ídem, ps. 147-148). Levene 
(obra citada, ps. 355-356) supone equivocadamente que la carta remitida por 
Chamberlain es una reiteración del pedido del 11 de abril; se trata de la misma 
comunicación. 

23 LEVENE, R.: obra citada, p. 355. 

24 1817. Abril 19, Santiago de Chile. San Martín a James Monroe. MANNING, 
W. R.: Correspondencia diplomática de los Estados Unidos concerniente a la Inde- 
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Cuando San Martín se despidió de Brandsen con la promesa de 
adelantar su regreso a América “si los soberanos de Europa intentan 
disponer de nuestra suerte”,?% expresó con ello, sí, como dice Levene, 
su “voluntad inquebrantable de volver lo más pronto posible para po- 
nerse al servicio de la patria en cualquier momento de peligro”.2* Pero 
esa declaración no demuestra que San Martín desdeñara la mediación 
de una potencia europea y, en cambio, sí prueba que San Martín co- 
nocía bien el estado de la política europea de esos momentos, en que 
era previsible suponer que la Alianza intervendría en los asuntos ame- 
ricanos, no como mediadora, sino como aliado de España en su guerra 
contra los independentistas. Exactamente ese mismo significado tiene 
ese párrafo de la carta de San Martín a Guido que dice: “Nada de in- 
tervenir en los asuntos de América los soberanos aliados; esto no hay 
que dudarlo; de consiguiente, la contienda se decidirá sólo con los 2s- 
pañoles”. ?* El calificativo “aliados” referido a “soberanos” es demasiado 
claro para inferir a qué potencias europeas se refería San Martín en ese 
párrafo. 


A nuestro juicio, el planteo que hizo San Martín en esa carta a 
Guido es enteramente claro: La situación económica de España era 
desastrosa, y la ayuda francesa apenas podría alcanzar para cubrir los 
gastos urgentes de la Corona; de consiguiente, solamente España se- 
guiría la lucha con los independentistas, sin los auxilios de la Santa 
Alianza. De allí que, en atención al estado interno lamentable de Es- 
paña, la exclamación de San Martín: “Qué oportunidad para los ame- 
ricanos, si tenemos juicio”. 


Pero en la carta a Molina del 17 de mayo,** a la que ya nos hemos 
referido, es más explícito, y su texto avala nuestra interpretación. San 


pendencia de las naciones Latinoamericanas. Selección realizada por (...). Versión 
castellana por Pedro Capó Rodríguez. Buenos Aires. 1930-1532. Tomo I, parte Il, 
ps. 407-8. El original de esta carta se halla en los archivos del Departamento de 
Estado de Washington. Sin embargo, GONZALO BULNES (Historia de la exedición 
libertadora del Perú. 1817-1822, Santiago de Chile, 1887, ps. 44-45) hace referen- 
cia a esta nota a la que le otorga fecha 18 de abril. Debe destacarse que ni el 1%, 
ni el 18 de abril estaba San Martín en Santiago; pero ha de notarse que O”Higgins 
remitió a Monroe una nota sobre el mismo asunto en fecha 1% de abril (MANNING, 
W. R.: obra citada, tomo UL, parte V, p. 1064), Es probable que San Martín haya 
dejado escrita la carta para que fuera fechada el mismo día que la de O'Hggins. 
A fin de cuentas, la fecha exacta no tiene mayor importancia; lo indudable, en 
virtud de los contenidos de las cartas de San Martín y O'Higgins, es que fueron 
escritas en 1817. 

25 1824, Febrero 10. Buenos Aires. San Martín a Federico Brandzen. SAN 
MARTÍN: obra citada, p. 167. 

26 LEVENE, R.: obra citada, p. 358. 

27 Idem, p. 358. 

28 Véase nota 12. 


103 


Martín analizaba allí la situación europea y americana, y llegaba a la 
conclusión de que la no intervención de la Alianza se deberá a la 
acción de Inglaterra; por ello, declaraba a Molina que su objetivo en 
Inglaterra era “averiguar la opinión del pueblo y gobierno respecto a 
la América”. El planteo del criterio de San Martín resulta nítido a la 
luz de esta carta a Molina: Inglaterra tenía la hegemonía marítima, de 
donde su influencia en nuestra suerte futura era directa; Inglaterra cui- 
daba sus importantes intereses comerciales en América, y por eso hizo 
saber a la Alianza que no permitiría la acción conjunta contra los 
independentistas; a esos intereses se sumaban, a la sazón, los emprés- 
titos levantados en favor del Perú, Colombia y México, y no había 
esperanza alguna de que España se recuperara. Y San Martín veía que 
“sólo de los americanos y de su juicioso proceder pende la felicidad de 
nuestra patria”. ¿En qué consistía el “juicioso proceder” para lograr esa 
felicidad? Lo dice enseguida San Martín a Molina: en “el nombra- 
miento de un gobierno central” que determine “la unión de nuestras 
provincias”. Y agregaba: “Esto para nosotros es indispensable, pues la 
reconcentración de ellas nos daría no sólo más responsabilidad, sino 
que nos pondría en estado de ser prontamente reconocida nuestra inde- 
pendencia.” Y es claro que San Martín no suponía el reconocimiento 
por parte de España, sino de la potencia más interesada en los intereses 
americanos y capaz de frenar la acción de la Alianza. Por eso, el 19 de 
enero de 1825 pudo San Martín decir a Chilavert: “Ya tiene usted 
nuestra independencia reconocida por la Inglaterra. La obra es con- 
cluida”.2% San Martín, conocedor de la intransigencia del gabinete es- 
pañol, sabía que hasta que Inglaterra no reconociera nuestra indepen- 
dencia tampoco lo haría otra potencia europea que, en cambio, segui- 
ría el ejemplo británico. Y esto mismo produciría rozamientos entre 
las potencias, la paz de Europa peligraría y, en consecuencia, América 
podría consolidar sus gobiernos, fortalecerse, y no temer en adelante 
ninguna agresión: tal es, en síntesis, el planteo que San Martín hizo a 
Molina, desde Bruselas, el 4 de febrero de 1825.%% Y ese planteo de 


29 1825. Enero 1%. Bruselas. San Martín a Vicente Chilavert. San MARTÍN: 
obra citada, p. 172. Nótese que San Martín insistía en lo mismo que había dicho 
a Guido y a Molina, pues agregaba: “...y los americanos comenzarán ahora el 
fruto de sus trabajos y sacrificios: esto es si tenemos juicio y si doce años de 
revolución nos han enseñado a obedecer; sí, señor, a obedecer, pues sin esta 
circunstancia no se puede saber mandar”. Sin duda que San Martín propicia la 
obediencia al que mande porque entiende que es la única forma de alcanzar la 
unificación nacional que era necesaria para el reconocimiento de la independencia. 

30 1825. Febrero 4. Bruselas. San Martín a Manuel Molina. DosE DE ZEM- 
BORAIN, J.: obra citada, facsímil ps. 26-29. Decía San Martín a Molina en esa 
carta: “La paz de Europa se halla amenazada; la enérgica declaración de Ingla- 
terra sobre las Américas ha hecho tal impresión en la Santa Alianza que en sus 
papeles ministeriales se quejan por lo que llaman agresión del gobierno británico; 
sin embargo, la Prusia parece que en el particular de la independencia de las nuevas 
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San Martín demuestra que, en este momento de su vida, el Libertador 
se comportaba como un político y un estratega de primer orden. 


Algunos biógrafos de San Martín suelen mostrar al héroe como 
un exiliado paupérrimo, quizá porque Mitre tuvo la idea de vincular 
los nombres de San Martín y su hija con los de Belisario y Antígona.** 
Vicuña Mackenna ha afirmado que “al pisar las playas de Inglaterra el 
General San Martín se encontró frente a frente con la miseria”.** Y 
aunque Otero puso a su hora de manifiesto que San Martín no fue un 
indigente y que sus necesidades económicas fueron accidentales y tran- 
sitorias,** proliferan los autores que, en la línea de Ricardo Rojas, se 
complacen en destacar que San Martín vivió su ostracismo rodeado de 
miseria.** 


Esto se ha hecho carne en la historiografía sanmartiniana. Histo- 
riadores que disienten de todo lo demás, coinciden en proclamar la 
indigencia de San Martín: Galván Moreno e Ibarguren, por ejemplo, 
convienen en que San Martín al terminar el año 1824, debió abandonar 
Inglaterra ora porque “sus medios económicos eran escasos”,%* ora por- 
que “su situación económica asumía un carácter afligente”.** 


En 1949 Yrarrázaval Larraín publicó un libro con indudable in- 
tención de ridiculizar a los biógrafos de San Martín, particularmente a 
los argentinos; y por momentos su mordacidad suscita problemas sobre 
la personalidad de San Martín. Sólo nos referiremos aquí a presuntos 
enigmas que plantea el historiador chileno en la parte que se vincula 
con nuestro tema. 


repúblicas no está de acorde con los soberanos, sus aliados: los Países Bajos, 
Suecia y Dinamarca, como naciones comerciantes y recibiendo una influencia 
directa del gabinete inglés, toman la misma parte que éste en nuestra suerte; en 
conclusión: los intereses divididos en Europa hacen temer un rompimiento, y si 
esto se verifica, muestros nuevos Estados hallándose garantidos por las potencias 
marítimas de todo ataque exterior tienen el tiempo necesario para consolidar sus 
gobiernos, y al mismo tiempo, si hay unión y juicio, no temer en lo sucesivo 
ningún género de agresión”. 

31 MITRE, B.: obra citada, vol. 1V, ps. 502-503. 

32 VICUÑA MACKENNA, B.: Obras completas. Santiago de Chile. 1938, vol, 
VIIL p. 359. 

33 OTERO, J. P.: Observaciones críticas a “El Santo de la Espada” y la 
buena y la mala Historia (Desatinos e inopia documental de un crítico). Buenos 
Aires, 2? ed. 1939, ps. 24-25, 

34 RoJas, R.: obra citada, passim. A partir de la página 334 comienza a 
ttatar esta parte de la vida de San Martín, luego de renunciar al Protectorado 
del Perú. 

85 GALVÁN MORENO, C.: El Apóstol de la Libertad, San Martín en su vida 
y en sus obras. Buenos Aires. 1946, p. 209. 

36 IBARGUREN, C.: San Martín íntimo. El hombre en su lucha. Buenos Aires. 
2* edición. 1950, p. 193. 
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“Al embarcarse en Buenos Aires en 1824 —dice Yrarrázaval La- 
rraín— llevaba San Martín, según declaración que hiciera a O'Higgins, 
25.000 pesos en dinero. Suma era ésta considerable, y más si se atiende 
al testimonio del sibarita García del Río que estimaba por esos años 
que dos hombres solos y juiciosos podrán vivir muy bien, con como- 
didad y decencia en el mediodía de Francia, en Nápoles o Florencia, 
con la renta de un capital de 25.000 pesos”.** 


Con evidente mala fe el autor chileno abultó el monto, pues lo 
que declaró San Martín fue 6.000 pesos en dinero y 15.000 en billetes 
del empréstito sobre Inglaterra cuyo valor efectivo no debía de ser 
superior a 12.319 pesos con 7 reales y medio.** 


Que fueran 25.000, 21.000 Ó 18.319 pesos, lo cierto es que San 
Martín, en el momento que estamos estudiando, nada tenía de indi- 
gente; y si se hubiera reparado que para escribir una biografía de San 
Martín no es obligatorio ceñirse a conceptos preestablecidos, el pre- 
sunto enigma no habría sido planteado por el mordaz autor. Es verdad 
que hubo momentos en que San Martín, en Europa, no contó con dinero 
suficiente para afrontar sus necesidades, pero fueron situaciones espo- 
rádicas, transitorias y siempre posteriores a la época que estamos tra- 


2 


tando. Por otra parte, alguna vez publicamos más de cuarenta visacio- 
nes en el pasaporte de San Martín entre los años 1825 y 1830: quien 
viajaba tanto no podía estar en la miseria.” 


37 YRARRÁZAVAL LARRAÍN, J. M.: San Martín y sus enigmas. Santiago de 
Chile. 1949, tomo Il, ps. 347-348. 

38 Yrarrázaval Larraín cita, como fuente documental, los Documentos del 
Archivo de San Martín, tomo X, p. 17. En esa recopilación, efectivamente, dice 
en la transcripción de la carta de San Martín a Guido (Bruselas, 20 de octubre 
de 1827): “.,.a mi llegada a Europa puse en los fondos del empréstito del Perú 
los diecinueve (sic) mil pesos que me habían librado a cuenta de mi pensión, sino 
seis (sic) mil más de mi dinero”. Pero en el borrador autógrafo (Archivo de San 
Martín, Carpeta LXX, Ostracismo) dice 15.000 (sic) y 6.000 (sic), o sea 21.000 
en total. Pero Yrarrázaval Larraín ha consultado la Correspondencia de San Mar- 
tín, y allí dice, como en el borrador autógrafo, 15.000 y 6.000. En caso de duda, 
un historiador serio debe agotar la investigación. Y como Yrarrázaval Larraín 
manifiesta haber consultado también la obra de Paz Soldán, no puede aducir error. 
En efecto, de esta fuente bibliográfica debió tener presente que, en fecha 18 de 
diciembre de 1823, Unanue ordenó entregar a San Martín sólo 15.000 pesos, y 
no “en dinero” sino “en billetes del empréstito sobre Inglaterra”. Al ajustarse en 
Lima la liquidación de los haberes de San Martín, en la misma fecha, tal liqui- 
dación alcanzaba a 15.000 pesos que, por descuentos, quedaban reducidos a 12.319 
pesos con 7 reales y medio, cuya entrega se dispuso (Paz SoLDÁn, M. F.: Historia 
del Perú Independiente, 2% parte. Lima. 1868. Tomo I, nota al pie de la página 
135). En virtud de lo dicho, el valor efectivo de los 15.000 pesos entregados en 
bonos no debía ser superior al total liquidado a San Martín. 

39 Vide PÉREZ AMUCHÁSTEGUI, A. J.: Ideología y acción de San Martín. 
Buenos Aires 3% ed. 1979, ps. 102-103. 
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San Martín vivió en Inglaterra con el decoro que correspondía « 
su personalidad, y fue homenajeado por sus compatriotas y sus amigos. 
En los primeros días de junio fue a visitar a su amigo Paroissien quien, 
a la sazón, se hallaba en una casa de campo, huésped de su prometida 
Isabella Wilson.*% El 8 de junio regresó San Martín a Londres y, gracias 
a las diligencias de un sobrino de Paroissien, consiguió instalarse en el 
N9 12 de New Road, Park Place, Regent Park; allí, al parecer, esta- 
bleció su residencia habitual.*! 


Unos días después, el 22 de junio, Paroissien y García del Río 
agasajaron a San Martín con una cena.*?* Entre las suposiciones de la 
historiografía sanmartiniana no ha faltado quien afirmara que tan “es- 
pléndido convite” se realizó “en celebración del reciente reconocimiento 
de la independencia americana por el gobierno del Reino Unido”,* 
a pesar de que tal reconocimiento se produjo siete meses después del 
banquete. 


La rencorosa pluma de Tomás de Iriarte ha cargado las tintas al 
referiose a la vida de los representantes peruanos en Londres, e Yra- 
rrázaval Larraín, valido de esa fuente, ha recalcado el despilfarro de 
los bienes peruanos. ** En sus Memorias * Iriarte habla de la cena que 
nos ocupa, nombra a los concurrentes y afirma que su costo no fue 
inferior a 4.000 pesos fuertes: Yrarrázaval Larraín repite la afirmación 
de Iriarte y, en otra parte, destaca que, en la énoca, “los pesos de que 
se trata representaban un valor de 45 a 50 peniques por unidad. ** 
Para facilitar el cálculo digamos 48 peniques, vale decir 4 chelines. Mas, 
a pesar de Iriarte, Paroissien anotó en su Diario el costo de esta cena: 
150 £.* Así, el banquete que escandalizó a Iriarte sólo costó unos 
750 pesos. 


10  HUMPHREYs, R. A.: San Martín y Paroissien. Londres, 1824-5. En ACADE- 
MIA NACIONAL DE La HISTORIA: San Martín, Homenaje de la (...) en el centenario 
de su muerte. Buenos Aires. 1951, tomo 1, ps. 92-97, ver p. 94. Cabe destacar que 
antes de esta fecha San Martín tuvo comunicación con Paroissien pues éste, el 20 
de mayo, estaba en Londres, donde firmó, con García del Río, un oficio para el 
gobierno peruano en el que se expresaba que San Martín les había informado 
que habían sido nombrados nuevamente ministros del Perú en Europa (DE La 
PUENTE CANDAMO, J. A.: San Martín en el Perú, Planteamiento doctrinario. Lima. 
1948, p. 270). 

41 HUMPHREYS, R. A.: obra citada, p. 94. 

42 Idem, p. 95. 

43 PaLcos, A.: obra citada, p. 227. 

41 YRARRÁZAVAL LARRAÍN, J, M.: obra citada, tomo 1, p. 349 y nota 3 a 
pie de página 347. 

45 IRIARTE, T. DE: Memorias, Publicadas bajo la dirección de Arcadio Fas- 
cetty y Enrique de Gandía. Buenos Aires, tomo UI, 1945, ps. 143 y ss. 

45 Véase nota 44. 

47 HUMPHREYS, R. Á.: obra citada, p. 95. 
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Al día siguiente, 23 de junio, San Martín, acompañado por Parois- 
sien, posó por primera vez ante el retratista John Jackson, para su re- 
trato. *9 En alguna parte debe existir el retrato de referencia que, en 
función de lo declarado por Paroissien, sería tomado del natural y de 
singular valor para la iconografía sanmartiniana. 


Entre los compatriotas y amigos de San Martín se contaban también 
los agentes sudamericanos de Colombia y Perú. García del Río y Pa- 
roissien ofrecieron a San Martín otra cena, en Londres, el 1% de julio. 
Uno de los comensales era Alvarez Condarco quien, seguramente, reno- 
vó con San Martín las relaciones y ambos se reconciliaron; índice de esta 
reconciliación es el hecho de que dos días más tarde, el 3 de julio, San 
Martín partió para Ostende en el paquebote Talbot acompañado de 
Alvarez Condarco. ** Pero el 5 de julio llegaron a Londres las noticias 
de que los españoles habían entrado en Lima, y Paroissien urgió a San 
Martín su regreso a la capital británica. *% Cabe anotar que el 14 de 
julio el coronel retirado Justo de San Martín llegó a Bruselas, proceden- 
te de Francia y con pasaporte librado en Madrid, para alojarse en el ho- 
tel Croix Blance.** El 16, una noticia procedente de Londres informa- 
ba: “El General San Martín debe partir inmediatamente para reunirse 
al General Bolívar en el Perú; tal noticia fue reproducida el 22 de julio 
en el periódico Le Belge de Bruselas, 2 y parece que circuló profusa- 
mente. Palcos ha comentado un oficio de Alvear a Rivadavia, ** en don- 
de el primero manifestaba que, en una entrevista con el representante 
mexicano Michelena, éste le había manifestado que era necesario evitar 
que San Martín realizara el proyectado viaje de regreso a América. 


Conviene tener en cuenta que, por esos días, el agente de los Es- 
tados Unidos en España informaba a Quincy Adams sobre las nuevas es- 
peranzas nacidas en el gabinete español respecto de la reconquista de 
la América del Sur. ?* 


El 17 de julio comunicó García del Río a Paroissien el regreso de 
San Martín a Londres. En la comunicación, hacía referencia García 
del Río a la existencia de un plan entre San Martín, John Parish Ro- 
bertson, Thomas Kinder (contratista para el empréstito peruano), Ma- 
nuel Hurtado (enviado de Colombia), García del Río y Paroissien para 


48 Ibídem. 

49 Ibidem. 

50 Ibídem. 

51 INSTITUTO NACIONAL SANMARTINIANO: Colección de facsímiles donada por 
Bernabé S. González Risos. 

52 Idem. 

53 PALcOS, A.: obra citada, p. 228. 

54 1824, Julio 15. Madrid. Hugh Nelson a Quincy Adams (MANNING, W. 
R.: obra citada, t. MI, parte XIM, ps. 2450-2451, 
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comprar, con los fondos del empréstito peruano recientemente emitido 
en Londres, dos barcos de guerra para ser enviados en ayuda de los 
patriotas del Perú; San Martín y García del Río debían abandonar In- 
glaterra enseguida para buscar apoyo por parte de los gobiernos de 
Buenos Aires y Chile, y se esperaba que los barcos estuvieran listos en 
dos meses. ** 


Por su parte, en comunicación a Rivadavia del 20 de julio de 1824 
Alvear manifestaba que había conversado con Robertson sobre la con- 
veniencia de enviar dos navíos al Pacífico para sacar “a aquel país de 
sus actuales apuros”; agregaba Alvear que “el señor Robertson se ofre- 
ció a practicar todas las diligencias necesarias para proporcionarle tal 
auxilio, y prestar parte de los fondos pertenecientes al Perú, siempre 
que el señor Hurtado adhiriese también a contribuir con los de Colom- 
bia”. Agregaba Alvear que el 18 había entrevistado a Hurtado y había 
terminado por convencerlo de que colaborara con este plan.?? A pesar 
de la declaración de Alvear, ya hemos visto que un día antes, el 17, se 
daba como un hecho la intervención de Hurtado. Por otra parte, nada 
decía Alvear sobre los otros interesados, ni volvió a tratar el asunto en 
comunicaciones posteriores. 


Las conversaciones, sin embargo, continuaron. El plan enunciado 
se modificó, y se convino en que García del Río compraría los navíos en 
Estocolmo. Pero entre los días 23 y 28 de julio surgieron dificultades 
entre Kinder y Hurtado, que frustraron este plan. Kinder, sobre la base 
de arreglos anteriores, insistió en que el dinero de la compra debía ser 
depositado por Hurtado; éste rehusó ese arreglo, y resolvió tomar el 
asunto “entre sus propias manos y realizarlo por intermedio de Colom- 
bia”. *7 Algo parecido surge de una carta de Guido a O'Higgins en la que 


55 HUMPHREYS, R. A.: obra citada, p. 95. 

56 1824. Julio 20. Londres. Carlos de Alvear a Bernardino Rivadavia. En 
esta comunicación decía Alvear, que al conversar el 18 con Hurtado, se había 
esforzado “en hacer conocer al señor Hurtado qué interesante sería la realización 

2 tal proyecto, y este señor consecuente a tal convencimiento, pasó a tratar el 
asunto en cuestión con el señor Robertson, y unánimes convinieron y acordaron 
que se aprontasen dos navíos de guerra de 64 cañones, y se comprometieron a 
contribuir al efecto con los fondos pertenecientes a las repúblicas de Colombia 
y Perú, y el señor Robertson quedó encargado del apresto de los navíos expresa- 
dos, asegurando que en término de seis semanas se harían a la vela para el mar 
del sur, bien tripulados y mandados por oficiales inteligentes y aguerridos, que 
hubieran antes servido en la marina inglesa. La inesperada aparición de estos 
buques en el mar Pacífico —agregaba Alvear— y la sorpresa que ella debe causar 
a los enemigos cuya fuerza naval se halla en tal mal estado, puede, según el juicio 
del que suscribe, variar de un modo favorable el estado actual del Perú”. ArcHIvo 
GENERAL DE La NACIÓN: Misión Alvear en Estados Unidos, 1823-1825. X, 1.5.2. 

57 En otra comunicación de la misma fecha, al referirse a los empréstitos 
levantados en Inglaterra a favor de México, Colombia, Chile y Perú, Alvear se 
manifestaba pesimista por el futuro apoyo de Inglaterra hacia los Estados nacien- 
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decía: “Ha llegado Alvarez Condarco de Inglaterra comisionado por 
una sociedad para arrendar minas. Me ha hablado largamente de don 
José. Los sucesos desgraciados del año anterior le afectaron extraordi- 
nariamente. Trabajó en efecto porque viniesen dos fragatas de guerra 
en auxilio del general Bolívar y no se verificó por falta de instrucciones 
del ministro de Colombia.” ?8 


Resulta así que la participación de San Martín en las negociacio- 
nes de referencia estaba en íntima relación con los representantes de 
Colombia y Perú, pues, como se ha visto, San Martín, Hurtado y Ro- 
bertson actuaron de común acuerdo. Y es bueno señalar que Alvear. en 
carta a Rivadavia, le informó que había encontrado a San Martín, Gar- 
cía del Río, Paroissien y Hurtado “fuertemente prevenidos contra la 
marcha que se seguía en Buenos Aires”. * Síguese de aquí que todos 
ellos estaban en tan buenas relaciones que hasta compartían sus pre- 
venciones contra la administración de Rivadavia. 


De todo esto surge que los representantes de Bolívar en Londres 
fueron los principales actores en las negociaciones para comprar los dos 
navíos para cl Perú. Sus relaciones con San Martín eran tan íntimas 
que no sólo le hicieron conocer tales negociaciones sino que solicitaron 
y aceptaron su colaboración. Por eso mismo, llama la atención la di- 
vulgada carta de Tomás Guido a San Martín, donde aquél le informa- 
ba que, al conocerse en Lima que San Martín “trataba de negociar en 
Inglaterra dos fragatas de guerra para trasladarse al Pacífico para pres- 
tar sus servicios al Perú”, tal noticia fuera suficiente para que Bolívar 
mandase a Guido “salir del Perú en el término de quice días”. %% Tal 
afirmación de Guido no resiste una crítica, y es tardía pues coresponde 
a 1826. Pero el mismo Guido, en diciembre de 1824, decía a San Mar- 
tín que la noticia del probable regreso del Protector “ha levantado un 
rumor sordo” que le “ha producido disgustos amargos”. %! Pero una 


tes. Según esta información, los empréstitos levantados eran: México £ 7.200.000; 
Colombia: £ 6.700.000; Chile: £ 1.000.000; Perú: £ 1.600.000. “El señor Minis- 
tro —agregaba Alvear— a quien no se ocultará la situación respectiva de estas 
repúblicas, podrá deducir que siendo actualmente sus gastos mayores a las rentas 
que producen, debe necesariamente llegar el caso de un descrédito, que quizá cau- 
sará grandes males a la causa general del nuevo Continente, el cual perderá en 
la Inglaterra su más firme apoyo, por la facilidad con que hasta aquí ha propor- 
cionado fondos para las urgencias de los Estados nacionales”. ARCHIVO GENERAL 
DE La Nación: legajo citado. 

58 1825. Junio 17. Lima. Tomás Guido a Bernardo O'Higgins. VICUÑA 
MACKENNA, B.: obra citada, vol. VII, p. 108, nota 47. 

59 1824, Octubre 12. Washington. Carlos de Alvear a Bernardino Rivada- 
via. RODRÍGUEZ, G. F.: obra citada, t. 2, ps. 59-60. 

60 1826. Agosto 30. Buenos Aires. Tomás Guido a San Martín. COMISIÓN 
NACIONAL DEL CENTENARIO: obra citada, t. V1, ps. 499-502. 

61 Ver nota 13, 
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cosa es que los rumores disgustaran a Guido y aun que algunos perso- 
najes trataran de difamarlo, y otra muy distinta que Bolívar, ante el solo 
rumor, le ordenara salir del Perú en el perentorio tiempo de quice días. 
Barreda Laos * ha tratado en detalle el incidente entre Bolívar y Guido, 
y ha puesto de manifiesto que la actitud de Bolívar no fue tan arbitra- 
tia. Nuestros próceres también exageraban, pues eran hombres. Y es 
hora de denunciar la actitud de algunos autores, y de referirnos a Bo- 
lívar con el respeto, la admiración y el agradecimiento que merece de 
todo americano. 


Estas andanzas de San Martín no le hicieron olvidar de Mercedes. 
El 2 de agosto de 1824 confió San Martín el cuidado de Mercedes a la 
señora del Capitán Peter Heywood; bajo sus buenos oficios fue puesta 
en un colegio de Hampstead, a un costo de 120 a 130 libras anuales, 
vale decir 600 a 650 pesos de la época. “* San Martín se separó así 
de su hija, y esta separación no fue breve: en febrero de 1825, desde 
Bruselas, escribió San Martín a Molina: 


“Para setiembre próximo pienso traerme a Mercedes pues 
para este tiempo ya estará corriente en el inglés”. ** 


Conviene recordar que el capitán de navío Peter Heywood había 
actuado en el Río de la Plata; fue comandante de la fragata inglesa 
Nereus v a su cargo estaba la protección del tráfico de Gran Bretaña. 
El 6 de julio de 1813 Heywood fue reemplazado por el Capitán William 
Bowles, % quen, como es sabido, tuvo estrecha relación con San Mar- 
tín. En 1828, cuando San Martín viajó a Buenos Aires, encargó a Miller 
que presentara sus saludos al capitán Heywood “y su amable familia”. % 


No falta quien sostiene, con Barcia Trelles, % que el único móvil 
de San Martín al viajar a Europa fue la educación de su hija. Conse- 
cuente con tal criterio, podía San Martín regresar a América una vez 
cumplida esta diligencia dejando a Mercedes bajo la tutela de Mrs. Hey- 


62 BARREDA Laos, F. General Tomás Guido, Revelaciones históricas. Buenos 
Aires, 1943, ps. 172-175. 

63  HUMPHREYS, R. A.: obra citada, p. 94. 

64 Ver nota 30. 

65 ARCHIVO GENERAL DE LA NACIÓN: Correspondencia de Lord Strangford y 
de la Estación Naval Británica en el Río de la Plata con el Gobierno de Buenos 
Aires, 1810-1822, Buenos Aires. 1941, p. 465. 

66 1828. Noviembre 21. Falmouth. San Martín a Guillermo Miller. SAN 
MARTÍN: obra citada, p. 101. 

$7 Barcia TRELLES, A.: obra citada, ps. 43-44, 
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wood. En cambio, en agosto inició San Martín un viaje por Escocia, 
pero no acompañado de su hija, como supone Otero, *% sino solo. 


* o * 


Augusto Barcia Trelles dedica un largo capítulo al tratamiento de 
la estada de San Martín en Inglaterra. Sin aportar datos de valor se ex- 
tiende en consideraciones sobre la poca seriedad de Otero al aceptar, 
como buena, algunas afirmaciones de Vicuña Mackena que él —Barcia 
Trelles— considera infundadas y faltas de toda lógica. El autor espa- 
ñol recalca particularmente que “nada se sabe, porque nadie sobre ello 
ha escrito ni por referencia aludido” sobre la “fastuosa hospitalidad” 
que —según Vicuña— brindaron a San Martín algunos nobles ingle- 
ses. De allí, considera que tal aseveración es falsa. ** 


En una breve comunicación de 1952 demostramos ya que, sobre 
este asunto, Barcía Trelles no ha realizado una investigación seria. En 
esa comunicación reprodujimos facsimilarmente el diploma otorgado a 
San Martín el 19 de agosto de 1824, por el que se lo designó ciudada- 
no libre (burgess) y cofrade de los Guilds de Banff. 7” Y creemos que 
no es difícil inferir que, por lo menos en esa oportunidad, San Martín 
fue objeto de “fastuosa hospitalidad” por parte del conde de Fife y los 
munícipes de Banff... 


Pero por el diploma a que acabamos de referirnos se confiere a 
San Martín también la condición de cofrade de los Guilds de Banff. 
Y tal privilegio es significativo. Parece indudable que la idea de home- 
najear a San Martín ha de haber partido de su amigo Lord Fife, señor 
de Banff. Pero resulta que los guilds no eran instituciones aristocráti- 
cas; por el contrario, se formaron en oposición a la nobleza para de- 
fender los intereses comunes de la prepotencia y avidez de los señores; 
y lograron su poderío porque, al bregar por los derechos de los gre- 
mios, fortalecieron indirectamente la autoridad real ya que formaron 
una fuerza económica poderosa en pugna con la nobleza. El laborismo 
británico reclama para los guilds la paternidad de los actuales sindicatos. 


Dice Burke que “para ser miembro de un guild, una persona debe 
haber sido durante siete años aprendiz de la industria correspondiente 


658 Orkro, José Pacífico: Historia del Libertador don José de San Martín. 
Buenos Aires. Cabaut y Cia, 1932, t. 1V, p. 183. 

69 BARCIA TRELLES, A.: obra citada, ps. 33-35. 

70 PÉREZ AMUCHÁSTEGUI, A. J.: San Martín ciudadano libre y cofrade del 
Guild de Banff. Revista “San Martín” N9 30. Buenos Aires, abril-junio de 1952, 
ps. 39-44, con facsímil. Un texto depurado de las versiones latina y española puede 
verse en nuestro Ideología y acción de San Martín, ya citada, ps. 89-90, 
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y haber observado estrictamente sus reglamentos. En consecuencia, 
al ser admitido como miembro de los Guilds San Martín fue habilitado 
para ejercer, en Banff, cualquier actividad industrial o comercial, y 
eximido de cumplir los requisitos pertinentes. Claro que esto es relati- 
vo, pues la nominación de San Martín sólo fue honorífica. 


Pero viene al caso recordar que, en comunicación a Rivadavia del 
15 de junio, Alvear manifestaba que las corporaciones de Liverpool, 
Birmingham, Londres, “y un crecido número de iguales corporaciones 
de otras ciudades de Inglaterra” tenían el propósito de peticionar el 
reconocimiento de los nuevos Estados americanos. Canning entendía 
que sólo podría aceptarse tal pedido si se reducía a aquellos Estados 
donde ya hubiese cesado la guerra, y por ello las corporaciones limita- 
rían el pedido de reconocimiento para Colombia, Buenos Aires y Chi- 
le. 2 Esas corporaciones, o agrupaciones de comerciantes y fabrican- 
tes, O cuerpos mercantiles a que indistintamente se refería Alvear eran, 
justamente, los guilds. Y ahora permítaseme recordar nuevamente que 
San Martín, en carta a Molina, le había hecho saber que se hallaba 2m- 
peñado en averiguar la opinión oficial y popular en” Inglaterra... 


Seguramente al partir San Martín de Banff fue cuando Lord Mac- 


71 San Martín fue declarado burgess, es decir ciudadano libre de un burgo 
real; es el freeman de un boroug. No a cualquiera, y menos a un extranjero se 
declara freeman de una localidad. Para citar casos concretos contemporáneos re- 
cordemos que, entre los pocos extranjeros que fueron declarados freeman de 
Londres, están Franklin Roosevelt y el mariscal Smuts. El freeman entra, sale y 
transita por la ciudad cuando y como quiere; no se le pueden poner trabas de 
ninguna naturaleza; está exento de las disposiciones restrictivas de carácter gene- 
ral; tiene asiento y voz en la alcaidía cuando lo desea; no puede ser perseguido 
por deudas ni arrestado por delitos comunes dentro del ejido municipal. Y aun 
en caso de crimen probado, debe ser juzgado por sus pares y, si es declarado cul- 
pable, no le corresponde la horca vil sino que le asiste el derecho de ser ahorcado 
con una cuerda blanca y vestido de terciopelo, y una vez muerto el cuerpo debe 
ser devuelto a sus familiares en vez de quedar expuesto a la vindicta pública y 
a la avidez de los buitres. La ceremonia de otorgamiento de los privilegios con- 
cedidos al burgess no se limita a la entrega de un diploma. Es un importante 
acontecimiento en la ciudad, cuyas autoridades visten galas legendarias y lucen 
antiguas condecoraciones: al homenajeado se lo agasaja en un marco espléndido 
y en su honor se renuevan ritos y costumbres medievales. Todo esto —que cono- 
cemos por gentileza del señor P. G. Howard Dorchy, ex Director del Informations 
Department, Embajada británica en Buenos Aires— debió hacerse, por tradición, 
con San Martín el 19 de agosto de 1824, en el Real Burgo de Banff. Y es sabido 
que las tradiciones escocesas no se violan porque sí. Es lícito, pues, inferir que, 
por lo menos en Banff, se tributó a San Martín “fastuosa hospitalidad”, no sólo 
por parte de Fife. Para mayor información sobre los guilds véase BURKE, ThH.: 
Los guilds como parte esencial de Londres, en Informations Department, Refe- 
rence section, registro N% Q-5825. 

72 1824. Junio 15. Londres. Carlos de Alvear a Bernardino Rivadavia. Ro- 
DRIGUEZ, G. F.: obra citada, t. 1, ps. 14-15. 

: "78 Ver nota 12. 
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duff, conde de Fife, le escribió la conocida carta donde lo titula “con- 
quistador de las libertades de América y digno modelo del primer 
hombre militar y filósofo Jorge Washington”. Allí reiteraba Fife a San 
Martín su amistad “antes de marchar” y le deseaba feliz viaje y pronto 
regreso; al mismo tiempo, por consejo de Miller, le agregaba el Calen- 
dario y Guía de Forasteros. ** 


Agustín de la Puente Candamo ** y Ricardo Levene ** han publi- 
cado documentación probatoria de que Justo de San Martín colaboró 
con su hermano desde España. Justo residía en París y, según Mara- 
ñón, ** en los papeles policiales figuraba Justo como “coronel retirado 
al servicio del rey de España y fijado en Francia hace muchos años”. 


Como hemos visto precedentemente, el 3 de julio de 1824 había 
partido San Martín para Ostende, y no tenemos noticia de su regreso 
a Londres hasta el 17.78 Y hay pruebas fehacientes de que el 14 de 
julio Justo de San Martín estaba en Bruselas. 7? Todo indica, pues, que 
los hermanos San Martín se pudieron ver en algún lugar de Bélgica. Y 
también tenemos pruebas fehacientes de que Justo estaba en Londres 
cuando San Martín inició su viaje a Escocia. En efecto, el 10 de agosto 
el Coronel español Justo de San Martín, quien había pasado a Londres 
para visitar a su hermano, concurrió al Consulado de España con el 
objeto de visar su pasaporte para retornar al Continente. En la opor- 
tunidad fue requerido por el Ministro de Negocios de España en Lon- 
dres, José María del Castillo, quien procuré sacarle información respecto 
de los planes del general americano. Enseguida envió del Castillo una 
minuto al Secretario de Estado, José María Salazar, a quien dio cuenta 
de su gestión y del virtual fracaso de la misma por la inopia de las 
respuestas obtenidas. * 


ko * 


Ya hemos hecho referencia a la entrevista habida entre Alvear y 
Hurtado. ** Agregamos ahora que en ella Hurtado también comunicó 


74 San MARTÍN: obra citada, p. 378. 

715 PUENTE CANDAMO, J. A.: obra citada, p. 295. 

76 LEVENE, R.: obra citada, facsímil en ps. 282-283. 

MARAÑoN, G.: San Martín, el bueno y San Martín, el malo. En Boletín 


de la Real Academia de la Historia, tomo CXVIL, cuaderno 1. Madrid. Octubre- 
diciembre de 1950, p. 638. 


718 Ver nota $53, 
19 Ver nota 52. 


$0 PÉREZ AMUCHÁSTEGUI, A. J.: Ideología (...) citada, facsímil en ps. 84-86. 
81 Ver nota 56. 
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a Alvear que había recibido una invitación de Villéle —ministro de 
Relaciones Exteriores de Francia— para que pasara a París con el fin 
de mantener una conferencia que había de resultar beneficiosa para los 
intereses de América, pues el' ministro pensaba “variar su política con 
respecto a las antiguas colonias españolas, y nivelarla por la del gabi- 
nete británico”. Y ante la razonable desconfianza del americano, Vi- 
lléle le hizo llegar un pasaporte “para que pudiese pasar.a París sin el 
peligro de ser incomodado”. 


Hurtado quiso conocer la opinión que tal paso merecería del gabi- 
nete británico, y apuró sus pedidos de audiencia a Canning quien, hasta 
entonces, no lo había recibido. Pero ahora se apresuró el ministro ¿n- 
glés en conceder la entrevista, y luego de felicitarlo por el cambio de 
política del gobierno francés le pidió una noticia detallada del estado 
de Colombia, la cual, unida a las informaciones de los Cónsules, soncu- 
rriera a ilustrar al Consejo Real para el reconocimiento. El 17 de julio 
fue invitado Hurtado por Canning para una segunda entrevista, y en 
ella, luego de reiterar la buena disposición de Inglaterra hacia América, 
Canning “le suplicó —son palabras de Alvear— que suspendiese por 
ahora su viaje a París. en atención a que las últimas noticias de la toma 
del Callao y acaecimientos desagradables del Perú, no presentaban la 
mejor oportunidad para sacar ventaja del gobierno francés en favor de 
la causa de América”. 


Hurtado accedió al pedido de Canning y, al conversar con Alvear, 
convinieron en que Inglaterra “parecía mostrar celos con respecto a 
la Francia por su cambio de política, si es que se verifica”. Tal supo- 
sición no era antojadiza, pues Canning, en su oficio a su agente en 
Madrid, le hizo saber que había tenido una conversación con el nuevo 
canciller español —Zea Bermúdez—, y anotaba: “No dejé de abrirle 
los ojos a M. Zca Bermúdez acerca de algunos procedimientos del go- 
bierno francés con respecto a los nuevos Estados, particularmente Mé- 
xico y Colombia. M. Zea Bermúdez se queió al Príncipe de Polignac 
por la invitación formulada al agente colombiano para que se trasladara 
a París, y tengo motivos para creer que el Príncipe de Polignac ha sus- 
pendido, en consecuencia, el pasaporte que incuestionablemente tenía 
instrucciones de su gobierno de entregar a M. Hurtado, y ha escrito 
pidiendo nuevas instrucciones”. $2 Ha de recordarse que poco antes, el 
25 de mayo, se había realizado una conferencia entre García del Río 
y Polignac sobre la posibilidad de que Francia reconociera la indepen- 
dencia de los países americanos. * Y todo esto prueba la astucia con 
que manejó Canning el problema del reconocimiento para asegurarse 

$2 1824. Agosto 7. London. George Canning a William á Court. WEBSTER, 


C. K., obra citada, t. 1, ps. 570-572. 
$3 RoDRÍGUEZ, G. F.: obra citada, t. M, ps. 23-27. 
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el apoyo del Consejo Real y lograr su meta antes de que se adelantara 
Francia y pusiera en peligro la hegemonía británica en estas costas. 


Mientras a tan alto nivel se realizaban estas negociaciones, San 
Martín abandonaba Escocia para volver a Londres, viajar a Bélgica y 
tocar Amsterdam y Amberes antes de llegar a Bruselas. ** Dos meses 
después, el 11 de diciembre, ** Justo de San Martín solicitó al Ministro 
del Interior de Francia que se diera a su hermano José el pasaporte 
necesario para residir en París. Es del caso rectificar la terminante ase- 
veración de Barcia Trelies $ referente a que “solamente cuando vio 
—San Martín— total y absolutamente cerradas las puertas de Francia 
optó por marchar a Bruselas y establecerse allí con su hija, a fin de 
que ésta recibiese la educación e instrucción que su padre para ella bus- 
caba”. La realidad fue muy otra; hay pasaportes de San Martín con 
visaciones belgas, como hemos visto, antes de que Justo hiciera la pre- 
sentación en Francia; por otra parte, San Martín no llevó a su hija en- 
seguida, y la educación seguía siendo impartida para ella en Londres, al 
cuidado de Mrs. Heywood. 


Para precisar mejor lo antedicho señalamos que el 8 de setiembre 
estaba San Martín en Londres, regresado de Escocia; en esa fecha, 
precisamente, el Cónsul General de los Países Bajos en Gran Bretaña 
extendió un pasaporte a favor de San Martín para que, con su hija y 
una criada, se dirigiera a Ostende. $” Paroissien, por su parte, anotó en 
su Diario que el día 11 San Martín salió hacia Ostende para instalarse 
en Bruselas. *$ El 12, fue visado en Ostende el pasaporte de San Mar- 
tí. $ Sin embargo, el Journal de Bruxelles del 14, entre las informa- 
ciones de Londres, dice que “el General San Martín ha arribado ayer 
Colombia”. La Gazeta de Liége, repitió el 15 idéntica noticia e infor- 
maba que “el General Alvarez está también a punto de retornar a la 
América Meridional”. * En Bélgica no se sabía, pues, públicamente, 
que San Martín estaba en ese país. 


A pesar de que en el pasaporte a que hemos aludido se agregaba 


el nombre de su hija, San Martín, como adelantamos, no llevó a su hija 


consigo, en tanto exbresó a Molina su propósito de llevarla a Bruselas - 
en setiembre de 1825." La llegada de San Martín a Bruselas tuvo 


84 Ver nota 39. 

85 OTERO, J. P.: obra citada, t. YV y fascsímil en lámina VI. 

586 Barcia TRELLES, A.: obra citada, p. 46. 

87 Museo MITRE: Archivo de San Martín. Legajo LXX, Ostracismo. 
88 HUMPHREYS, R. A.: obra citada, p. 95. 

89 Ver nota 87. 

90 Ver nota 2. 

91 Ver nota 30. 
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lugar el 19 de octubre, proveniente de Amsterdam y Amberes cor pa- 
saporte librado en Londres, y se alojó en el hotel Suede. * 


+ * o* 


Hasta aquí hemos planteado, escueta pero fundadamente, la actua- 
ción de San Martín desde que llegó a Europa hasta que pasó a residir 
en Bélgica. Precisaremos ahora las conclusiones que lícitamente pode- 
mos inferir. 


l. San Martín y su hija. 


Hemos visto que, en Inglaterra, San Martín no se comportó como 
un exiliado pobre e inactivo. Y es indudable que, por lo menos hasta 
setiembre de 1825, el General no dedicó sus días al cuidado de Mer- 
cedes. En esto no cabe suposición. Nada autoriza a decir que, por lo 
menos en Inglaterra, San Martín fue “el maestro de su hija”. Cumplió 
su propósito educativo poniendo a la niña pupila en un buen colegio 
y encomendando a Mrs. Heywood la tutela de la misma. De allí en 
más, San Martín se comportó como un hombre activo, preocupado por 
los asuntos políticos europeos y americanos y dispuesto a cumplir su 
promesa a Molina referente a que trabajaría en afirmar la independen- 
cia y el bienestar de su patria. * 


2. San Martín y el reconocimiento por Inglaterra. 


Con el objeto de fundamentar nuestros puntos de vista, haremos 
previamente algunas consideraciones en torno de las tramitaciones di- 
plomáticas vinculadas a tal reconocimiento. 


En agosto de 1824 Canning ofició a su agente en Buenos Aires 
y le informó que las condiciones esenciales para el reconocimiento de 
la independencia de las Provincias Unidas eran: a) renuncia irrevoca- 
ble a todo vínculo colonial con España; b) voluntad de independencia; 
c) poderío militar para asegurar el rechazo de toda tentativa española, 
y d) centralización del gobierno. Canning ponía en duda que Buenos 
Aires tuviera facultades para obligar al resto de las Provincias Unidas 
a un tratado, y expresaba que era indispensable la reunión de un Con- 
greso: la incluía un proyecto de tratado y le recomendaba: “Cuidará 


92 Ver nota 2. En el registro de extranjeros alojados en hoteles de Bruselas 
figura San Martín como comerciante, de 44 años, nacido en Río de Janeiro, ciu- 
dad declarada como domicilio habitual. El 23 de septiembre fue visado el pasa- 
porte de San Martín en Amsterdam, y el 29 en Amberes (Museo MITRE: Legajo 
citado). 

93 Ver nota 12. 
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Ud. de reservar cualquier reconocimiento formal del plenipotenciario 
del Río de la Plata hasta la conclusión y firma del tratado”. % 


En octubre Parish contestó a Canning; destacaba allí que no haría 
ninguna comunicación formal de que estaba autorizado a entrar en ne- 
gociaciones, hasta que estas Provincias restablecieran el gobierno na- 
cional. Agregaba que la reunión del Congreso, aunque muchas veces. 
dilatada, se verificaría a más tardar el 19% de enero de 1825, pues el día 
que recibió el oficio de Canning se había realizado la primera reunión 
preliminar. * 


El 26 de diciembre Canning —que ya había desbaratado entera- 
mente el proyecto francés de reconocimiento— repetía a Parish que 
sólo podría comunicar sus facultades “en el único caso de que se hu- 
biera realizado la concentración en el gobierno de Buenos Aires de la 
autorización de los diversos Estados de la Unión para tratar con poten- 
cias extranjeras. ** Tal cosa ocurriría, obviamente, al reunirse el Con- 
greso el 1% de enero, fecha tope indicada por Parish. 


El 30 de diciembre el ministro de los Estados Unidos en Londres 
informó al Secretario de Estado, Quincy Adams que, en ese día, Can- 
ning le había comunicado confidencialmente que Inglaterra reconocería 
a México, Colombia y Buenos Aires. “Esta fue —agregaba el ministro 
Richard Rush— la primera insinuación que me hizo de tal determina- 
ción, siendo asimismo la primera noticia que he tenido en forma que 
puede considerarse auténtica”; señalaba también que Canning le había 
expresado que era “el único representante de una potencia extranjera 
a quien se le había hecho la anterior comunicación”. * Más tarde, sin 
embargo, informó Rush a Adams que Hurtado había conocido la noti- 
cia con anticipación al 30 de diciembre, y aclaraba que el 31 de diciem- 


94 1824. Agosto 23. London. George Canning a Woodbine Parish. WeEBs- 
TER, C. K.: obra citada, t. 1, ps. 161-164. 

95 1824, Octubre 24. Buenos Aires. Woodbinz Parish a George Canning. 
WEBSTER, C. K.: obra citada, t. |, ps. 165-168. 

96 1824. Diciembre 26. London. George Canning a Woodbine Parish. WeEbs- 
TER, C. K.: obra citada, t. 1, ps. 169-170, Luego de aprobar el proceder de Parish 
referente a no hacer ninguna comunicación formal hasta que esté reunido el 
Congreso, agragaba Canning: “Una cosa es tratar con Gobiernos debidamente 
establecidos y consolidados; otra hubiera sido dar cualquier paso que pudiera 
haberse interpretado como una ayuda a tal establecimiento y consolidación”. Nó- 
tese, a propósito de esta expresión del ministro inglés, cuánta razón asistía a San 
Martín cuando destacó a Molina y a Guido la necesidad de establecer un gobierno 
nacional para que Inglaterra se decidiera por el reconocimiento. 

97 1824. Diciembre 30. London. Richard Rush a Quincy Adams. Agregaba 
Rush que Canning “no indicó el momento preciso en que el reconocimiento se le 
hará saber al mundo; pero me dio a comprender que se haría muy pronto”. MAN- 
NING, W. R.: obra citada, t. MI, parte VII, ps. 1822-1823. 
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bre se hizo la comunicación formal a los embajadores británicos en 
las potencias europeas. *$ 


La confidencial comunicación del 31 de diciembre al agente bri- 
tánico en Bruselas, sir Charles Bagot, fue recibida por éste a las dos 
de la mañana del 3 de enero de 1825, % y como hemos visto San Mar- 
tín se hallaba en Bruselas desde el 19 de octubre, de manera que allí 
nada se pudo saber oficialmente antes de la llegada de la comunicación 
de Canning. Sabemos también, a través de una nota de Rush a Adams 
del 18 de enero, que la determinación del gobierno inglés “fue minu- 
ciosamente anunciada” aun a los periódicos “al comenzar el mes de 
enero”. 1% Y nosotros agregamos que el Evening Star le Londres hizo 
la sensacional publicación el día 4 de enero. '"! 


Aunque ha sido un poco pesada, esta cronología nos permite con- 
cluir en que, antes del 3 de enero, no podía conocerse en Bruselas la 
noticia, a menos que se tuviera una información confidencial por parte 
de quienes se habían enterado con mayor anterioridad, en el caso el 
ministro Rush y el colombiano Hurtado. Sin embargo, como ya adelan- 
2mos, el 19 de enero de 1825, había dicho San Martín a Vicente Chi- 
lavert, en carta detada en Bruselas: 


“Ya tiene usted nuestra indevendencia reconocida por la In- 
glaterra. La obra es concluida”; etc. “2 


Pensamos que los hechos son elocuentes y permiten discernir cla- 
ras intencionalidades. Creemos que lo aquí expuesto demuestra a sa- 


98 1825. Enero 18. London. Richard Rush a Quincy Adams. “La determi- 
nación de este gobierno con respecto a los nuevos Estados de América —decía 
Rush— aunque sz me dio a entender que se me había comunicado en confianza, 
es manifiesto que ya era conocida de otros”. Y en un nuevo oficio, del 5 de 
febrero, aclaraba: “Creo de buena fuente que la comunicación que Mr. Canning 
me transmitió el 30 de diciembre se la había hecho anteriormente al señor Hur- 
tado, Ministro de Colombia”. También en la nota del 18 de enero decía Rush: 
“al 31 de diciembre se le hizo la comunicación a los embajadores de las potencias 
europeas y, según entiendo, en esa ocasión se les dirigió a los mismos una nota 
oficial. No he visto esa nota”. MANNING, W R.: obra citada, tomo III, parte 
VIII, ps. 1823-1825 y 1834-1835. La nota que Rush no vio fue enviada, en efecto, 
el 31 de diciembre a los embajadores británicos en Europa. WEBsTER, C. K.: obra 
citada, documento N* 560, tomo II, ps. 572-576 y nota a pie de página 572. 

99 1825. Enero 4. Bruselas. Sir Charles Bagot a George Canning. WEBSTER, 
C. K.: obra citada, t. 1, ps. 301-302. 

100 Así lo informó Richard Rush a Quincy Adams en su nota del 18 de 
enero de 1825. Ver nota 98. 

101 Vide Cartas de James Henderson a George Canning, Bogotá, 4 de mar- 
zo de 1825, y del coronel J. P. Hamilton a Joseph Planta, Bogotá, 8 de marzo 
de 1825, WeBsTER, C. K.: obra citada, t. 1, ps. 531-532 y 534-535. 

102 Ver nota 29. Hacemos notar que, según la información de Woodbine 
Parish, el. 12 de enero de 1825 era el límite impuesto para la reunión del Con- 
greso. Como es sabido, la apertura solemne se realizó el 16 de diciembre de 1824. 
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tisfacción que San Martín colaboró con los representantes sudamerica- 
nos en Londres, muy especialmente con los agentes de los países con- 
trolados por Bolívar. Y es obvio que con los de las Provincias Unidas 
no podía hacerlo en virtud de que sus relaciones con la administración 
de Buenos Aires no eran cordiales, hasta el extremo de que, meses más 
tarde, el 22 de marzo de 1825, en Londres, retó a duelo a Bernardino 
Rivadavia quien, según Valentín Gómez, había viajado a Europa con 
el secreto propósito de “poner más en claro el aturdimiento de San 
Martín”. 1" 


Pero eso es harina de otro costal y escapa cronológicamente al 
tema que nos propusimos desarrollar. Hasta aquí, estimamos que han 
quedado resueltos algunos supuestos enigmas y desvirtuadas algunas le- 
yendas. 


Y al cabo de nuestro estudio estamos en condiciones de afirmar 
que, en Europa, durante el año 1824, San Martín colaboró y tuvo ex- 
celentes relaciones con Hurtado y Robertson, agentes de Bolívar, y se 
preocupó formalmente, como prometió a Molina, por contribuir al 
afianzamiento de la independencia de la América del Sur. 


Buenos Aires, 24 de abril de 1981. 


103 1824, Octubre 19. Buenos Aires. Carta de Valentín Gómez a Carlos de 
Alvear. RODRÍGUEZ, G. F.: obra citada, t. 1, ps. 163-166. Según informa Hum- 
PHREYS, R. A.: obra citada, p. 96, el encuentro de San Martín y Rivadavia tuvo 
lugar en Londres el 22 de marzo de 1825, y Paroissien anotó en su diario los 
pormenores el día 23, en que San Martín lo llamó con urgencia para que “fuera 
el portador de una nota de desafío a Rivadavia”. El 28 de marzo San Martín 
regresó a Bruselas, pero antes de hacerlo visitó a los agentes de México y Brasil 
en Londres, El duelo no se llevó a efecto gracias a la intervención de Paroissien, 
que calmó la indignación de San Martín. 
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Brigadier (R) Alfredo R. González Filgueira 


ESTRATEGIA DE LOS ANDES 


1. Introducción 


La estrategia de la conducción general de la guerra, que en 
realidad la realiza la más alta autoridad de la Nación, es la que 
determina como consecuencia, las estrategias que han de seguirse 
en los distintos sectores que en conjunto constituyen el basamento 
de la existencia nacional. La enumeración detallada de esos sectores 
es muy subjetiva y se presta a tantas discriminaciones, clasificacio- 
nes, encuadramientos, etc., cuanto lo permita la capacidad mental 
humana en su imaginación influida por las circunstancias de cada caso. 


No obstante lo expresado y a pesar de las presuntuosas tecno- 
logías y filosofías del llamado sistema de planeamiento que pueda 
estar de moda, no hay duda que esas estrategias o estrategia nacio- 
nal de la guerra se puede centralizar en tres sectores fundamentales 
a saber: lo político, lo económico y lo militar con todas las inter- 
ferencias que determinan los múltiples canales en que cada una de 
ellas influye favorable o desfavorablemente en la capacidad o accio- 
nar de aspectos correspondientes a las otras. 


Todas estas influencias gravitan por distintas vías, directas O 
indirectas, en la compatibilización general que efectúa el organismo 
superior “AUTORIDAD MÁXIMA DE LA NACIÓN”, responsable de la 
conducción Superior de la Guerra y se traduce en Resoluciones para 
los sectores y aspectos de fundamental importancia. 


A los fines de nuestra exposición sobre “Estrategia de los An- 
des”, hemos de abarcar solamente los aspectos militares que tienen 
relación con el acaecer castremse entre las fuerzas al oriente y al 
occidente de la cordillera de los Andes (1814-1817). Es así que, 
como ésta constituye solamente una de las partes del problema mi- 
litar que debe enfrentar la Autoridad Nacional de las Provincias que 
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constituían el Virreynato del Río de la Plata, hemos de considerarlo 
dentro de la situación militar general del país, que en trance de lo- 
grar su independencia se ve obligado a resolver problemas militares 
tan distintos como son: atender la guerra o la lucha en práctica- 
mente todos los frentes, en el Este-Noreste, en el Nor-Noroeste y 
en el Oeste, sin contar las circunstancias navales que origina el único 
y mal puerto de Buenos Aires, ya que el enemigo ejerce el dominio 
naval sin disputa, por simple ausencia de poder naval propio, inca- 
paz de proteger hasta el tráfico fluvial en el cual penetra el enemigo 
a voluntad. Esta es la trascendencia del Apostadero Naval en Mon- 
tevideo, que subsiste desde el siglo XVIII y fuente de tantas rivali- 
dades entre Montevideo y Buenos Aires. 


Además de ello, faltaba a las Provincias del Río de la Plata la 
cohesión nacional indispensable para la guerra, pues no sólo carecía 
de ella ideológicamente en cuanto a los objetivos de la guerra na- 
cional, sino que era y fue muchas veces relegada a segundo o último 
término, no sólo por intereses localistas sino también por intereses 
personales de presuntos señores o señorones que se erigían en árbi- 
tros, caudillos o conductores del desorden, restando su colaboración 
o exigiendo fuerzas —además de retener en ciertos casos las propias— 
para dominarlos y muchas veces contemplaciones que resteban efi- 
cacia al poder nacional. Así tenemos el mortificante caso de la Banda 
Oriental que apoyándose en viejas rivalidades no se incorpora fran- 
camente a la lucha por la independencia y favorece la permanencia 
del poder español o portugués, o cuando su o sus caudillos se unen a 
otros caudillejos provinciales contra Buenos Aires, cuna, fuente y 
víctima principal de la lucha por la independencia. Otro ejemplo, el 
Paraguay, que si bien no hace la guerra a Buenos Aires, no hace 
nada, que es como pecar por omisión ?. 


2. Interferencia del problema militar 


Las circunstancias que rodeaban los sucesos militares y/o polí- 
ticos en los distintos frentes, gravitaban y repercutían tremendamente 
en los otros frentes, ya que el Gobierno no poscía medios para resol- 
ver cada uno de ellos en forma simultánea, y era tanta la presión 
que ejercían los tres frentes externos principalmente, que no podía 
desentenderse de ninguno de ellos para lograr la decisión sucesiva 
en cada uno con probabilidades de éxito, dada la relación de fuerzas. 


1 Justo es reconocer la cooperación de las Provincias del Alto Perú, cam- 
po de lucha casi permanente con la presencia Jel poderoso enemigo en su propio 
territorio al cual incorporaban por la fuerza sus hombres, salvo aquellos que se 
agregaban a la resistencia, dando lugar a la llamada “Guerra de las Republi- 
quetas”., 
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A estas circunstancias de la guerra por la independencia con- 
tribuía como agravante la inestabilidad política interna que impedía 
imantener una política militar cuya persistencia permitiera el logro 
de objetivos congruentes. 


Afortunadamente, el gran enemigo externo o sea el ejército y 
la marina realista, vivía también problemas políticos y militares tan 
malos y tan oscilantes como los nuestros; ellos tampoco podían con- 
centrar sus esfuerzos para lograr objetivos militares sucesivos y de- 
bían atender tantos frentes y tan dispares o más que estas provincias, 
cayendo sin quererlo en la división de su poder militar incapacitán- 
dose así para ser “fuerte” en el lugar decisivo. 


Ni uno ni otro podía hacer el juego de fijar un objetivo sobre el 
cual volcar definitivamente el centro de gravedad de su acción mi- 
litar, reuniendo sus fuerzas para lograrlo y mantenerlos, mientras 
las mismas fuerzas, volvían a emprender otras acciones similares 
contra otro frente. Es decir, hacer una especie de guerra por LÍNEAS 
INTERIORES para el caso de las fuerzas de Buenos Aires, o por 
LÍNEAS EXTERIORES, para el caso de las fuerzas realistas en contra 
de Buenos Aires ya sea desde el Plata, el Alto Perú o Chile. 


Además de ello, España no solamente tenía el problema de las 
colonias insurreccionadas desde México a Buenos Aires y el frente 
externo comprometido por problemas militares en Europa, sino que 
también se debilitaba por la lucha política e ideológica interna (Ab- 
solutistas y Liberales). 


Ese estado de cosas abarcó el tiempo de guerra con la penín- 
sula, no obstante lo cual podemos afirmar que el gran dilema de las 
Provincias de! Plata pudo solucionarse gracias al patriotismo y desin- 
terés de Belgrano y San Martín y sus valientes y abnegados colabo- 
radores sin olvidar a Brown en el Este. 


Ellos y sólo ellos fueron capaces de inclinar el fiel de la balanza 
en el Plata y en Chile para su independencia, creando las bases que 
la extendieron por toda América. 


Ausentes ellos en la tercera década del siglo XIX nuestro país y 
Chile son devorados por las luchas civiles, regionales y personales. 


3. Año 1814 (situación general) 


Las -brevísimas consideraciones que anteceden apenas sirven 
de marco base para entrar en la materia que aueremos analizar hoy, 
pues la Estrategia o Estrategias circunstanciales, supuestas, previs- 
tas o realizadas son ni más ni menos que consecuencias de la situa- 
ción particular del estado de guerra general del país. 
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Eso, a pesar del enunciado superficial que hicimos, nos per- 
mite enfocar el panorama en que se desenvolverán las estrategias a 
partir del año 1814. Y empezamos con el año 1814 porque en él 
suceden “dos acontecimientos transcendentales” que cambian las 
circunstancias que enmarcan la problemática de la guerra a través 
de los Andes. 


El primero: 
a) La presencia de San Martín en la Gobernación de Cuyo. 


San Martín había sido reconocido como Comandante 
en Jefe del Ejército del Norte el 29 de enero de 1814. Ese 
Ejército que él comandaría venía de sufrir tremendas de- 
rrotas y además de sus heridas físicas había acrecentado su 
caída moral, la desnudez, la falta de pagos, el desamparo, 
la falta de jefes que la grandeza de Belgrano no pudo su- 
plir por sí solo y el olvido de los propios gobernantes (Ger- 
vasio Antonio Posadas desde el 22 de enero de 1814), 
Vilcapugio y Ayohuma significaban menos que el abando- 
no y la ingratitud. 


Nada de ello sin embargo podría haber amilanado a 
San Martín. La información que le proporcionó Belgrano 
sobre todo lo sucedido anteriormente y muy especialmente 
sobre las características del terreno y caminos ineludibles 
al Alto Perú, las poblaciones, medios de vida, clima, ene- 
migo, etc., etc., todo confirmado por los oficiales y pobla- 
dores y comprobado personalmente en lo posible por el 
propio San Martín, como también, el análisis de todas las 
operaciones militares propias y del enemigo desde 1810 en 
el vaivén de victorias y derrotas que caracterizaban en defi- 
nitiva lo sucedido: al que penetraba hacia el Norte o hacia 
el Sur; bastaron para apreciar que emprender una guerra 
en tal inhospitalario territorio, desierto, extenso y monta- 
ñoso, era ni más ni menos que: someter a desgaste y exter- 
minación a cualquier ejército que pretendiera llevar la gue- 
rra adelante por ese sector. San Martín conocía bien las 
experiencias de Aníbal, Napoleón y otros capitanes, lo que 
sumado a su inclinación por la maniobra en la batalla, le 
hacían rechazar la idea de repetir una guerra en que la 
naturaleza y las distancias habían podido más que la volun- 
tad de los hombres. 


Bastaron dos meses para que el Gran Conductor Mi- 
litar que había en San Martín, le hiciera comprender el 
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desatino de persistir en los mismos errores y es así como 
el 22 de marzo de 1814 escribe a Nicolás Rodríguez Peña, 
desde Tucumán: ? 


“No se felicite, mi querido amigo, con anticipación de 
“lo que yo pueda hacer en ésta”. 


“No haré nada y nada me gusta aquí”. 


7 


“No conozco a los hombres ni el país y todo está tan 
y: 

“anarquizado que yo sé, mejor que nadie lo poco o nada 

“que puedo hacer”. 


“Ríase Ud. de esperanzas alegres”. 


“La patria no hará camino por este lado del Norte, 
“que no sea una guerra puramente defensiva y nada más” 


“Para eso bastan los valientes gauchos de Salta con 
“dos buenos escuadrones de veteranos”. 


“Pensar en otra cosa es echar al pozo de Ayrón hom- 
bres y dinero”. 
y 


“Así es que yo no me moveré ni intentaré expedición 
“alguna”. 


“Ya le he dicho a Ud. mi secreto”. 


“Un ejército pequeño y bien disciplinado en Mendoza 
“para pasar a Chile y acabar allí con los godos, apoyando 
“un gobierno de amigos sólidos, para acabar también allí 
“con los anarquistas que reinan”. 


“Aliando las fuerzas, pasaremos por el mar para to- 
“mar Lima. Ese es el camino y no éste. Convénzase que 
“hasta que no estemos sobre Lima, la guerra no acabará”. 


“Estoy bastante enfermo y quebrantado”. 


“Lo que yo quisiera que Uds. me dieran es el gobier- 
“no de Cuyo cuando me restablezca”. 


“Allí podría organizar una fuerza de caballería para 
“reforzar a Balcarce en Chile, cosa que juzgo de gran ne- 
“cesidad si hemos de hacer algo de provecho, y le confieso 
“que me gustaría pasar mandando ese cuerpo”. 


2 Esta supuesta carta nadie la ha podido consultar hasta ahora. Podría 
ser veraz pero no auténtica aunque existiera. 
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b) 


San Martín renuncia al mando del Ejército del Norte 
el 27 de abril de 1814 por razones de salud, delegando el 
mando en Francisco Fernández de la Cruz, y recibe auto- 
rización de licencia de Posadas el 6 de mayo de 1814 (Doc. 
172 - pág. 141) y el 10 de agosto de 1814 Posadas nom- 
bra a San Martín Gobernador Intendente de Cuyo (Doc. 
184 - pág. 169). 


segundo acontecimiento trascendental: 
Chile 1814 (Cambio político militar) 


El año 1814 es un año nefasto para Chile, único país 
del océano Pacífico que se mantenía libre de la dominación 
militar española. Una serie de sucesos alteran la situación. 


El 22 de julio de 1814 se produce el motín de José 
Miguel Carrera descontento con el tratado de Lircay, de- 
rrocando al Director Lastra. 


El 26 de agosto en los llanos de Maipo Carrera ven- 
ce a O'Higgins. El 13 de agosto desembarca en Talcahuano 
el General Ossorio. A raíz de ello O'Higgins se subordina 
a Carrera y reúne sus fuerzas. 


En Rancagua las fuerzas patrióticas Chilenas son ven- 
cidas por los realistas el 1 de octubre de 1814 después de 
36 horas de combate en las que O'Higgins da muestra una 
vez más del coraje de las tropas enfrentando a los 5.000 
hombres de Ossorio. 


O'Higgins y Carrera, cada cual por su lado y nueva- 
mente enemistados huyen de la persecusión enemiga. Am- 
bos no encuentran otra solución que la retirada realmente 
convertida en fuga y exilio. 


En la cuesta de Chacabuco las pocas tropas que le res- 
tan a O'Higgins reciben la protección de los Auxiliares Ar- 
gentinos al mando del General Las Heras y emprenden la 
marcha hacia Mendoza a través de la cordillera por el paso 
de Uspallata. 


El día 5 de octubre de 1814 en los Andes había nieve 
entre la casucha de Juncal y Las Cuevas. Se detuvo tres días 
en Santa Rosa acampando en la noche en los Quillages en- 
tre nevados farallones escoltado por los dragones salvados 
de Rancagua al mando de Alcázar, Freire, Anguita y Cap. 
Agustín López (pág. 231, Vicuña Mackenna, Vol. V). 


El día 9 alcanza a la Guardia y el 10 Ojos de Agua, 
abriéndose huella entre la nieve echando por delante una 
recua de bestias de carga y los dragones. El día 12 encimó 
la cumbre llegando al anochecer a Las Cuevas, refugio cons- 
truido en 1763 (50 años atrás), por su propio padre Ca- 
pitán Ambrosio O'Higgins barón de Ballenary. El 15 en el 
Tambillo recibe carta y provisiones del Brigadier Mackenna 
quien ya le informa desde Mendoza (en la que estaba desde 
julio) que San Martín le ofrecía protección y asilo. 


Mackenna fue muerto en duelo por Luis Carrera (pág. 
233) el 21 de noviembre de 1814 en Buenos Aires. Si he- 
mos detallado algo el diario de marcha, ha sido para apre- 
ciar las dificultades de la misma y los tiempos requeridos 
en esa época. 


El día 9 llega al pueblo de Santa Rosa, Carrera con 
los caudales que habría de perder según él en la retirada. 


Según ei Diputado Juan José Paso delegado ante el 
Gobierno de Chile parece que a los chilenos no les agra- 
daba la presencia de tropas argentinas en Chile * y * (Doc. 
182, pág. 158, que reitera en el documento 196 de Paso a 
Las Heras - Pág. 203), en que se evidencia la desconfianza 
por la oferta de elevar a 600 plazas la tropa auxiliar. Tal 
vez influyera que los auxiliares argentinos se negaban a ser 
usados en las luchas internas de política. No olvidemos que 
también Ossorio pretendía la rendición de estas tropas, lo 
que evidencia la situación incómoda de las tropas argen- 
tinas en Chile. 


4. Plan para la reconquista de Chile (Plan Carrera) ? 


(Presentado por el General José Miguel Carrera en Buenos 


3 Documento 182. Carta de Juan José Paso al Director Supremo Don 
Gervasio Posadas (16-VIL-1814). 

í Documento 196 - Idem de Paso al Teniente Coronel Don Juan Grego- 
rio de Las Heras (18-1X-1814). 

5 Los 3 hermanos Carrera tuvieron triste final: Juan José y José Luis 
que mató al Brigadier Mackenna en duelo [21-XI-1814] fueron fusilados por 
orden del Gobernador de Mendoza (Luzuriaga) el 4-1X-1818. José Miguel que 
intervino vilmente en nuestras luchas internas, también fue fusilado el 4-1-1821 
por orden del Gobernador de Mendoza D* Godoy Cruz. Eran revoltosos en 
tierra extranjera. 


129 


Aires el 8 de mayo de 1815). Ver: El ostrasismo de los Carrera 
(obras completas de Vicuña Mackenna), página 387 a 289. * 


En la introducción que precede a la presentación de su plan 
de operaciones menciona que “su buen éxito era seguro, si reorga- 
nizados en Mendoza, se nos hubiese permitido volar a Coquimbo 
donde se sostenía el patriotismo”. Evidentemente se refiere a su lle- 
gada a Mendoza en octubre de 1814 o sea 6 meses atrás a pocos 
días de Rancagua. 


Bien dice el mismo General Carrera que “una pequeña expe- 
dición sobre Chile se ha mirado como una fábula alegre” pues está 
suponiendo que inmediatamente después de su precipitada retirada 
desde Rancagua a Santiago, seguida de su veloz fuga a través de los 
Andes a Mendoza, fuga en la que pierde no sólo hombres, sino ba- 
gajos y hasta las mulas cargadas con la plata que constituía el te- 
soro del estado de Chile. 


Las tropas de Carrera hicieron el esfuerzo de semejante trayec- 
to, sin descanso, sin parar, sin ofrecer ninguna resistencia y sin re- 
cibir el apoyo manifiesto de las poblaciones que aún estaban bajo su 
gobierno y que él mismo abandonaba a merced del enemigo, incluida 
la Capital de la que había sacado su tesoro. 


Pensar, entonces, que con unos días de descanso y reequipado 
en la pobre medida que podía hacerlo la provincia de Cuyo, estaría 
en condiciones de repasar los Andes, entrar en Chile por Coquimbo 
y libertarla con los pequeños restos del Ejército derrotado, perse- 
guido y disgregado, que ni siquiera ofrecieron la más pequeña rc- 
sistencia después de Rancagua, no queda duda: Proyectarlo consti- 
tuía como el mismo Carrera dice una “fábula alegre”. 


Y no hemos mencionado la extrema rivalidad incontrolable- 
mente desatada con O'Higgins y sus tropas, que consideraban haber 
sido libradas a su suerte en los campos de Rancagua, ante la pasi- 
vidad evidente de Carrera, durante la batalla. 


El real destinatario de ésta, manifiestamente mal intencionada 
introducción, era sin duda el Gobierno de Cuyo que además de po- 
nerlo en vereda lo había sacado de su territorio. 


Y sigamos con dicho plan, a pesar de que al tratar su intro- 
ducción hemos opinado sobre el mismo. 


6 Este Plan fue consultado a San Martín con copia firmada por D. To- 
más Guido, quien lo rebatió el 1 de junio de 1815, por lo que fue totalmente 
rechazado. 
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Del enemigo aprecia que para el verano (apertura de la Cordi- 
llera) 1815-1816 Ossorio podrá invadir San Juan y Mendoza des- 
montando algunos de sus 30.000 milicianos de caballería. También 
aprecia que en esa época llegará al Plata la tan temida expedición 
peninsular y que las fuerzas del Alto Perú estarán reforzadas para 
presionar. 


Su propia tropa (requerida) sería de 500 hombres y 1.000 
fusiles de repuesto; y piensa que será reforzada por las tropas ene- 
migas que se pasen a su bando. 


Carrera, fue siempre “conspirador” y hablaba de la conducción 
militar, como si fuera una revolución interna de simple rivalidad 
política y derrocamiento del gobierno, en lo que había intervenido 
ya tres veces. 


La única novedad que propone es realizar el cruce de los An- 
des en época no acostumbrada por “ciertos puntos franqueables en 
todo tiempo”. Tal vez estuviera enterado de lo que hizo Napoleón en 
1776 en la Campaña de Italia, claro que ésta marchaba con un 
ejército para librar batallas y no con un destacamento en simple 
actividad sediciosa. Así derrotó Napoleón a los austríacos en Mon- 
tenote, Orgay Mondovi, etc. Carrera, pretende cruzar no para com- 
batir sino para sublevar. 


Este plan hubo de ser descartado por el propio San Martín ya 
que aunque tuviera éxito la travesía de los Andes, aún quedábamos 
en la “fábula alegre” de que hablamos en el encabezamiento de este 
capítulo y al evacuar las preguntas que le hace el Gobierno (Ignacio 
Alvarez Thomas, Dtor. Supremo, y Tomás Guido) en oficio del 11 
de mayo de 1815, San Martín manifiesta en su contestación oficial 
del 19 de junio de 1815: “Sí, señor, es de necesidad esta reconquista 
(Chile) pero para ello se necesitan 3.500 o 4.000 brazos fuertes y 
disciplinados, único modo de cubrirnos de gloria y dar libertad a 
aquel Estado; pero esto podría verificarse cuando V.E. haya des- 
trozado la expedición peninsular y Pezuela haya abandonado nuestro 
territorio”. 


La resolución del Superior Gobierno está firmada por el Cnel. 
Marcos Balcarce como Ministro de Guerra y dice: “Archívese con los 
antecedentes de la materia” (Smith, pág. 267). 


El Director interino Don Ignacio Alvarez Thomas agradeció la 
presentación de Carrera y le manifiesta entre otras cosas considera- 
raciones que no desea “deliberar por ahora en la materia hasta que 
se reciban nuevas noticias de la expedición peninsular, e instruido 
de ellas pueda fijarse el plan de operaciones militares, según el su- 
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ceso de las del ejército del Perú” (Víctor Amunategui, pág. 331, 
La Reconquista Española). Como puede apreciarse, al Gobierno hizo 
suya la opinión de San Martín. 


S. Plan de operaciones del General O'Higgins 


El plan de operaciones presentado por O'Higgins ha sido in- 
cluido en el “Archivo O'Higgins” en las páginas 64 a 79 siendo ti- 
tulado “Plan de Campaña para atacar, destruir y exterminar a los 
tiranos usurpadores de Chile” (Manuscrito original de O'Higgins). 
Al parecer (ya que no lleva fecha) fue elaborado en Buenos Aires 
en mayo de 1815 coincidiendo aproximadamente con el presentado 
por el General Carrera. 


Este plan evidencia como es lógico un gran conocimiento geo- 
gráfico del territorio chileno, aunque gran parte lo hace con refe- 
rencias de terceros, razón que le permite ser minucioso aun en las 
zonas en las que no había actuado personalmente. Describe a su país 
como un cuadrilongo entre los paralelos 27 y 53 Y de latitud austral 
y entre los meridianos 295 y 321 de longitud oeste (sic). 


Este superdetalladísimo plan de grandes y menores operacio- 
nes militares, va mucho más allá de los primeros enfrentamientos 
y podríamos por razones de extensión (para nosotros tiempo de 
exposición) resumir diciendo que en general parece comprender 
3 fases, a saber: 


Primera fase: 


Invadir Chile en amplio frente desde Coquimbo a Concepción 
con tres divisiones: 


1. Columna Sur: La primera división por la izquierda con 
aproximadamente 1.200 hombres. (Sur) 


2. Columna Central (a mitad de camino entre la anterior y 
Santiago): La segunda división o división del centro cru- 
zará la cordillera en dirección al boquete del Río Claro 
que queda al sur del Planchón. Llevará aproximadamente 
3.500 hombres. 


3. Columna Norte: La tercera división por la derecha se di- 
rigirá desde San Juan hacia Coquimbo (más o menos 120 
leguas) fraccionándose a su vez en dos columnas. 


Además se distribuirán tropas que vigilen todos los pasos 
y se establecerá una pequeña batería en la Punta de Vacas 
para hacer creer que por allí se conduce el ejército, enga- 
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ñando de tal manera al enemigo, amagando para ellc con 
partidas de caballería para traer su atención, 


Simultáneamente una cuarta división embarcada operará 
desde una escuadrilla naval en combinación con el resto 
del ejército. Llevará para ello aproximadamente 800 hom- 
bres incluidos artilleros y 100 soldados de caballería - Es- 
ta escuadrilla bloquearía los puertos de Talcahuano, Valpa- 
raíso y Coquimbo antes que sean vistos en las costas del 
sur. 


El desembarco de esta división transportada marítimamen- 
te (cuarta división) se hará en las costas de Arauco al mismo 
tiempo que asomen la primera división en Antuco, la se- 
gunda en el centro del reino que es el río Claro y la ter- 
cera en Coquimbo, lo que será a principios de noviembre 
(1815). 


Segunda fase: 


Avanzar a través de todo Chile, para que las divisiones invaso- 
ras, reforzadas con nuevas incorporaciones y “destruido y extermi- 
nado” el enemigo, pudieran reunirse para sitiar a Santiago, último 
reducto de las autoridades españolas. 


Tercera fase: 


Toma de Santiago, previo sitio, que importaba el dominio po- 
lítico y militar de todo el territorio chileno y el dominio absoluto 
del mar. 


En síntesis, la idea fuerza era: ocupar, dominar y sublevar todo 
Chile para finalmente atacar el objetivo político más importante, la 
capital del Reino y ciudadela tradicional. 


Juicio sobre el plan O'Higgins: 


Un breve juicio sobre este plan establece en primer lugar que 
se requerían en 1815 más o menos 6.000 a 6.500 hombres comba- 
“tientes para el ejército, más los correspondientes a la marina, con 
una escuadra de navíos de guerra que protegieran la flota del trans- 
porte. - Consideremos que San Martín llegó a disponer de 4.000 a 
4.500 hombres recién en 1817 y que tampoco existía semejante ar- 
mamento, ni equipo, ni escuadrilla naval que hubo de reemplazarse 
por corsarios. 


En segundo lugar, además de la imposibilidad de organizar, 
instruir, equipar y abastecer tan poderoso ejército y flota esta con- 
ducción se caracteriza: por la tremenda dispersión de fuerzas con 
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la imposibilidad de comando o coordinación, lo que facilitaba al 
enemigo el rechazo o destrucción aislada y sucesivamente de cada 
una de sus columnas o divisiones. 


El plan de O'Higgins, sin quererlo y sin saberlo era exacta- 
mente la antítesis de lo que haría San Martín en 1817 y casi podría- 
mos agregar que coincidía con el que San Martín hizo creer como 
cierto al General Marcó, mientras llevaba su centro de gravedad 
por Uspallata - Los Patos anulando la resistencia realista y ocupando 
el objetivo político militar en pocos días (Santiago, la ciudadela 
capital). 


Bien dice el historiador Vicuña Mackenna en la biografía de 
su compatriota (pág. 238) “Vida de O'Higgins”, al mencionar este 
plan de operaciones: “Creyérase que se trata de una empresa no- 
velesca en que por vía de sortilegios iba a crearse todo y a combi- 
narse con una exactitud mágica cada una de las partes incoheren- 
tes, de aquel proyecto colosal, sin que hubiese ni obstáculos, ni gas- 
tos ni posibles contratiempos.” 


Podríamos manifestar nuestro desacuerdo con lo planeado por 
O'Higgins en cuanto a las operaciones militares, pero hemos de 
reconocer la honestidad de su trabajo al servicio de la patria a 
diferencia del plan de Carrera que parece destinado a servir las 
necesidades de una especie de revolución partidista que desde la 
época de las montoneras conocemos y en consecuencia como plan 
militar no tenía ningún valor. 


PLANES PATRIOTAS DESDE CUYO 
a) San Martín en Cuyo 


Corría el año 1814, año del cual ya hemos menciona- 
nado una gran cantidad de acontecimientos; faltaría pues 
referirse al personaje que daría vida representativa y ejecu- 
tiva a los mismos en el oeste argentino, como receptor y 
catalizador de todos ellos en el sentir y accionar de las 
fuerzas patriotas. El acercamiento y presencia en tierras 
cuyanas del General D. José DE SAN MARTÍN, entonces Co- 
ronel del Ejército, centraliza todo lo que habría de suce- 
der en ese frente de operaciones militares a partir de 1814 
en las estrategias a través de los Andes. 


SAN MARTÍN, que había sido destinado al Ejército Auxiliar 
del Norte comandado por el General MANUEL BELGRANO, 
vencido en Vilcapujio. y Ayohuma sin machitar las glorias 
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de Las Piedras, Tucumán y Salta, termina muy a pesar su- 
yo, en ser nombrado Comandante en Jefe del citado Ejér- 
cito, cargo en el que es reconocido el 29 de enero de 1814. 


El 6 de mayo de 1814 el Director Supremo GERVA- 
sIO POSADAS autoriza a SAN MARTÍN pera hacer uso de 
licencia por razones de salud y pocos días después le hace 
saber también por oficio que nuestra escuadra había derro- 
tado a la de Montevideo (doc. 175), prolegómeno sin duda 
de la rendición de este baluarte, el 24 de junio del mismo 
año (doc. 178). , 


Finalmente, el 10 de agosto (doc. 184) accede a nom- 
brar a San Martín Gobernador Intendente de la Provincia 
de Cuyo “a su instancia y solicitud con el doble objeto de 
continuar los distinguidos servicios que tiene hechos a la 
Patria y el lograr la reparación de su quebrantada salud .. .”, 
argumentando para su elección que “se trata de un jefe 
de probidad, prudencia, valor y pericia militar cuyas ca- 
lidades con las demás que se requieren para su desempeño 
concurren en la personal de Don José DE SaN MARTÍN, 
Coronel del Regimiento de Granaderos a Caballo y Gene- 
ral en Jefe que acaba de ser en el Ejército Auxiliar del 
Perú” (doc. 184). 


SAN MARTÍN reemplaza al Coronel MArcos BALCARCE 
quien era el Jefe de la División Auxiliar del Estado de Chi- 
le, y a quien se había nombrado a su vez en lugar del Co- 
ronel de Ejército Don JUAN FLORENCIO FRANCISCO TERRA- 
DA. Vale la pena recordar que los Auxiliares de Chile esta- 
ban para repatriarse en la Villa de Los Andes, no pudiendo 
hacerlo por estar, como se dice vulgarmente, los pasos de 
la Cordillera cerrados por la nieve, además en esos mo- 
mentos fueron llamados nuevamente en auxilio de Santia- 
go lo que hacía aconsejable restituir a dicho jefe en su 
bastante complicado cargo. (Ver doc. 193-201). (VII 
1814). 


Así es como SAN MarTÍN llega por fin a su ansiado 
destino en las Provincias de Cuyo, donde empieza a ser 
cierto o algo de realidad aquella idea que germinara en 
su mente (a nuestro juicio) entre los meses de enero a 
marzo de 1814. No debemos olvidar que SAN MARTÍN 
había regresado en 1812 (9-111-1912) por lo que el país 
le era prácticamente desconocido en cuanto a sus carac- 
terísticas orográficas y poblacionales. Su estadía en el Ejér» 
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cito del Norte, su conocimiento personal del terreno del 
teatro de operaciones, de los hombres y de las circunstan- 
cias, le hicieron comprender la inutil pérdida de esfuerzos 
en esa dirceción. Así nace sin duda en su mente el Plan 
que, adaptado a la situación de cada momento habría de 
traducirse en la independencia de esta parte del Continen- 
te y en posibilitar la del resto de América. 


Situación en Cuyo (1814-1815) 


En setiembre de 1814 cuando San MARTÍN Jlega a 
Mendoza se encuentra en una zona próspera y con buenos 
elementos humanos, en una especie de oasis político pues 
no sufría en carne propia el impacto de la guerra. Cuyo, 
prácticamente no tenía contacto con el enemigo. Desde su 
liberación el 18 de setiembre de 1810 Chile no había sufrido 
la lucha militar con los realistas que recién se inician en 
1813 con el desembarco del Brigadier ANTONIO PAREJA 
Comandante General de Chiloé y Valdivia, quien llega a 
reclutar 2.000 hombres tomando Talcahuano el 26 de mar- 
zo de 1813 donde completa casi 6.000 hombres de efectivo, 
con la recluta forzosa de naturales del país. 


Con la presencia del General GAINZA (31-1-1814) en 
Arauco (con 800 hombres de refuerzo y 6 piezas de arti- 
lería) quien toma el mando como Comandante en Jefe 
del Ejército realista, empieza a ponerse en verdadero pe- 
ligro la continuidad de los gobiernos independentistas. La glo- 
riosa jornada de Quechereguas, había estabilizado la situa- 
ción (8 y 9 de marzo) en la carrera de ambas fuerzas 
hacia Santiago. No obstante la rendición de Concepción y 
Talcahuano dejaba a los realistas dueños del territorio chi- 
leno desde Halca a Valdivia y Chiloé. 


Así es, como el tratado de Lircay mantenía por el 
momento la indecisión; la caída del Coronel LASTRA y el 
nuevo encumbramiento de CARRERA originó, hemos dicho, 
su enfrentamiento militar con O"HIGGINS el 26 de agosto 
de 1814 en los llanos de Maipo, lugar en el que se enteran 
del desembarco del General Ossorio con 5.000 hombres, 


y que harían tambalear toda la resistencia militar chilena. 


De nada valió la aparente unidad concertada entre 
CARRERA y O'HIGGINS que fueron derrotados duramente y 
puestos en fuga en Rancagua el 1 de octubre de 1814. 


Esa es la situación totalmente cambiada que se le pre- 


senta a SAN MarTÍN. En efecto, al llegar a Mendoza en los 
primeros días de septiembre, su idea estratégica era poder 
con el tiempo ayudar a los chilenos en su lucha contra el 
invasor que se había posesionado del Sur obteniendo el do- 
minio territorial. 


No obstante ello, a partir de Rancagua había desapa- 
recido el ejército patriota chileno, ya no se trataba de ayu- 
dar (ampliando la acción de Las HÉERAs y BALCARCE), ahora 
la responsabilidad era mucho mayor: había que liberar-a 
Chile dominado por el poderoso Ejército realista que en 
pocos días terminaría con cualquier foco rebeide subsistente. 


y y antes de ello había que cruzar la Cordillera 
de los Andes en poder del enemigo. 


CA y antes de ello había que organizar, instruir y 
equipar, un ejército capaz de tamaña hazaña y capaz de 
obtener la victoria militar después de ella. 


La idea estratégica de usar Chile como base de ope- 


raciones para invadir Perú subsistía..... pero Chile ya no 
estaba en manos amigas, había que recuperarlo previa- 
mente. 


c) Planes patriotas en 1814-1815 después de Rancagua 


Todo había cambiado, las Provincias Unidas del Río 
de la Plata, ahora también tenían contacto fronterizo con 
un poderoso aparato militar ensoberbecido por. la victoria, el 
que le amenazaba por primera vez desde el Oeste. Su Jefe 


era el General OssorIo, yerno del General PEZUELA, Coman-, 


dante del Ejército realista en el alto Perú. La amenaza in- 


dividual de esas fuerzas, multiplicaba geométricamente su, 


poder si actuaban coordinadamente. 


Algo quedaba favorable, la fuerza política del pueblo 
chileno que había gozado de libertad. Ello disminuiría el 
poder de Ossorio diluyéndola en medidas de seguridad. 


Realmente el canibio de situación del frente de operaciones a 
través de la Cordillera había trastrocado lo pensado para la conduc- 
ción de la guerra y además había quebrado la seguridad de ese 
frente, pues el enemigo podía a su vez invadir, revirtiendo el proble- 
ma, no existiendo en Mendoza fuerzas para oponerle. 


Veamos lo que dice el propio Gobierno al respecto: El 9 de 
noviembre de 1814 el Director Supremo GERVASIO ANTONIO Po- 
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SADAS envía un oficio a SAN MARTÍN (documento 57, pág. 356) 
cuyo último párrafo expresa: “Lo que nos importa ahora es la or- 
” ganización de una fuerza capaz de medio cubrir esa frontera: de 
” esto entiende Ud. mejor que nadie: los 400 fusiles ya habrán lle- 
” gado o estarán muy cerca; con ellos, con los de Las HERaAs y los 
” pocos que haya Ud. recogido de los exiliados puede formar un 
” magnífico Batallón el cual con los 240 libertos que van marchando 
” y un par de escuadrones de .caballería que Ud. pueda levantar, 
” me parece que ponen a esa provincia en un estado pujante, capaz 
” de rechazar a cuantos OssorIO0s lo quieran incomodar. Vale decir: 
” haga Ud. mucho de la nada y con eso bastará, falta saber si el 
” enemigo daría el tiempo necesario. De consiguiente, nada de sacar 
” archivos, ni efectos, ni cosa que huela a terror y espanto.” Para 
tal tarea San MARTÍN disponía un par de meses. 


Este oficio, demuestra claramente la información recogida so- 
bre las posibilidades de invasión por parte de las tropas de OSsoRIO0, 
y en posesión militar casi total del territorio y poblaciones chilenas. 
La premura de los envíos de tropas y armas para satisfacer los re- 
querimientos del Gobernador se debe a la carencia de fuerzas mili- 
tares del mismo y al hecho natural climatológico de encontrarse 
abiertos todos los pasos cordilleranos, cosa que habría de subsistir 
por varios meses hasta las próximas nevadas. Todo hacía suponer 
la posibilidad de invasión a provincia tan desguarnecida; no hacerlo 
significaba de hecho que los realistas tendrían que esperar la próxima 
temporada (1815-1816) con lo cual se facilitaban los planes de- 
fensivos. La demora o cualquier entretenimiento enemigo, favorecía 
la causa de Buenos Aires y además adoptar previsiones para el 
futuro. 


Simultáneamente, se autoriza a San MARTÍN a crear un escua- 
drón de Caballería (28-X1-1814). Más tarde se incorporan 130 ar- 
tilleros que tenían experiencia en el Ejército del Norte, al mando 
del Comandante de Artillería Don PEDRO REGALADO DE LA PLAZA 
con 8 piezas; se forma también una compañía de zapadores espe- 
cializados en montaña, etc. etc., no obstante, como nobleza obliga 
mencionamos especialmente que 47 ingleses ex prisioneros radicados 
en Mendoza ofrecen levantar una Compañín (se la llamó Cazadores 
Ingleses) vestida a su costa (Smith, pág. 325). Esta Compañía fue 
agregada en 1816, más concretamente el 20 de agosto de 1816, al 
Batallón de Cívicos Blancos. 


SAN MARTÍN es incansable, sale a recorrer cuanto paso cono- 
cido o no conocido pueda desembocar en Cuyo, adelanta explora- 
ción, introduce espías, reconoce el terreno, adiestra en la montaña 
a los “desgastadores” para producir interrupciones en los caminos 
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de acceso, al mismo tiempo que asegura movilidad a sus pocas tro- 
pas de Mendoza, para poder desplazarlas lo más rápidamente al 
punto necesario para contener al enemigo. Establece guardias en los 
funcionarios del Cabildo, se asegura carretas, bueyes, mulas y ca- 
ballos (Oficios de S. M. al Cabildo de Mendoza. Doc. 292, 9-II- 
1815. Doc. 295, 14-11-1815. Doc. 296, 14-11-1815. Doc. 300, 17- 
1-1815 y doc. 302, 21-11-1815) cubriendo Uspallata. 


Así dice en un mensaje al Cabildo de Mendoza el 9 de febrero 
de 1815: “Aunque las últimas noticias de Chile no son suficientes a 
” creer una próxima invasión del enemigo... (que juzga es por 
” temor)... quiere su gobierno tomar las medidas conducentes...” 

Todo está alertado, todo Mendoza y San Juan son un puesto 
de guardia, centinelas de la Patria, orden, trabajo, sacrificio, disci- 
plina... ahí está el conductor... 


.. Y cuando el peligro desaparece por la retracción de las 
partidas enemigas (alguna fue de 200 hombres) * devuelve la tran- 
quilidad y el descanso pues lo avanzado de la temporada (fines de 
febrero) convertiría cualquier acción importante del enemigo en un 
suicidio. El 25 de marzo de 1815 (doc. 314) suspende la orden de 
estar “listos a marchar”, los cuerpos de líneas y milicias, tal como 
había hecho devolver los 500 caballos y 100 bueyes cuando el ene- 
migo retiró sus avanzadas de Uspallata (17-IL, doc. 300 y 21-II, doc. 
302). 


La primera gran crisis militar de Mendoza (1814-1815) había 
sido superada por San MARTÍN, como había superado poco antes 
la crisis que los exiliados chilenos al mando de CARRERA le habían 
creado en octubre de 1814. Leamos su oficio a CARRERA del 30 de 
octubre de 1814 (Smith, pág. 311): “Todos los emigrados de Chile 
quedan bajo la protección del Supremo Gobierno de las Provincias 
Unidas, como han debido estarlo desde que pisaron su territorio. . .5 ” 


“Ya no tiene V.S., ni los Vocales que componían aquel go- 
” bierno, más representación que la de ciudadanos de Chile, sin 
” otra autoridad que la de cuaquier otro emigrado, por cuya razón, 
” y no debiendo existir ningún mando, sino el del Supremo Director, 
” o el que emane de él, le prevengo que en el perentorio término 
” de 10 minutos entregue V.S. al Ayudante que conduce este (oficio) 
” Ja orden nara que las tropas que se hallan en el Cuartel de la Ca- 
” ridad (700 incluidos, 374 de Cab. exiliados) se pongan a las in- 


7 Oficio de S. M. al Cabildo de Mendoza (14-11-1815). 
5 Para el período anterior 1814-1815 el gobierno decía que había que or- 
ganizar una fuerza capaz de MEDIO CUBRIR ESA FRONTERA. Pág. 19. 
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” médiatas (órdenes) del Comandante General de Armas D. MaR- 
"cos BALCARCE. Firmado: San MARTÍN.” (Amuniátegui, pág. 311 
-—La Reconquista española— Santiago de Chile, 1912). (Tomo 
único). 

“Los noticias recibidas de la avanzada de Uspallata, son de haberse avis- 
tado 200 hs. enemigos, que pueden ser su vanguardia, por aquellas inmediacio- 
nes”. “No puedo persuadirme que el enemigo sea tan osado, que intente inva- 


dirnos, pero silo verificase estoy seguro que va a batirse con unos ciudadanos 
que sabran escarmentarlos y dar días de gloria a las armas de la Patria”, 


PLANES REALISTAS 


Por las razones que expusimos al iniciar esta conferencia damos 
por aclarado que los Planes Estratégicos, que pudieran tener o pu- 
dieran intentar los Ejércitos Realistas a través de la Cordillera de 
los Andes desde Chile al oriente, estaban cabalmente ligados, a 
las circunstancias especiales que caracterizaban, en general, la gue- 
rra que libraba España en su propio territorio y en sus reinos de 
América, en lo que no podían dejar de gravitar las influencias po- 
líticas, militares y/o económicas que ejercían directa o indirecta- 
mente las naciones europeas. 


Fundamentalmente incidían Francia, con la colaboración de 
Austria, Prusia y Rusia por un lado; por el otro Portugal e Ingla- 
terra y subsidiariamente Holanda y países Escandinavos de gran 
industria naval. En América, la joven República establecida en los 
EE.UU. 


La presencia de tropas francesas en la Península Ibérica había 
constituido un factor de decisiva importancia en los alzamientos de 
los pueblos americanos, ya que su pretensión de someter a sangre 
y fuego a la misma, desencadenó una guerra en que se absorbía 
todas las posibilidades políticas y económicas de España. 


Pero ya en 1814 la situación era superada; en efecto, los alia- 
dos habían invadido Francia en enero de ese año y Napoleón había 
abdicado el 6 de abril de 1814. 


Para mejor interpretación de las consecuencias de tales acon- 
tecimientos nada más expresivo que la carta que el propio Director 
Supremo de las Provincias del Río de la Plata D. GERVASIO IGNACIO 
POSADAs dirige al Coronel D. JosÉ DE San MARTÍN el 18 de julio 
de 1814 (Doc., 183 pág. 164). En ella entre otras informaciones 
sobre ALVEAR y ARTIGAS, le pide se traslade a Córdoba para me- 
jorar su salud y termina expresando: “El maldito BONAPARTE la 
embarró al mejor tiempo: expiró su imperio, cosa que los venideros 
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no creerán en la historia y nos ha dejado en los cuernos del toro. 
Yo soy de parecer que nuestra situación política ha variado mucho 
y que de consiguiente deben variar nuestras futuras medidas”. 


Buenas razones tenía PosaDas, la caída del Imperio Napoleó- 
nico, confirmaba la autoridad que había recuperado Fernando VII, 
en cuyo nombre pretextaban gobernar los americanos. Además la 
potencialidad militar de España quedaba en libertad de acción para 
actuar libremente. 


FERNANDO VII, que había gobernado desde 1808 (por abdica- 
ción de su padre CarLos 1V) y que renunciara luego también al 
trono en Bayona, volvería a España en mayo de 1814 desde su 
prisión de VALENCEY por lo cual pudo abolir las instituciones, par- 
ticularmente las Cortes de Cádiz. En verdad las excusas de los ame- 
ricanos también habían terminado, tenía razón POSADAS. 


A estas circunstancias europeas debemos agregar las que su- 
cedían en América entre 1813 y 1814, las que presentaban también 
un cuadro favorable para España, pues a pesar de las fluctuaciones 
en uno y otro lugar en igual O cercanas épocas se apreciaba un 
notable adelanto. Así por ejemplo, México había sido pacificado es- 
tando bajo absoluto control, lo mismo que la insurrección de Cara- 
cas en Venezuela, mientras desde el Perú las fuerzas Realistas do- 
minaban Santa Fe y era quebrada la resistencia en Quito. Santa 
Marta, reforzada con tropas de Cuba y de la Metrópoli, había resistido 
los embates insurgentes. 


PLANES MILITARES REALISTAS AL SUR DE LIMA 


a) Frente del Alto Perú 


La situación militar general bastante tranquila hacia el 
Norte, permitía al Virrey Abascal en Lima (Perú), a prin- 
cipios de 1814, intentar resolver el problema que planteaba 
la insurrección del Plata que era la más trascendente por 
su influencia en el resto de los focos rebeldes americanos. 
Además de las dificultades para subvugarla por su aisla- 
miento y situación geopolítica excéntrica. 


La experiencia había demostrado que el ejército de 
PEZUELA no podía estirar mucho más sus líneas de comu- 
nicaciones, ya muy extensas, dejando a su retaguardia el 
escabroso teatro de guerra del Alto Perú, no sólo por su 
conformación geográfica y clima, sino también por el espí- 
ritu revolucionario de su pueblo. A ello se sumaba la pre- 
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sencia del Ejército del Norte ocupando Tucumán y Salta, 
permanentemente sostenido y abastecido desde Buenos Aires, 
Santa Fe y Córdoba, lo que unido a su decisión de resistir 
a toda costa había evidenciado (con el éxodo jujeño y sus 
glorias de Las Piedras, Tucumán y Salta) que penetrar 
muy al Sur del Desaguadero era peligroso y disolvente para 
importantes efectivos militares. La historia prueba que nun- 
ca más lo intentarían decididamente. 


Esta idea habría de mantenerse pese a los triunfos 
obtenidos contra los patriotas en Vilcapugio y Ayohuma. 
La sublevación del Cuzco del 2 de julio de 1814, había im- 
presionado seriamente y constituía un peligro en la reta- 
guardia realista, era un verdadero volcán a sus espaldas. 


Las fuertes vanguardias, que en distintas oportunida- 
des habían combatido con los ejércitos del Sur, conocieron 
en carne propia que además del enfrentamiento militar, 
tenían que superar una naturaleza hostil por cientos de 
kilómetros, los problemas de abastecimientos, los estragos 
de las guerrillas alto peruanas y el freno que ponían como 
barrera los gauchos de GÚEMES respaldados desde Tucumán. 


Eso movió al Virrey de Lima y al Comandante, Ge- 
neral PEZUELA, a limitar el empuje de sus tropas hacia el 
Sur, conformándose en cierto modo con una especie de 
statu-quo donde ninguno de los dos adversarios podían 
jugarse el todo por el todo, ya que el desenlace entre las 
vanguardias resultaba en definitiva intrascendente. Allí se 
estaba librando una especie de guerra sim decisión y de 
desgaste. La presencia de los ejércitos en las retaguardias, 
hacían el efecto de poderes disuasivos. En definitiva, la 
apreciación de los realistas coincidía con la de San Martín; 
por allí poco había de esperarse. En carta a Gopoy CRUZ 
expresa: Aténgase a lo que le tengo dicho varias veces; el 
enemigo jamás pasará de Jujuy, al menos que quiera per- 
derse (Doc. 729, Tomo IV, pág. 310, 24-X-1816). 


La rendición de Montevideo el 23 de junio de 1814 
había dado cierto desahogo a Buenos Aires que pudo des- 
plazar tropas, armas y equipos para reforzar el Ejército del 
Norte. Eso motiva que ABASCAL ordene a OssorIO despren- 
derse de 750 hombres entre los cuales debía incluir al 
Batallón Talavera, con la idea de que se evite librar batalla 
decisiva, por el momento en Chile, pues se consideraba 
indispensable reforzar a PEZUELA con esas tropas, lo que 


b) 


demuestra que en el Alto Perú los realistas no se sentían 
suficiente fuertes. 


En realidad la orden no se cumplió debidamente, pues 
parece ser que la misma fue recibida en San Fernando el 
día de la batalla de Rancagua o un par de días anteriores. 
El no haber cumplido la orden motivó el relevo de OssorIo 
pese a su éxito militar, como castigo por la insubordina- 
ción (Obras completas de Vicuña Mackenna - Vida de 
O'Higgins, págs. 222-223). 


Chile (Frente de Chile) 


La situación político-económica de Chile en el año 
1814 distaba mucho de ser aceptable o normal, pues en 
los cuatro años transcurridos desde su movimiento revolu- 
cionario (18-IX-1810), no había podido consolidar ni sus 
gobiernos que fracasaban por simples razones de intereses 
personales enfrentados, ni su economía, arruinada por la 
guerra, sin contar la lucha interminable por la existencia 
de los focos contrarrevolucionarios sobre los que no se 
había logrado el ejercicio pleno de autoridad en todo el 
territorio. 


A ello contribuía muy especialmente sus extensas cos- 
tas marítimas y la carencia absoluta de poder naval propio, 
lo que permitía a los realistas ejercer el dominio' del mar 
y de las comunicaciones con el Perú, asiento virreynal po- 
lítico y militar en el teatro de guerra del Pacífico Sur, gra- 
cias a la ausencia de fuerzas marítimas opositoras. El re- 
curso de otorgar patentes de corso a naves extranjeras, 
perjudicaba aunque no en gran medida al comercio ma- 
rítimo. 

No obstante esta interferencia, el Virrey del Perú es- 
taba en condiciones no sólo de comerciar sino también el 
de trasladar fuerzas embarcadas a cualquier puerto de Chile 
los que, una vez ocupados, servían de reductos militares y 
centro de reclutamiento voluntario o forzoso. Es así como 
no se había podido acabar con ellos por carecer de capa- 
cidad de desplazamiento o medios para rechazar estas ope- 
raciones. Nos hace recordar que en la guerra de Secesión 
Americana el dominio del mar proporcionaba similares 
ventajas a los Estados del Norte. 


Además 1814, fue un año de quebrantamiento nacio- 
nal para Chile que podemos interpretar con la sola enu- 
meración de algunos acontecimientos: 
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— El 31 de enero de 1814 arriba al puerto de Arauco el 
General GABINO GAINZA enviado por el Virrey ABASCAL 
para recuperar y someter a las Provincias de Chile. 


— El 6 de febrero de 1814 O'HiGGINS se hace cargo del 
mando del Ejército de Chile por disposición del Direc- 
tor Supremo LASTRA (Coronel Francisco Lastra). 


— El 8 de abril de 1814 después de una alocada, marcha 
paralela del Ejército de O'"HiGGINS y el de GAINZA ha- 
cia el Norte logra el primero interponerse entre GAINZA 
y SANTIAGO librándose la batalla de Quechereguas, vic- 
toria no decisiva. 


— El 19 de mayo de 1814 se firma el tratado de Lircay 
entre el Gobierno de Chile y GAINZA con la mediación 
del Comodoro HILLAR (corbetas Ehdebe y Cherúb). 


— El 23 de julio de 1814 el General José MIGUEL CARRE- 
CA depone al gobierno de LASTRA y se hace cargo del 
mismo. 


— El 20 de agosto de 1814 combaten en los llanos de 
Maipo O'HIGGINSS y CARRERA en un enfrentamiento 
interno incomprensible en presencia del enemigo común. 


— El 9 de julio de 1814 el General OssorIo (yerno de PE- 
ZUELA) había salido para Chile llevando entre sus tro- 
pas al Batallón de Talavera. Esto motiva que CARRERA 
y O'HIGGINS enterados de su arribo a Talcahuano se 
reconcilien aparentemente y se alisten para luchar con- 
tra él. El amor a la Patria debía triunfar sobre los en- 
frentamientos personales. 


— El 1 de octubre de 1814 las Fuerzas Chilenas, cuya 
vanguardia comandaba O”HIGGINS rompen el fuego con- 
tra las tropas de OssorI0. 36 horas de combates. los pa- 
triotas se ven obligados a abandonar apresuradamente 
la lucha renovándose con creces el encono. CARRERA- 
O'HIGGINS ante la inoperancia del primero que- deja sin 
el apoyo lógico a O”HIGGINS y motiva la derrota. Esa 
fue la batalla de Rancagua”. 


% Ya Carrera había sido separado del mando del Ejército Chileno el 
9-X11-1813 con motivo del sitio de Chillan (Yaben, Tomo L pág. 842), pues 
sólo salvaron el honor de las armas el Epia Mackenna y OxFUaRios, ante 
la indecisión de José Miguel Carrera. Ñ 
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— El 6 de octubre de 1814 desde la Villa de Los Andes 
emprenden su marcha en precipitada fuga hacia Men- 
doza los restos de las fuerzas Chilenas al mando de 
O'HIGGINS y CARRERA. Así el General OssorIO recu- 
pera el ejercicio del poder en Chile para el Virrey del 
Perú, si bien quedaban focos rebeldes hacia el Norte 
pero que no tendrían acción decisiva. 


PLAN REALISTA CONTRA LAS PROVINCIAS DE CUYO 


El Virrey ABASCAL había previsto la caída de Chile como con- 
secuencia de la acción de OssorIO, que reemplazó a GAINZA, tra- 
yendo fuertes refuerzos militares. Ya en previsión de ello había im- 
partido órdenes para las operaciones militares contra las Provincias 
del Río de la Plata, las que son conocidas como Instrucciones del 
Virrey Abascal al General Ossorio el 18-V1-1814, similares a las red. 
impartidas al General GAINZA el 1-1-1814. 


Las mismas, especificaban no sólo las normas para la ocupa- 
ción militar de Chile y el restablecimiento de un gobierno realista, 
que habría de ejercer el mismo comandante, sino que también or- 
denaba alistar reclutas en forma de poder trasponer la Cordiilera 
para ocupar San Juan y/o Mendoza, con la finalidad de cooperar 
o aliviar al ejército del General PEZUELA contrapuesto al de RON- 
DEAU y su vanguardia al mando de GUEMEs, en el teatro de opera- 
ciones Perú-Salta-Tucumán. 


Esta idea estratégica fue mantenida y renovada constantemente 
hasta el año 1817 y está también reiterada en las instrucciones para 
el General MARCÓ DEL PONT reemplazante a su vez de OSSORIO. 


Las causas del no cumplimiento de este plan deben ser a nues- 
tro parecer las siguientes: 


1) La necesidad de establecer en Chile un gobierno del tipo 
policial, con fuerzas distribuidas en todo su territorio, lo 
que producía un gran desgaste, porque los patriotas chile- 
nos contaban no solamente con el conocimiento del terreno 
sino con el apoyo humano y material de las poblaciones. 


2) El hecho de que la masa de las tropas realistas estaba: cons- 
tituida por recluta ¡prácticamente forzosa de americanos y 
especialmente chilenos. 


3) Por las infidencias de funcionarios y militares emparenta- 
dos o indirectamente adictos a las poblaciones perseguidas 
y a las que las exacciones del gobierno exasperaban. > 
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4) Porque la temporada de cordillera abierta, de 1814- 
1815 era muy cercana como para organizar una empresa 
de semejante envergadura a través de los Andes, sin los 
medios adecuados y sin la planificación correspondiente. 


5) Por la falta de información sobre las tropas que se le po- 
dían oponer al oriente de la misma cordillera en las que 
podrían creer estarían los exilados chilenos, los auxiliares 
argentinos de Las HERas, las tropas y milicias de Cuyo y 
por refuelzos que podrían llegar de Córdoba o Buenos 
Aires. ; 


6) Por el desplazamiento de tropas hacia el Alto Perú ante la 
posibilidad de dificultades de PEZUELA que absorbía el Po- 
der Militar disponible en Lima. 


La temporada del verano 1814-1815 constituyó la más 
clara oportunidad para invadir las provincias de Cuyo con 
las tropas españolas procedentes de Chile, pero perdieron 
la ocasión pues las circunstancias pueden más que los de- 
seos. 


Su sola presencia activa al oriente de los Andes hu- 
biera puesto en peligro no sólo el flanco del Ejército del 
Norte, sino también su retaguardia Córdoba, abastecedora 
de ganado para la alimentación, de caballada, de mulares 
etc. Las comunicaciones del ejército del Norte en caso de 
mantener sus posiciones hubieran tenido que desplazarse 
a Santiago del Estero-Santa Fe con todo el problema de 
enfrentamientos con caudillos y caudillejos aliados con 
ARTIGAS. 


c) Expedición Morillo: 


PLAN REALISTA CONTRA EL RIO DE LA PLATA 


No bastaban para intranquilidad de los patriotas los sucesos 
militares del Alto Perú y Chile complicados siempre con los pro- 
blemas que de una u otra manera producía a cada rato la Banda 
Oriental, todo ello enmarcado con los enfrentamientos internos y el 
auge incontrolado del caudillismo, que se afianzaba en la perma- 
nente rivalidad de las provincias con la sede central del Gobierno 
en Buenos Aires. 


Ya desde el año anterior (1814), con la vuelta a España del 
Rey FERNANDO VII (a quien irónicamente San MARTÍN citaba co- 
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mo FERNANDITO), se había tenido conocimiento de la intención rea- 
lista de enviar una fuerte expedición militar contra Buenos Aires. 
Esta expedición marítima y militar si bien costosa y a gran distan- 
cia, resultaba sin embargo más promisoria y viable que el tremendo 
esfuerzo que estaba requiriendo, sin resultado trascendente, el Ejér- 
cito del Alto Perú. Debemos recordar que la distancia por tierra y 
según los caminos desde Lima de Buenos Aires oscilaba entre 5 y 
6.000 kilómetros en los que había que vencer al enemigo y a la 
naturaleza. Por mar el problema de la distancia se traducía sólo en 
un esquema de tiempo ya que no habría de tropezarse con oposición 
ni siquiera de Jos numerosos corsarios diseminados en todos los 
mares. 


La expedición que tanto preocupaba a los patriotas cada día 
parecía más segura su realización, así vemos que el 31 de marzo de 
1815 (doc. 315, pág. 445) San MARTÍN se dirige al Cabildo de 
Mendoza manifestando “no cesan los enemigos de nuestro liberal 
sistema, constantes en sostener el de opresión y tiranía, de tocar 
cuantos medios caben en la esfera de lo posible, para sofocar nues- 
tros progresos de conquistar de nuevo las Provincias Unidas, y destruir 
el Gobierno que han constituido. Una expedición de 10.000 solda- 
dos debía salir de la Península el 10 de enero último (1815) a 
atacar nuestras costas y desolar la Capital según me avisa el Secre- 
tario de Guerra”. Después de otras consideraciones, agrega: “Nuestro 
primer deber en tales circunstancias es proporcionar a la Capital to- 
da clase de auxilios. Si ésta cae bajo la opresión enemiga, como que 
es la fuente de donde emanan los recursos al sostén de nuestra li- 
bertad, o perecerá ésta, o al menos sufrirá un revés que tal vez nos 
sea dificultoso repararlo”. 


Dos meses después de esta información, el 23 de mayo de 
1815, el Director Supremo Coronel Mayor D. IGNAcIiO ALVAREZ 
THOMAS requiere por oficio (doc. 338, pág. 499), al Coronel San 
MARTÍN la cooperación de las Provincias de Cuyo para equipar una 
Escuadra patriota que enfrentará a la Expedición Marítima esvaño- 
la. En ese Oficio dice: “Con las últimas noticias relativas a la Expe- 
dición Marítima que nos amaga he recibido la nota de su fuerza 
efectiva que incluyo”... y agrega que se activa todo para “salvar 
al Estado en la crisis más peligrosa que ha ocurrido desde el primer 
paso de su independencia civil”... etc. etc. 


Es interesante el detalle de la organización de la expedición 
marítima al mando del General PABLO MORILLO: 
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Tropa Jefes y Transportes 
Oficiales 

Dragones de la Unión TM 36 3 
Dragones FERNANDO VII 671 30 3 
Artillería Real 360 17 4 
Primer León 1.144 56 4 
Unión 1.245 60 6 
Barbastro 1.305 66 5 
Victoria 1.148 55 5 
Legión 1.068 54 5 
Castilla 1.186 59 6 
Ingenieros y Zapadores 366 19 2) 
Columna Cazadores 350 16 2 

TOTALES 9.614 471 45 


Como protección de los transportes O convoy marítimo se agre- 


oa 
ga . 


1 Navío de Línea (de 74) nombrado S. Pedro 
2 Fragatas (Efigenia y Diana) 

2 Corbetas 

2 Goletas 

12 Lanchones 


Si bien el conocimiento de la probable expedición marítima al 
Río de la Plata había sido un constante medio de presión para los 
patriotas de dichas provincias, llama la atención la gran difusión de 
la misma y los detalles de organización que tomaban estado público. 

Afortunadamente esta expedición es desplazada para intervenir 
en el teatro de operaciones de la zona de Colombia y Venezuela al 
norte del Perú. 


Quedaría por saberse si el desplazamiento efectuado se debió 
a la necesidad de achicar el largo recorrido a Buenos Aires O razo- 


“nes políticas o militares o si en realidad la “verdadera” intención de 
«la organización de la misma fue, siempre en secreto, la que tuvo en 


definitiva. No debemos olvidar que la financiación de la Expedición 
corría por cuenta de los comerciantes de Cádiz y que Buenos Aires 
(Virreynato del Río de la Piata) era de por sí la más pobre, des- 
poblada y alejada colonia, razones que la habían retrasado hasta 
culturalmente pues fue la última en tener Universidad (Córdoba), 
imprenta, etc. 
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PLAN MORILLO (1815) 
(Plan general para la reconquista de las Provincias de Sudamérica) 


La famosa expedición Morillo que tanto quitaba el sueño al 
pueblo y gobernantes de las Provincias del Río de la Plata final- 
mente cambió su rumbo dirigiéndose al otro extremo de las pose- 
siones españolas en América del Sur. Sus medios y organización la 
acabamos de detallar al tratar este Plan como de presunto ataque 
contra las colonias del Plata. 


En la Gaceta de Buenos Aires extraordinaria del lunes 20 de 
roviembre de 1815 encontramos la transcripción del periódico “The 
London Chronicle” del 4 de septiembre de 1815 que dice: 


“Por carta de Jamaica hasta el 19 de julio sabemos que la bra- 
va expedición de Cádiz bajo el mando del General Morillo, com- 
puesta de 10.000 hombres y un grande armamento naval con el ob- 
jeto de sujetar las Provincias independientes de la América Española 
está toda ya desecha y muy difícilmente podrán sostenerse los restos”. 


Y continúa con las noticias que transcribimos seleccionada- 
mente según el interés o curiosidad que nos despierta: “En la Isla 
de la Margarita (64? de latitud O. y 11” de longitud N. al norte 
de la Península Araya) donde primeramente arribó la armada, el navío 
de guerra San Pedro Alcántara voló con 1.500 hombres incluso los 
marineros que se hallaban a bordo, 460.000 ps., 700 quintales de 
pólvora, varias piezas de artillería y bastimentos además de 7.000 
fusiles...” 


¡Vaya iniciación que tuvo Morillo! También les fue mal a los 
realistas con su expedición de 2.500 hombres de refuerzo que men- 
cionamos al referirnos a Montevideo; alguno creería que los “fantas- 
mas” que eliminaron a la “Armada Invencible” habían reaparecido 
en las costas americanas. Pero fantasmas o no, ¡qué buen escar- 
miento! 


Volviendo a la Gaceta llegamos al plan que concretamente 
atribuyen a Morillo y dice: 


“El plan que intentó ejecutar Morillo era vasto y gigante y los 
futuros españoles en lo venidero pueden acaso llamarlo sublime” 
(como ironía es realmente simpática esta explosión alegre). 


“Después de conquistar Caracas se proponía caminar por tie- 
rra a Santa Fe, con toda su fuerza disponible y un fuerte armamento 
naval debía tomar Cartagena, o si esto no era posible, bloquear la 
Costa y evitar todos los socorros que pudiese recibir del interior”. 
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“Por este medio toda la Nueva Granada debía ser subyugada 
y Morillo entonces encaminarse a Quito (por tierra) donde unido 
con las tropas de Montes, y cerca de 2.500 hombres que con ante- 
lación han salido de Cádiz hacia Panamá, a los que se agregarían 
los reclutas que se proponía armar con la carga que se hallaba a 
bordo del Navío San Pedro Alcántara, el ejército combinado pro- 
ceder hasta Lima, y de allí engrosando nuevamente por numerosas 
reuniones como un torrente descargar el último (golpe) sobre Bue- 
nos Aires.” 

Analizar este Plan podría resultar divertido pero seguro que 
no lo podríamos hacer mejor que el propio editorial que dice inten- 
cionadamente: 


“Recomiendo al lector traiga a la vista el mapa y examine esta 
línea de operaciones. ¿No es igual éste al proyecto de Alejandro de 
Persia; o de Bonaparte por medio del Egipto contra las Indias del 
Este? Al cabo venimos a observar que la tal expedición de Cádiz 
se dirigía realmente contra Buenos Aires, y que una mitad de la 
América Española debía emplearse como un instrumento contra la 
otra mitad;...” 


Comentemos que según la Historia de la Revolución Hispano- 
Americana de Mariano Torrente (Madrid 1830) existían las si- 
guientes distancias que podemos referir al Plan transcripto. De Piu- 
ra a Quito 206 leguas; a Santa Fe de Bogotá 439 leguas; a Caracas 
755 leguas. De Piura a Lima 204 lesuas. De Lima a Cangallo 114 
leguas; a Cuzco 188; a Santa Rosa 224 leguas; a Puno 264 Jeguas; 
a Huaqui 299 leguas; a La Paz 316 leguas; a Oruro 366 leguas; a 
Venta y Media 382 leguas; a Potosí 431 leguas; a Cotagaita 468 
leguas; a Humahuaca 537 leguas: a Córdoba 827 leguas; a Fraile 
Muerto 877 leguas; a Suipacha 492 leguas; a La Quiaca 508 leguas; 
a Jujuy 567 leguas; a Tucumán 672 leguas; a Buenos Aires 1.000 
leguas. Estos caminos eran insoslayables por lo general, ya que no 
había otros que lo pudieran reemplazar ni siquiera en semejante in- 
capacidad y descuido, además de que buena parte de ellos se desa- 
rrollaban a través de importantes tramos montañosos, particularmen- 
te desde el Sur de Lima hasta Salta, en los que al obstáculo de los 
desfiladeros, desiertos, inhospitabilidad, etc., se unía la malaria y el 
apunamiento que hacían tremendamente vulnerable su tránsito, es- 
pecialmente de grandes efectivos militares, con parque y provisiones 
que además de alargar sus columnas las ponían a merced de los gol- 
pes de mano de poblaciones declaradamente hostiles. 


Por eso la comparación de este Plan Morillo con las campañas 
de Alejandro y Napoleón, resulta todavía benévola y nos libera de 
efectuarle la crítica despiadada que el mismo provoca. 
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a) PLANES EN 1815-1816 (FRENTE DE CUYO) 
(XI-1815 a IV-1816) a) Situación General 


La incapacidad política militar o la indecisión de los mandos 
militares realistas a partir de su victoria de Rancagua, que le habían 
permitido restablecer el Reino de Chile como territorio propio y 
constituir en el mismo un nuevo centro de poder militar, favorecido 
con un gran aporte económico, dejó transcurrir el período de Cor- 
dillera abierta (1814-1815) sin emprender acciones militares de 
importancia. 


En el otoño-invierno-primavera (fines de abril a principio de 
noviembre de 1815) las fuerzas patriotas pueden ser organizadas, 
instruidas y equipadas recibiendo durante el mismo período refuer- 
zos de Buenos Aires, propios o desplazados desde Montevideo, al- 
gunos del Ejército del Norte y otros provenientes de reclutamiento. 


Como orientación general y por razones de síntesis haremos una 
rápida enumeración de algunos acontecimientos que inciden direc- 
tamente en el éxito o demora de la preparación mencionada o en 
la gestación de planes propios o enemigos que fueron o no llevados 
a cabo. 


El 9 de enero de 1815, la Asamblea General Constituyente 
acepta la renuncia de Posadas y nombra como Director Supremo al 
General D. CARLOS ALVEAR (su sobrino) para sucederle en el cargo 
hasta completar los dos años prescriptos legalmente. 


No entraremos a considerar el problema Alvear-San Martín, 
pues nos apartaría del tema aunque podemos señalar que pese a los 
enfrentamientos políticos no hubo trascendencias de carácter militar. 


El 10 de enero San Martín es promovido a Coronel Mayor 
(Doc. 322). El 22 de abril de 1815 el Gobernador de Tucumán 
Coronel D. Bernabé Aráoz informa a San Martín de la victoria que 
el ejército auxiliar del Alto Perú ha obtenido en Puesto Grande del 
Marqués (según parte del General D. José Rondeau) victoria que 
obliga al enemigo a evacuar Potosí y Cotagaita retirándose la van- 
guardia enemiga (Doc. 329, Oficio de Rondeau a San Martín, pág. 
466 del 30-IV-1815). Como de costumbre luego sucedió el rechazo 
de su vanguardia en Venta y Media el 20-X-1815 como preludio 
de otras acciones mayores. El 24 de abril un nuevo oficio (Pág. 490) 
da cuenta que 170 prisioneros de Vilcapugio y Ayohuma que eran 
llevados hacia Chuquisaca y Oruro se sublevaron a 18 leguas de 
Potosí y se han agregado a las fuerzas del Teniente Coronel CAMAR- 
GO. (Padilla-Muñecas-Warnes-Juana Azurduy de Padilla, etc.) 
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En ese mismo mes de abril es depuesto (afortunadamente Car- 
los Alvear) y se nombra Director Supremo al General RONDEAU y 
mientras dure su ausencia (pues era Comandante en Jefe del Ejér- 
cito del Alto Perú) y como suplente al Coronel Mayor D. IGNAcIo 
ALVAREZ THOMAS. A raíz del levantamiento de Fontezuelas 5 y 6 
de abril. Tal vez haya sido el desquite de Rondeau a quien Alvear 
reemplazó en Montevideo y pretendió hacerlo en el Alto Perú *. El 
día 8 de mayo (1815) en oficio de Ignacio Alvarez Thomas a San 
Martín le comunica haber tomado posesión del cargo (Doc. 337 
que transcribe S. M., pág. 497) y que a su vez ha nombrado los se- 
cretarios interinos del Gobierno entre los que figura en el Departa- 
mento de Guerra el Coronel Marcos Balcarce. 


Estos constituyen dos nombramientos a los que nos permitimos 
atribuirles especialísima trascendencia pues además de los antece- 
dentes de Marcos Balcarce hemos de señalar algo que suele pasarse 
inadvertido. El Coronel Balcarce era el Comandante General de 
Armas de San Martín en Mendoza por lo que puede deducirse y se 
comprueba fácilmente que siendo éste amigo y conocedor de la 
obra y del pensamiento del General San Martín, tendría en él su 
vocero en el propio hombre clave del Gobierno nada más y nada 
menos que el secretario de Guerra quien también había comandado 
en Jefe a los Auxiliares Argentinos en Chile desde el 17-IX-1813 
y se había batido con O'Higgins y Mackenna en Membrillar (20- 
111-1814), Tres Montes, Río Claro y Quecherequas, dejando el man- 
do de los citados Auxiliares a Las Heras el 1-VF-1814. 


Pero no todas las noticias del año serían tan buenas. El 18 de 
noviembre de 1815 los patriotas son derrotados como anticipamos 
al mencionar Venta y Media en Sipe-Sipe por las fuerzas del Alto 
Perú que seguían al mando de Pezuela reforzado por tropas de Lima 
y de Chile. La sublevación del Cuzco había sido sofocada a sangre 
y fuego. 

Esta noticia que Alvarez Thomas comunica por oficio el 1-IX- 
1815 a San Martín (Doc. 376, pág. 32, Tomo III) también llega 
con la información de que han enviado 1.500 hombres de refuerzo 
a Rondeau y que saldrán otros 500 más ante el temor que se de- 
rrumbe la resistencia del Norte. Grave ha sido la noticia de esta 
derrota y grave también que esos 2.000 hombres y equipos no pue- 


10 José Casimiro Rondeau en su autobiografía dice: ¿“Porqué me relevó 
por el General Alvear, cuando ya no tenía con quien batirse y que bien mirado 
le hacía poco honor tomar el mando del Ejército, en ese estado de cosas, sólo 
para recoger los laureles, que yo en 2 años de constancia, fatiga y peligro 
había conseguido ganar”, 
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dan ser enviados a Cuyo. Tal vez hubieran bastado para completar 
al Ejército de los Andes en 1815-1816. 


En diciembre el 19-X11-1815, desembarca en Valparaíso para 
reemplazar a Ossorio el General Francisco Casimiro Marcó del Pont 
quien se hace cargo del Gobierno y mando militar de Chile el 26 
de diciembre de 1815. 


b) PLANES REALISTAS Y PATRIOTAS (XI-1815 a IV-1816) 


En este período subsisten las intenciones que tuvieron los rea- 
listas de Chile y también de Lima, respecto a las acciones militares 
contra las Provincias de Cuyo. En realidad, no se conocen hayan 
preparado algún plan concreto, lo cual no quiere decir que no lo 
hubiera. Más aún, ello estaba prácticamente ordenado en las ins- 
trucciones que el Virrey Abascal había impartido a Gainza, Ossorio 
y a Marcó. 


Esas instrucciones nos hacen pensar que aunque no completa- 
mente, se hayan estudiado los modos de acción o si ellos no se con- 
cretaron es ni más ni menos porque las dificultades existentes acon- 
sejaban no llevarlo a cabo. 


Por tales razones nos tenemos que conformar con tomar en 
cuenta menciones aisladas de los mismos, sea en documentos de 
origen realista, sea en los informes del servicio de espionaje estable- 
cidos o en los documentos oficiales del propio gobierno sin duda 
basados en ellos o en apreciaciones del Departamento de Guerra o 
del propio gobernante. 


No debemos olvidar que ni siquiera los documentos oficiales 
(de ambas partes) son una garantía de veracidad pues ha sido (y 
sigue siéndolo) un arma de los servicios de contraespionaje el in- 
ducir a error al enemigo. El trámite y divulgación de los mismos 
permitían su trascendencia en forma natural y así se enteraba al ad- 
versario de presuntas acciones que a lo mejor jamás se había pen- 
sado cumplir, pero que obligaba al adversario a perder tiempo o ha 
adoptar medidas preventivas sin trascendencia pero que motivaban 
propio desgaste. Sucedía también que planes reales, no se tramita- 
ban oficialmente por escrito y cuando mucho eran tratados perso- 
nalmente por intermediarios verbales en los más altos niveles. 


Estas reflexiones son aplicables tanto a las fuerzas del General 
Marcó del Pont en Chile como a las del General San Martín en 
Mendoza y con tal carácter tomaremos en análisis algunas comuni- 
caciones y notas las cuales si bien son auténticas pueden no ser ve- 
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races ya que desconocemos la verdadera intencionalidad de las mis- 
mas. 


Como primera premisa establecemos que en este período de 
cordillera abierta (1815-1816) no hay ningún indicio de que el Ge- 
neral San Martín tuviera la intención de cruzar los Andes y atacar 
al enemigo realista en ese reducto. Por otra parte, el más simple 
análisis de los medios disponibles (1.500 veteranos) en ese mo- 
mento y de los aportes en fuerzas y equipos que pudiera hacer el 
Gobierno y que la situación general comprometida, especialmente 
en el frente del Alto Perú hacen descartar la posibilidad de consi- 
derar al Ejército de Cuyo en aptitud de superar los Andes y tener 
éxitos ante el grueso del ejército enemigo que se sabía al occidente 
de la Cordillera. 


Y entrando a considerar los documentos como habíamos dicho 
mencionaremos el que el Coronel Mayor D. Marcos Balcarce en- 
viaría a San Martín (Gobernador Intendente de la Provincia de Cuyo) 
el día 9 de octubre de 1815, es decir, poco antes del momento de 
la apertura cordillerana (Doc. 385, Tomo III, Pág. 53) “Reservado- 
A consecuencia de la consulta reservada que dirigió V.S. al Exmo. 
Director del Estado con fecha 26 de setiembre último sobre que se 
le indique el plan de campaña que deba observar con concepto a 
la actual situación política y militar del país, se ha servido orde- 
narme S.E. conteste a V.S. que la fuerza que se ha puesto a su 
mando ha sido calculada sólo para estar a la Defensiva * ínterin no 
lleguen los resultados del Perú, mas quiere el Gobierno procure 
V.S. mantenerlos en el mejor estado y si las noticias de Chile le 
facilitaran introducir algunos destacamentos de paisanos que dis- 
traigan y entretengan al enemigo, lo verifique calculando a ese obje- 
to el tiempo en que se presenten los cuatro corsarios que deben dar 
la vela a mediados de éste hacia el mar del sur y podrán tardar 50 
a 60 días, y en el caso de que esta operación descubriese un flanco 
en el país para emprender otra de mayor importancia, aprovecha 
V.S. el momento favorable avisando a esta capital sin perder mo- 
mento antes de empeñarse si las circunstancias dieren lugar a este 
paso. 


Este documento está firmado por Balcarce como secretario in- 
terino de guerra y lleva en el margen la rúbrica de Ignacio Alvarez 
Thomas, que era el Director Supremo suplente. 


Hacemos notar que este documento fue enviado un mes y me- 
dio antes de la derrota que sufriera Rondeau en Sipe-Sipe. 


La orden recibida se cumple en todos sus términos, adelantán- 
dose exploración agresiva en la cordillera, alistando las tropas y 
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restableciendo fortificaciones artilladas en los lugares ordenados ca- 
si siempre reconocidos personalmente por San Martín. (Respecto 
a introducir destacamentos que destruyan al enemigo es asunto que 
trataremos más adelante pues esta letanía se repite desde fines de 
1814). 


Es tal el alistamiento militar y civil que se organiza en Cuyo 
que el temor de que el enemigo invada, nacido después de Ranca- 
gua, se ha trocado totalmente y es San Martín quien más desea que 
se produzca la invasión realista y en una de sus tantas cartas a Go- 
doy Cruz del 19 de enero de 1816 le dice en el penúltimo párrafo 
(Doc. 444, Tomo III, pág. 183) en forma aislada y repentina: “No 
hay cuidado por el enemigo de Chile, si viene espero tendremos un 
completo día y va sabe Ud. que no soy muy confiado”. 


Una semana después, el 24-1-1816, en otra carta a Godoy Cruz 
(Doc. 447, Tomo III, pág. 191) le dice también en penúltimo pá- 
rrafo: “Los enemigos están todos reunidos en la Aconcagua y según 
noticias recibidas ayer, haciendo aprestos para pasar; Dios lo haga 
pues tal vez de este modo tomaremos Chile”. En párrafo anterior le 
decía: “Veo que sus reflexiones sobre Chile son exactas pero, ¿qué 
emprende Ud. con sólo 1.500 veteranos que tengo? No hay duda 
que están en un pie sobresaliente, pero si aventuramos esta fuerza, 
¿qué es de la provincia? Yo pienso aumentarla en 1.000 hombres 
y creo lo conseguiré en breve.” 


Evidentemente San Martín estaba ansioso por que se produ- 
jera la invasión ya que pensaba debilitar al enemigo durante el cru- 
ce de la Cordillera; demorarlo, lo que también era debilitarlo; y 
atacarlo antes de que sus columnas de gran longitud pudieran res- 
tablecer sus formaciones y organizarse para la batalla en los valles 
de desemboque. 


Pero San Martín no se conformaba con esperar la invasión 
enemiga, la buscaba, la provocaba ansiosa y sigilosamente, como 
vemos en otra carta a Godoy Cruz del 24 de febrero de 1816 (Doc. 
478, Tomo II, pág. 240) que nos hace pensar sobre su astucia y 
actividad sorprendente. Dice el párrafo que nos interesa: “Nada par- 
ticular de Chile, excepto la variación del plan del enemigo, el que 
se había propuesto atacarnos persuadido de la salida de tropas de 
ésta para el Perú (se refiere a nuestro Ejército del Norte) como se 
le había hecho entender, pero un maldito chileno se me pasó al ene- 
migo y me trastornó todo el plan”. 


Nosotros hoy día no tenemos elementos para demostrar por qué 
el enemigo abandonó la idea de invadir o si él también, le hizo creer 
a los patriotas que esa sería su acción, logrando evitar que tropas 
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de Cuyo fueran desplazadas en contra de Pezuela y así quedaran 
inactivas en Mendoza, o si simplemente creía no contar con los 
medios necesarios. 


Volviendo al Gobierno de Buenos Aires el Director Supremo 
Alvarez Thomas le envía un oficio a San Martín el 15 de febrero 
de 1816 (Doc. 471, Tomo HI, pág. 231) en el que le manifiesta 
haber evaluado las informaciones que el enemigo dispone de 3.600 
hombres en su territorio y que “en este estado parece fuera de pro- 
babilidad se decida el General Marcó a transmontar los Andes y 
atacar esa provincia con la división sola de 2.000 hombres que se 
le supone disponible (1/3 debían sostener el orden en Chile), de- 
biendo reducirse por ahora a la defensiva hasta que la nieve del 
invierno obstruya los caminos” ... “También opina que el ene- 
migo engrosaría sus efectivos, que desplazará tropas por puertos 
intermedios para apoyar a Pezuela, tomando al mismo tiempo una 
aptitud ofensiva en la primavera siguiente. 


También en esta nota el Director Supremo vuelve a insistir 
sobre la conveniencia de enviar una expedición patriota durante el 
invierno para aferrar enemigos y alentar la insurrección, etc., etc. 


Por otro oficio del Director Supremo Alvarez Thomas a San 
Martín (Doc. 492, Tomo MM, pág. 272) nos enteramos que éste 
(San Martín) se opuso como siempre a dicho tipo de expediciones 
como se opuso al plan de Carrera que consistía en lo mismo. La- 
mentamos no haber podido consultar el informe de San Martín 
aunque tiene que haber coincidido con el de mayo de 1815 pues 
en definitiva una expedición de esa naturaleza, si bien podía tener 
éxitos iniciales, tarde o temprano sería atacada por fuerzas superio- 
res que el enemigo desplazara por tierra o por mar y entonces con 
ese tremendo obstáculo a sus espaldas como es la cordillera, corría 
el grave peligro de perderse definitivamente y además pasando su 
armamento a poder del enemigo. Todo ello produciría sin duda 
un gran quebrantamiento moral en el resto de las tropas y en el 
país. 


Dice el oficio mencionado del 16-111-1816: “Reservadísimo. 
Las graves reflexiones con que V.S. ilustra su comisión reservada 
del 29 de! mes anterior persuaden al Gobierno de la necesidad y 
conveniencia de prescindir de la expedición parcial a Coquimbo u 
Otra provincia del Reyno de Chile durante el invierno y desde lue- 
go aprueba la resolución de V.S. de suspender todo movimiento 
mientras no se abra la campaña general”. 


“Por lo que hace a los recursos que V.S. cree que deben po- 
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nerse en movimiento para emprender la reconquista en el siguiente 
octubre ....” Ahí está el plan de San Martín: ¡invadir con todas sus 
fuerzas en la próxima temporada! (Es lo que Vicente López hace 
creer que San Martín manifiesta a Rodríguez Peña el 22-11-1814). 


Ello queda confirmado dos meses después en su carta a Godoy 
Cruz del 12 de mayo de 1816 (Doc. 551, Tomo III, pág. 395)... 
“por lo tanto diré a Ud. en extracto mi parecer, sin fundar los mo- 
tivos: el Perú no puede ser tomado sin verificarlo antes con Chile: 
este país está enteramente conquistado a fines de abril del año en- 
trante con 4.000 ó 4.500 hombres: estas tropas enseguida deben 
embarcarse y en 8 días desembarcar en Arequipa, esta provincia 
pondrá para fines de agosto 2.600: si el resto se facilita, yo respondo 
a la Nación del buen éxito de la empresa: todo está pronto menos 
la sente de artillería necesaria, quiero decir el déficit de 2.600 a 
4.000...” 


C) Planes realistas y patriotas: 1816-1817 


Mientras el ejército de San Martín continúa afanosamente su 
instrucción y equipamiento simultáneamente con las tareas de segu- 
tidad, fortificación, etc. su jefe sigue luchando para que las nuevas 
autoridades presten aprobación a sus planes de invadir Chile en la 
próxima primavera. 


El 3 de mayo de 1816 el Congreso General Constituyente reu- 
nido en Tucumán nombra Director Supremo al Brigadier Juan Mar- 
tín de Pueyrredón quien, al día siguiente, lo comunica al Cnel. Mayor 
San Martín ordenándole entenderse con el Director Delegado en 
Buenos Aires hasta tanto él regrese de su inspección al maltrecho 
Ejército del Norte. Dicho Director Delegado era el Brigadier An- 
tonio González Balcarce a quien poco después le enviaría el si- 
guiente oficio: (San Martín hasta el Paso de los Andes, pág. 289): 
“De regreso del Ejército del Norte recibí en el camino su comuni- 
cación del 31 de mayo, en que consulta si se suspenderá las medi- 
das iniciadas con objeto de activar los aprestos terrestres y navales 
para realizar la expedición proyectada contra Chile; y ESTANDO YO 
MAS QUE CONVENCIDO DE TODA LA IMPORTANCIA QUE OFRECE DICHA 
EXPEDICIÓN A LAS SEGURIDADES Y VENTAJAS DEL ESTADO, LA HE RE- 
SUELTO DECIDIDAMENTE.” 


Con esta nota y con la entrevista concedida a San Martín para 
el 10/12 de julio en Córdoba de donde surgiría el ejemplo de la 
más completa armonía y coordinación entre un Jefe del Estado y un 
Comandante Militar, la aue sin duda recogería extraordinarios fru- 
tos para la libertad de la Patria. 
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No obstante sería injusto dejar esa gloria como Gobernante 
únicamente para Pueyrredón, que encuentra la preparación a mitad 
de su concreción; merecen bien de la Patria y agradecimiento sus 
dos predecesores que creyeron en San Martín, cuando no tenía nada 
y le dieron cuanto pudieron, haciendo milagros y afrontando tre- 
mendas responsabilidades; me estoy refiriendo a Don Gervasio Po- 
sadas y al Coronel Mayor Don Ignacio Alvarez Thomas, tan olvi- 
dados. 


Retomando el tema Pueyrredón-San Martín recordemos que el 
primero en uno de los oficios que enviara al Gobernador de Cuyo, 
refiriéndose a la entrevista solicitada le dice desde Jujuy el 6 de 
junio de 1816 (Doc. 570, Tomo II, pág. 472): “Estoy convencido 
de que es sumamente importante que yo tenga una entrevista con 
V.S. para arreglar con exactitud el plan de operaciones del Ejército 
de su mando, que sea más adaptable a nuestras circunstancias y a 
los conocimientos que V.S, me suministre”. Y entre tanto, le hace 
saber de la designación de González Balcarce quien como delegado 
en Buenos Aires tiene la orden de prestarle cuantos auxilios le 
sean pedidos y se encuentren compatibles con las escaceses del mo- 
mento, sin esperar los resultados de la futura entrevista. 


Estos son los momentos más importantes para la Campaña de 
los Andes, ha empezado una carrera contra el tiempo; el primer 
objetivo es conquistar Chile para lo cual debe prepararse las fuerzas 
necesarias que permitan cruzar los Andes y derrotar al ejército rea- 
lista. El objetivo y las tareas correspondientes conjugan lo que se 
llama una misión. 


Todo el país empieza a moverse para la Campaña, San Martín 
tiene 1.800 hombres, esperaba llegar a 2.300 en setiembre, hay que 
llegar a 4.000 ó 4.500 para las operaciones y se sacan tropas de 
todas partes, no importa el enojo de Giiemes o el tener que tolerar 
algún caudillejo, salen tropas del Este y de Buenos Aires, se recluta 
por todas partes, se sacrifica Belgrano, se fabrican equipos, armas, 
se envían caballos, mulas, pólvora, cirujanos, herradores, esclavos, 
vestuario, charqui, sables, tiendas de campaña, barreteros de mine- 
rales, dinero, etc. ctc. 


Y se formó el ejército ... 


Queda saber que sucedía con las probables operaciones propias 
o del enemigo mientras se consumaba la constitución del ejército 
previsto. 


(1-VIL-1816). Mientras, en Buenos Aires se temía la invasión 
de 8.000 portugueses a la Banda Oriental (Oficio de Beruti a San 
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Martín del Doc. 591, Tomo IV, pág. 1) en la cordillera se seguía 
estableciendo fortificaciones en Los Patos-Uspallata-El Portillo, etc. 


El 9 de julio de 1816 se ha declarado la Independencia de las 
Provincias Unidas de Sud América, bajo la presión ejercida por San 
Martín y Belgrano. El 24 se aprueba la bandera celeste y blanca 
que se ha usado hasta el presente. 


El 1-VIIT de 1816 San Martín es nombrado General en Jefe 
del Ejército de los Andes (Doc. 604, Tomo IV, pág. 22). 


Desde agosto en adelante, hay sucesos políticos y militares en 
la Banda Oriental con Artigas y los Portugueses, siempre desfavora- 
ble, pero en cambio el General Morillo es vencido por los venezo- 
lanos en Mompus y pide por ello 4.000 hombres de refuerzo mien- 
tras tanto en España se acrecienta la lucha de los liberales contra 
Fernando VII y su sistema de despotismo. San Martín es nombrado 
Capitán General de la Provincia el 17-X-1816. 


Y así ya entramos al período de Cordillera abierta 1816-17 y 
por consiguiente renacen las perspectivas de operaciones. 


Las operaciones con posibilidades de realización son las que 
en el período anterior habían hecho o habían dejado trascender los 
realistas de Chile. Sin embargo el panorama de las tropas de Cuyo 
habían cambiado totalmente. Su ejército remontado a los 4.000 
hombres, más del doble del que tenía entonces (1.800), estaba equi- 
pado, instruido y organizado para trasmontar los Andes y libertar 
a Chile. 


Sin embargo San Martín sigue apeteciendo que sea Marcó 
quien se atreva a cruzar la cordillera y éste amaga, amaga pero no 
lo hace. Veremos alguna documentación. 


El 12-XT-1816 San Martín escribe a Godoy Cruz (Doc. 754, 
Tomo IV, pág. 364) y le dice: 


“Ya estamos en capilla mi amigo, poner nuestra expedición, 
para esto calcule Ud. como estará mi cabeza, basta decir que para 
moverme necesito 13.000 mulas, que todo es preciso buscarlo y sin 
un solo real; estamos en la inmortal Provincia de Cuyo y todo se 
hace no hay voces, no hay palabras para expresar lo que son estos 
habitantes.” 


El 16-XII de 1816 en oficio del Sub Inspector del Ejército de 
los Andes al General en Jefe le dice: (Doc. 801, Tomo IV, pág. 
511). 
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“El señor Inspector General, en comunicación del 26 de no- 
viembre último me dice lo siguiente”: “Por el Ministro de la Gue- 
rra se me ha dirigido con fecha de ayer el oficio siguiente= En la 
representación que elevó al Gobierno el Capitán del Ejército, agre- 
gado a la Marina, Don Guillermo Brown, solicitando se le permita 
pasar al Ejército de los Andes a continuar sus servicios. Acordó 
con esa fecha lo que sigue: Como lo pide, avísase a Ja Inspección 
General y Comuníquese al Comandante de Marina...” Ello mues- 
tra una vez más el espíritu de servicio del Almirante Brown y el 
entusiasmo y esperanzas que despertaba la gesta de los Andes. 


El día 25 de diciembre (Doc. 775, Tomo IV, pág. 435) el 
Director Supremo Pueyrredón dice a San Martín en oficio: 


. . . “Aunque todos los avisos de Chile y las medidas que toma 
Marcó, inducen a creer que se dispone a venir sobre nosotros, yo 
no puedo creerlo. Será posible persuadirnos que ese hombre esté 
tan iluso que no sepa el estado de fuerza de este ejército y que 
no tema perder en una acción tedo e! suyo sin tener un punto de 
apoyo para su retirada? El no debe ignorar la opinión de los pue- 
blos que oprime y debe por consiguiente temer que al menor con- 
traste que padezca se le volverán en contra y le corten toda retirada. 
Por fin si lo hace será un favor de la fortuna para nosotros. 


Agreguemos por que no lo hizo. ¿Serían maniobras de enga- 
ño? Nunca se debe suponer que el enemigo es torpe, por el contrario 
hay que creer que siempre hará lo que más nos perjudique.” 


En carta a Godoy Cruz del 12-XII-1816, San Martín le dice 
(Doc. 795, Tomo IV, pág. 502). “Todo, todo y todo se apronta 
para la de vamonos: en todo enero estará decidida la suerte de 
Chile”. 

El 17-XII-1816 Pueyrredón en oficio a San Martín le dice: 
(Doc. 802, Tomo IV, pág. 512). 


“Espero el plan que usted me ha ofrecido para poder formar 
idea de sus Operaciones, pero cuidado que no vengan explicaciones 
que puedan exponer el secreto en el caso de un extravío de la co- 
rrespondencia”. 


El 2 de enero en un largo oficio de Pueyrredón a San Martín 
(Doc. 836, Tomo IV) le dice: 


... “Veo el estado en que Ud. me dice que se haya Marcó, 
esperando a Ud. por el Sur, dividiendo sus fuerzas, haciendo con- 
sejos de guerra diarics y creyendo a Ud. con sólo 2.000 hombres. 
Esto está muy bien, pero no puedo recordar sin incomodidad que 
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por haberse opuesto el Congreso, no han ido los 500 hombres que 
había dispuesto del Ejército de Tucumán. Con un refuerzo igual 
sería mayor nuestra confianza; pero los doctores en todo se han de 
mezclar”. (sic) 


Así van transcurriendo los días hasta que el 18 de enero inicia 
la marcha el Ejército de los Andes, avanzando en un frente de 
1.200 kilómetros, en 2 columnas, la primera y principal con su 
vanguardia a órdenes de Soler por el Paso de los Patos, la columna 
secundaria al mando de Las Heras por el Paso de Uspallata. Otras 
4 columnas menores se dirigen por el Norte desde La Rioja a Co- 
piapó al mando del Teniente Coronel Zelada, la que saliendo de 
San Juan marcha por Calingasta hacia Coquimbo a órdenes del Te- 
niente Coronel Cabot. Por el Sur marchan la que saliendo de Men- 
doza por San Gabriel se dirige en dirección a Santiago al mando 
del Capitán Lemos y la de más al Sur por el Paso del Planchón 
hacia Curico al mando del Teniente Coronel Freyre. 


Ya terminaron las incógnitas y las suposiciones, el Ejército de 
los Andes marcha a través de las cordilleras hacia Chile. 


“La tarea de cruzar los Andes, batir al enemigo que se opon- 
ga, ocupar e insurreccionar todo el territorio de Chile tendrá por 
finalidad: “La ocupación de la Provincia y Capital Santiago” que 
constituirán el objeto más empeñado del General quien combinará 
sus operaciones militares con toda amplitud de facultades.” Así lo 
establecen concretamente las “Instrucciones reservadas que deberán 
observarse durante las operaciones de la Campaña para la. recon- 
quista de Chile” impartidas por el Director Supremo y refrendadas 
por los tres Secretarios de Gobierno. Estas instrucciones de la que 
hemos extraído el OBJETIVO en su Art. 25 tiene 59 artículos (32 
del ramo guerra; 15 del ramo político y administrativo y 12 del 
ramo de hacienda). Llevan fecha 21 de diciembre de 1816 (Doc. 
814, Tomo IV, págs. 561-575). 


Como no es nuestra intención relatar las operaciones, para 
apreciar sus resultados nos remitimos a lo expresado por el propio 
San Martín. 


a) En su oficio al Gobernador Intendente de Cuyo (Don To- 
ribio Luzuriaga el 14-11-1817, Doc. 945, Tomo IV, pág. 
213). “Gloríese el admirable Cuyo de ver conseguido el ob- 
jeto de sus sacrificios. Todo Chile ya es nuestro. Siguen 
detalles sobre la batalla, prisioneros, armamento y sobre el 
General Marcó.” 


b) Parte de la batalla de Chacabuco suscripto por el General 
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San Martín el 12 de febrero de 1817 (Doc. 961, Tomo IV) 
dirigido al Director Supremo de las Provincias Unidas de 
Sudamérica y que termina su último párrafo diciendo: “Al 
Ejército de los Andes queda para siempre la gloria de de- 
cir: en 24 días hemos hecho la campaña, pasamos las cor- 
dilleras más elevadas del globo, concluimos con los tiranos 
y dimos la libertad a Chile”. 


QUEBRANTAMIENTO DEL FRENTE INTERIOR 


La historia del cruce de los Andes se engolosina política y 
militarmente, mencionando y recordando a cada instante, la me- 
todología y previsión extraordinaria del trasmonte de semejante cor- 
dillera. Esta acción cumplida como una de las más apasionante 
entre las maniobras estratégicas de RUPTURA del frente enemigo 
realizada por los más grandes Capitanes de todos los tiempos, con- 
suma la misma con el broche de oro que representa la concepción 
y desarrollo de una maniobra de ala para la batalla, llevada a la 
perfección magistral de aprovechamiento del terreno y del movi- 
miento, lo que termina coronando de gloria al Ejército de los An- 
des en Chacabuco el 12 de febrero de 1817. 


Tan hermosas son estas dos maniobras militares realizadas su- 
cesivamente, que han logrado hacernos olvidar del resto de la cam- 
paña. Las otras cuatro columnas que había enviado San MARTÍN, 
sin contar la principal por los Patos y la secundaria por Uspallata, 
fueron: la del Teniente Coronel ZELADA que desde La Rioja (12- 
1-1817) por el Paso de Comecaballos llegó a Copiapó el 14 de 
febrero de 1817, tenía por misión conquistar Uasco y Copiapó 
sublevar la población y reunirse con CABOT. 


2) La columna del Teniente Coronel CABOT que desde San 
Juan 12-1-1817 llegó a Coquimbo el 15 de febrero marchando por 
Calingasta (Paso de Guana) tenía por misión conquistar, sublevar la 
población y reunirse con las fuerzas de ZELADA. 


3) La colunma de Capitán Lemos que desde Mendoza (18- 
1-1817) llegó por San Gabriel en dirección a Santiago marchando 
por el paso del Portillo, tenía por misión: aparentar ser la Vanguar- 
dia de fuerzas importantes, sorprender destacamentos y partidas ene- 
migas y sublevar la población. 


4) La columna del Teniente Coronel FREYRE «ue saliendo 
de Mendoza (el 14-1-1817) llegó a Curicó el 6 de febrero por el 
Paso del Planchón tenía similar misión que la del Capitán Lemos. 
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Pues bien, las otras 4 columnas, también vencieron a la natu- 
raleza y superaron a las resistencias que intentó oponerle el ene- 
migo. Cada una parecía un monstruo o que todo el Ejército venía 
en su retaguardia. 


Ese cumplimiento de la misión militar y política que se asignó 
a estas 4 columnas, no sólo desorientó al enemigo, atrajo fuerzas y 
lo sometió a engaño, sino que también logró privarle (al enemigo) 
de territorio, autoridades y población que consideraban propio y 
tenía a su servicio, quitándole espacio, hombres y medios que pasa- 
ron al servicio del Ejército de los Andes, limitando el dominio de 
los realistas al sólo espacio que ocupaban aisladamente sus tropas 
en lo que había pasado a ser territorio enemigo. 


Al obtener éxito las 4 columnas, al multiplicar sus milicias 
cooperantes y sus fuerzas de combate y al ocupar el territorio e in- 
surreccionar las poblaciones, San MARTÍN había logrado el que- 
brantamiento del frente interior en que se apoyaba el enemigo no 
sólo en la Ciudadela Política de Santiago sino también prácticamente 
en todo o casi todo el país, que pasaban a ser territorio propio. 


SAN MARTÍN no solamente había emulado a los grandes con- 
ductores que le precedieron sino que se había constituido en el pre- 
cursor de la maniobra de “quebrantamiento del frente interior ene- 
migo” que es una de las preferidas en las guerras modernas sean 
con tinte ideológico o convencionales. 


Tal es la gloria de estas cuatro columnas, valerosas cenicientas 
del extraordinario cruce de los Andes y Reconquista de Chile. 


Ellas también aportaron su heroísmo en la gesta de los Andes. 
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